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DE   UNA    SABIA  DIRECTORA 

CON      SUS       DISCIPULAS 

DE   LA    TRÍMERA    DISTINCIÓN. 

En  los  quales  se  hace  pensar,  hablar  ,  i  obrar  a  las 
jóvenes  Señoras ,  según  el  genio  e  inclinaciones 
de  cada  una. 

Rcpresentanseles  los  defectos  de  su  edad  ,  i  se  les 
demuestra  de  qué  modo  pueden  corregirlos, 
aplicándose  tanto  a  formarles  el  corazón  ,  como 
a  iluminarles  el  espíritu. 

Se  les  da  un  Compendio  de  la  Historia  Sagrada, 
de  Fábula ,  i  de  la  Geografía  ,  Scc,  todo  él  lle- 
no de  Reflexiones  útiles  ,  i  de  Cuentos  morales 
para  entretenerlas  agradablemente. 

Escrito  en  un  estilo  sencillo  ,  i   acomodado  a  proporción 
de  sus  pocos  años  en  el  Idioma  Francés 

POR  MADAMA  DE  BEAUMONT, 

i  traducido   al  Castellano 
POR    D.   MATHIAS    GUITET. 

Con  las  Ucencias  necesarias. 
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DIALOGO  XXIV. 


Jornada    XX1L 


Aya.  *W*5*ft  O  os  tengo  pro- 
■  JÜ    v    ^   metido  un  Cuen- 
*     L      ^  tr  to  y  ninas  mías  ¿  i 

3^2£S*#£^  voi  a  cumpliros 
mi  palabra ;  pero  antes  quiero  decir- 
os que  la  Señora  Teresa  ha  estado 
mansa  como  una  oveja :  solo  ha  he- 
cho una  falta ,  pero  la  enmendó  in- 
mediatamente ,  i  por  esta  razón  ía 
amo  de  todo  mi  corazón.  Esta  ma- 
ñana me  dixo  que  en  toda  su  vida 
ha  estado  jamás  tan  gustosa  como 
en  estos  tres  dias :  por  lo  demás, 
A  iij  s¡ 
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si  ella  pudiese  corregir  su  cólera  i  su 
altivez  f  como  yo  espero  ,  sé  hará 
sumamente  amable ,  porque  gusta  de 
estudiar ,  no  carece  de  comprensión, 
i  tiene  buen  corazón. 

Teresa.  Vos  me  hacéis  sumo  favor 
en  animarme. 

Aya.  Yo  os  aseguro ,  querida  mía, 
que  nunca  estaré  mas  gustosa  que 
quando  pueda  alabaros  con  justicia: 
esto  es  mucho  mas  gustoso  que  el 
reñir :  yo  no  podría  vivir  mucho ,  si 
tuviésemos  freqüentemente  scenas  se- 
mejantes a  la  que  tuvimos  la  última 
vez  ,  pero  quiero  darla  al  olvido :  es* 
cuchad  pues  el  cuento ,  Señoras  mias¿ 

Había  una  vez  una  Encantadora 
que  deseaba  casarse  con  un  Reí ;  pe- 
ro teniendo  esta  malísima  reputación, 
el  Reí  quiso  antes  exponerse  al  rigor 
de  sus  iras ,  que  casarse  con  una  mu- 
ger  despreciable  j   porque  para  un 

hom* 
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hombre  de  bien  nada  hai  mas  sensi- 
ble que  tener  una  muger  de  poca  es- 
timación. Una  buena  Encantadora 
llamada  Diamantina  hizo  casar  a  es- 
te Príncipe  con  una  joven  Princesa 
a  quien  ella  había  criado,  prome- 
tiendo defenderle  contra  la  Encan- 
tadora Furia.  Pero  habiendo  sido  po- 
co después  nombrada  Furia  Reina  de 
las  Encantadoras ,  su  poder ,  que  en- 
tonces era  superior  al  de  Diamantina 
le  facilitó  la  venganza.  Hallábase 
aquella  en  los  partos  de  la  Reina  ,  i 
habiendo  dado  esta  á  luz  un  Prínci- 
pe ,  le  dotó  de  una  fealdad  incompa- 
rable. Diamantina  i  que  estaba  escon- 
dida detrás  de  la  cama  de  la  Reina, 
procuró  consolarla  después  que  Furia 
se  ausentó  :  Tened  buen  ánimo  ,  le 
dixo ,  pues  a  pesar  de  la  malicia  de 
vuestra  enemiga  vuestro  hijo  será  di* 
choso  algún  dia :  vos  le  pondréis  por 

nom- 
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nombre  Espiritual ;  i  no  solo  tendrá 
el  espíritu  que  es  posible ,  sino  que 
podrá  comunicarle  a   la  persona  a 
quien  mas  estimare.  Entre  tanto  el 
pequeño  Príncipe  era  tan  feo  ,  que 
no  era  posible  mirarle  sin  espanto; 
i  quando  reía  ,  o  lloraba  hacia  tales 
gestos,  que  los  otros  niños  pequeños 
que  hacían  venir  para  que  jugasen  con 
él  tenían  miedo ,  i  decian  que  era  el 
Coco.  Quando  llegó  a  una  edad  de 
razón   deseaban  todos  oirle  hablar, 
pero  era  menester  cerrar  los  ojos ;  i 
el  pueblo  ,  que  por  lo  común  jamás 
sabe  lo  que  apetece ,  llegó  a  aborre- 
cer de  tal  forma  a  Espiritual ,  que 
habiendo  parido  la  Reina  un  segun- 
do hijo ,  obligaron  al  Rei  a  que  le 
nombrase  por  su  heredero  ,  atento  a 
que  en  aquel  País  tenia  el  Pueblo 
derecho  a   elegir  Soberano.    Cedió 
sin  contradicción  Espiritual  a  su  her- 

/   ma-i 


Iftanó  la  Corona,  i  desabrido  cié  la 
necedad  de  los  hombres ,  que  ante- 
ponen la  hermosura  del  cuerpo  a  h 
del  alma,  se  retiró  a  la  soledad  ,  i 
aplicándose  en  ella  al  estudio  de  la 
Sabiduría  ,  se  hizo  extremadamente 
feliz  í  pero  no  era  esta  la  cuenta  que 
hacia  la  Encantadora  Furia  i  ella  que- 
ría que  fuese  desdichado ,  i  ved  aquí 
lo  que  practicó  para  hacerle  perder 
su  felicidad* 

Tenia  Furia  Un  hijo  llamado  Ad< 
'mirable ,  a  quien  ella  amaba  Cóft  ex^ 
ceso,  sin  embargo  de  ser  el  mayor  in- 
sensato del  mundo  *,  i  queriendo  ha- 
cerle dichoso  a  qualquier  precio  que 
fuese* ,  robó  a  un&  Princesa  perfecta- 
mente bella,  i  para  que  esta  no  echa* 
sede  verla  insensatez  de  Admirable, 
la  dotó  en  que  fuese  tan  necia  como 
él.  Esta  Princesa  llamada  Astro  vivia 
con  Admirable }  i  no  obstante  que 
FQmJjr*  B  arrL* 
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^mbps.;  habían  ya  cumplido  'catorce 
años -, -jamás  se  había  podido  conse- 
guir que  aprendiesen  a  leer.  Hizo 
Tupía  retratar  a  la  Princesa ,  i  llevó 
esta  pintura  a  una  pequeña  casa  don? 
de  Espiritual  vivia  con  un  solo  cria- 
do. La  malicia  de  Furia  consiguió  ló 
que  deseaba ;  pues  aunque  Espiritual 
supo  que  la  Princesa  Astro  estaba  en 
el  Palacio  de  su  enemiga ,  se  enamor 
ró  tan  apasionadamente  de  ella ,  que 
resolvió  ir  a  él  ;  pero  acordándose 
entonces  de  su  fealdad  se  tuvo  por 
el  mas  desdichado  de  todos  los  hom- 
bres ,  pues  creyó  sin  duda  alguna  que 
parecería  horroroso  a  los  ojos  de  esta 
bella  Dama.  Resistió  largo  tiempo  al 
deseo  que  tenia  de  verla ;  pero  en  üa 
su  pasión  triunfó  de  su  razón.  Partió 
pues  con  su  criado ,  i  Furia  se  regoci- 
jó de  que  tomase  esta  resolución,  por 
tener  el  gusto  de  atormentarlo  a,  su 
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placer.  Estaba  Astro  paseándose4 en 
tín  jardín  con  Diamantina  su  Directo*- 
Hl\  i  viendo  al  Príncipe  que  se  acer- 
caba dio  un  gran  grito ,  i  quiso  huir- 
se ;  pero  habiéndoselo  estoryado  Dia- 
mantina, bajó  la  cabeza,  i  tapándose 
la  cara  con  las  dos-  manos  dixo  a  la 
Encantadora :  Aya  mía  ,  haced  que 
se  vaya  ese  feo  hombre ,  que  me  ha- 
ce morir  de  miedo.  El  Príncipe  apro¿ 
vechandose  de  aquel  tiempo  en  que 
tenia  los  ojos  cerrados ,  la  hizo  un 
razonamiento  bien  ordenado;  pero 
fue  como  si  la  hubiese  Hablado  en  -la* 
tin  ,  porque  era  demasiado  necia^  pa- 
ra comprenderlo.  Al  mismo  tiempo 
oyó  Espiritual  que  Furia  se  reía  a 
carcaxadas  burlándose  de  él.  Para  la 
primera  vez  habeis:  hecho  demasiado^ 
dixo  ella  al  Príncipe  :  podéis  pues  re- 
tiraros a  un  apartamiento  que  os  h¿ 
hecho  preparar ,  donde  tendréis  la  sí- 

TU)  tis- 
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tísfaccion  de  ver  a  vuestro  placer  a 
la  Princesa.  Vosotras  crereéis  tal  vez 
que  Espiritual  se  detuvo  a  decir  in- 
jurias a  esta  perversa  muger ;  pues  no 
¿iie    asi  ,   porque   su    reflexión   le 
contuvo.  Sabia  bien  que  ella  solo  de- 
seaba  darla  pesar ,  i  él  no  quiso  darla 
el  gusto  de  encolerizarse.  Sin  embarn 
go  estaba  bastantemente  afligido;  pe- 
ro se  afligió  mas  quando  en  cierta 
conversación  que  pasó  entre  él  i  As- 
tro oyó  hablar  a  la  Princesa ,  porque 
dixo  ella  tantas  necedades ,  que  des- 
pués le  pareció  la  mitad  menos  bella 
de  lo  que  anteriormente  le  había  par 
recido ,  i  se  resolvió  a  olvidarla ,  i 
bolverse  a  su  soledad  ,  sí  bien  quiso 
despedirse  antes  de  Diamantina.  Sor- 
prendióse grandemente  oyendo  de- 
cir a  esta  Encantadora  ,  que  no  de- 
bía dexar  el  Palacio ,  puesto  que  ella 
sabia  el  medio  de  hacerse  amar  de  la 

Prin-^ 
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Princesa.  Yo  os  quedo  muí  obliga- 
do ,  Señora ,  la  dixo  Espiritual ,  pera 
no  tengo  priesa  alguna  para  casarme: 
confieso  que  Astro  es  admirable ,  masi 
esto  es  solamente  quando  no  habla* 
La  Encantadora  Furia  me  ha  curan 
do  con  haberme  proporcionado  oca* 
sion  de  oir  una  de  sus  conversado-* 
nes :  llevaré  su  retrato ,  que  es  exce* 
lente ,  i  siempre  guarda  silencio.  Por 
mas  que  hagáis  el  desdeñoso ,  le  dixo- 
Diamantina ,  vuestra  felicidad  depent 
de  de  que  os  caséis  con  la  Princesa* 
Yo  os  aseguro  que  no  lo  haré  jamás, 
a  menos  que  me  ponga  sordo  ;  i  aún 
sería  necesario  que  perdiese  la  me* 
inoria ;  pues  de  otra  manera  no  po- 
dría separar  de  mi  el  espíritu  de  esta 
conversación.    Yo  gustaria  infinitas 
-veces  mejor  casarme  con  una  muger 
mas  fea  que  yo ,  si  esto  fuese  posi- 
ble ,  que  con  una  insensata  j  con  quiea 
BÍi;  flO 
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no  pudiese  tener  una  conversación 
racional  ,  porque  en  su  compañía 
estaría  temblando  de  temor  de  oírle 
decir  una  simpleza  cada  vez  que  abrie- 
se la  boca.  Vuestro  espanto  me  ha  dí* 
vertido,  le  dixo  Diamantina  \  pero 
quiero  ,  Príncipe  mió  ,  que  sepáis  un 
secreto  de  que  solo  vuestra  madre 
i  yo  tenemos  inteligencia.  Yo  os  do- 
té que  pudieseis  comunicar  vuestro 
espíritu  a  la  persona  a  quien  mas 
amaseis  ;  i  asi  nada  tenéis  que  apete- 
cer.. Astro  pues  puede  cambiarse  en 
Ja  persona  mas  perspicaz ,  i  entonces 
será  perfecta  ;  porque  sobre  ser  la 
mejor  Dama  del  mundo  tiene  in  ex- 
celente corazón.  \  Ah  Señora !  dixo 
Espiritual  :  vos  intentáis  hacerme 
sumamente  miserable  :  Astro  será  ea 
este  caso  muí  amable  para  mi  tran- 
quilidad, pero  yo,  no  lo  seré  para 
agradarla  ;  sin  embargo  yo  sacrifico 
- ';*  r;Líf  ' "  -*-■  ^  a 


a  la  suya  mi  felicidad  jj  i  le  deseo  to- 
da la  instrucción  que  dependa  de  mu 
Mucha  generosidades  esa ., dixo Día* 
mantJna ;  pero  y  ó  confio  que  esta 
bella  acción  nb  .quedará  sin  recoma 
pensa.  Estaréis  a  media  noche  en  eí 
jardín  de  Palacio :  esta  es  la  hora  ea 
que  Furia  está  precisada  a  dormir  ,ji 
por  tiempo  de  tres  horas ■■  pierde?  to* 
do  su  poder.  Retiróse  entonces  eí 
Príncipe,  i  (úcs^Diar^antma.ú'qudíú 
to  de  Astro ,  a  la  qual  encontro^sen-? 
tada ,  i  apoyada  la  cabeza  sobre  su¿ 
manos.,  como  ana  persona  que  $uib| 
ña'proíundamente  p  i  habiéndola  lia* 
mado  Diamantinayhdixo  Astrfr;  ¿Afo 
Señora!  si  fuese  posible  queivíeseis 
fc>  que  por  mí  acaba  dfe  pasar ,  ;que« 
daríais  sorprendida.  Un  momentd  ha 
que  me  hallo  como  en  un  nueva 
mundo :  yo  reflexo ,  yo  pienso  5  pe-» 
ro  mis:  pcrisamkntoi  w&ú  otdenados 
«&■  •  Siv-W:  ^  'en 
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en  tal  forma  ,  que  me  producen  ínfi< 
nito  placer ;  i  quando  traigo  a  la  me* 
mória  la  repugnancia  que  he  tenido 
a  los  libros  i  a  las  Ciencias ,  me  aver- 
güenzo. Ahora  bien ,  dixo  Diamanta 
na ,  vos  podréis  corregiros :  de  aquí 
a, .dos  días  os  casaréis  con  el  Prínci- 
pe, Admirable  ,  i  después  estudiaréis 
quanto  queráis.  ¡Ah  Señora  Aya!(res-< 
pondió  Astro  suspirando)  ¿cómo  ha- 
bía de  ser  posible  que  fuese  yo  con- 
denada a  casarme  j¿on  Admirable  ? 
Su  rusticidad  rae  hace  estremecer; 
pero  .decidme  ,  os  amego  :  ¡  en  que 
ha  consistida  que  no  haya  yo  cono- 
cido antes  la  insensatez  de  este  Prín-> 
cipe?  En  qué  vos  erais  asimismo  una 
nec¿a ,  dixo  la  Encantadora  ;  pero 
ved  aqui  ahora  al  Príncipe  Admira-* 
ble.  Entró  este  con  efecto  entonces- 
enlájala  jcon  unnitjo  de  Gorrión: 
m  m  ^mbiero :  ?íomad  ■(  Ja  d¿jcoL> 
fia    ■    -••  '•vi'íl-.t.-  -  •  -'-.".'  $1 
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ttil  Maestro  queda  rabiando  ¿  porque 
yo  en  lugar  de  leer  mi  lección  me 
fui  a  sacar  este  nido.  Vuestro  Maes- 
tro tiene  razón  de  estar  colérico ,  di- 
xo  Astro :  ¡  No  es  vergüenza  que  un 
joven  de  vuestra  edad  no  sepa  leer  ? 
¡Vos  me  vais  enfadando  tanto  como 
él ,  respondió  Admirable :   ¿Para  qué 
necesito  yo  esa  Ciencia  ?  Mas  estimo 
una  cometa ,  o  una  bola  ,  que  to- 
dos los  libros  del  mundo :  aDios,que 
me  voi  a  jugar  al  regilete.  ¿Y  seré  yo 
la  muger  de  este  estupido  ?  dixo  As* 
troj  luego  que  él  se  fue  :  os  ase- 
guro, Aya  mia,  que  antes  quiero  mo- 
rir que  casarme  con  él.  iQuánta  di- 
ferencia hai  de  él  a  ese  Príncipe  que 
antes  he  visto !  Verdad  es  que  es  feí- 
simo ;  pero  quando  me  acuerdo  de 
sus  expresiones  £1  me  parece  menos 
horrible ;  porque  no  tendrá  el  rostro 
como  el  de  Admlrabje :  pero  últimas 

meni 
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mente ,  ¡  de  qué  sirve  la  hermosura 
de  la  cara  l  Una  enfermedad  puede 
robarla  :  la  vejez  la  hace  perder  a 
golpe  seguro  :  i  después  ¿qué  le 
queda  al  que  carece  de  entendimien- 
to i  Verdaderamente ,  Aya  mía ,  que 
si  me  fuera  preciso  escoger,  amaría 
mas  a  este  Príncipe ,  sin  embargo  de 
su  fealdad  ,  que  a  este  estúpido  coa 
quien  quieren  hacerme  casar.  Yo  es- 
toi  gozosa  •  de  que  penséis  de  ese 
modo  tan  juicioso  ,  dixo  Diamanti- 
na..;  pero  és  forzoso  daros  un  conse- 
jo. Ocultad  sigilosamente  ■  de  Furia 
todo  vuestro  modo  de  discurrir  :  si 
la  dais  a  conocer  el  cambio  que  ha 
habido  en  vos  ,  todo : es.  perdido. 
Obedeció  Astro  a  su  Aya ,  i  al  punto- 
que  dieron  las  doce  la  buena  Encan- 
tadora persuadió  a  la  Princesa  jf  que 
bajasen  al  jardín.  Habiéndose  senta- 
do en  un  banco ,  no  tardó1  en  venir 

acia 


acia  ellas  Espiritual.  La  alegría  de  es* 
te  fue  excesiva  quando  oyó  hablar  a 
Astro ',  i  entonces  creyó  haberle  co- 
municado tanto  discernimiento  como 
él  tenia  en  sí.  Astro  por  su  partees- 
taba  encantada  con  la  conversación 
deí  Príncipe  ;  i  acordándola  enton- 
ees  Diamantina  las  obligaciones  que 
a  Espiritual  debia ,  su  mismo  recono? 
cimiento  la  hizo  olvidar  su  fealdad, 
aunque  la  estaba  viendo  a  la  luz  de 
la  Luna  perfectamente.  ¿Cómo  po- 
dré pagar  la  obligación  que  os  debo? 
dixo  ella  ?  Fácilmente ,  respondió  la 
Encantadora  ,  casándoos  con  Espira 
tuaL  Vos  sola  podéis  comunicarle 
tanta  hermosura  como  él  os  ha.  co- 
municado inteligencia.  (To  lo  haré 
a  mi  pesar  ,  dixo  Astro :  Espiritual 
me  complace  tal  como  es ,  i  para  mí 
es  de  poco  embarazo  el  que  no  sea 
hermoso  :  es  amable,  i  esto  me  bas- 

ta. 
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ta.  Vos  acabáis  de  fenecer  todas  sus 
desdichas ,  dixo  Diamantina  :  si  os 
hubierais  vencido  a  la  tentación  de 
hacerle  hermoso ,  hubierais  quedado 
sujeta  al  poder  de  Furia ;  pero  ahora 
nada  tenéis  que  temer  de  su  rabia. 
Voi  a  transportaros  al  Reino  de  Espi- 
ritual* su  hermano  ha  muerto  ,  i  el 
aborrecimiento  que  Furia  había  ins- 
pirado al  Pueblo  contra  él, no  subsiste 
ya.  Efectivamente  todos  se  alegra- 
ron de  su  buelta  ,  i  no  habia  residi- 
do aun  tres  meses  en  su  Reino  quan- 
do  se  acostumbraron  a  su  semblante, 
pero  jamás  dexaron  de  admirar  sus 
talentos. 

Carlota.  ¿Pero  por  qué  la  Prince- 
sa no  le  dio  la  hermosura  a  Espira 
tual  y  ignorando  ,  como  ignoraba, 
que  esto  la  habia  de  bolver  a  poner 
bajo  el  poder  de  Furia  i 

Aya*  Porque  Astroso  habia  troca- 
do 
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3o  en  una  persona  de  espíritu ;  i  una 
doncella  de  entendimiento  se  intere- 
sa poco  en  casarse  con  un  hombre 
hermoso. 

Estefanía.  ¿Y  por  qué  razón ,  Se- 
ñora Aya  ? 

Aya.  Porque  casi  siempre  un  hom- 
bre hermoso  es  un  necio  enamorado 
de  su  misma  figura  :  ocupado  todo 
del  cuidado  de  componerse  como 
una  muger*  Vosotras,  pues,bien  con>. 
prendéis  que  nada  hai  mas  desprecia* 
ble  que  un  hombre  semejante. 

ieresa.  Sí  Señora ,  eso  es  mui  cier- 
to.  Yo  conozco  un  hombre  llama- 
do::::: 

Aya.  No  hai  necesidad  de  nom-: 
brar  las  personas  de  quien  se  va  a 
referir  algún  mal.  Concluid  pues  lo 
que  queréis  decirnos ,  pero  sin  decic 
el  nombre  de  ese  Caballero. 

Teresa.  Ahora  bien  ;  él  gasta  tres 

¿   hQü 
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horas  todos  los  días  en  componerse^ 
como  pudiera  una  muger.  Además 
de  su  nombre ,  que  yo  no  diré  ,  lo 
llaman  Narciso, 

-   Melchor  a.  ¿Gustáis  decirme  lo  que 
significa  ese  nombre? 

Aya.  Esto  es  que  Narciso  era  un 
hombre  joven  extremadamente  her- 
moso ,  el  qualse  enamoró  de  su  pro- 
pia figura  viéndola  en  una  fuente. 
Llamaba  él  a  esta  figura ,  i  como  ella 
no  podia  salir ,  por  las  razones  que 
vosotras  comprendéis  mui  bien ,  tuvo 
tanto  dolor  de  ver  que  no  la  podia 
extraher  del  agua ,  que  murió  allí ,  i 
los  Dioses  le  convirtieron  en  una  flor. 
De  áqui  procede  ,  que  quando  uti 
hombre  está  enamorado  de  sí  mismo 
lellaman  Narciso.  Digamos  ahora  al- 
go de  la  Geografía  :  \  Quál  es  la  Pro- 
vincia que  se  halla  al  Nordeste  de  la 
Francia?  Repetidme  esto ;  Señora  Se- 
rafina. Se* 
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Serafina.  El  P ais  bajo  Francés.  Lla- 
mase asi  porque  también  hai  País  ba* 
jo  Olandés ,  i  el  perteneciente  a  la  Ca- 
sa de  Austria. 

María.  JQué  quiere  decir  la  Casa 
de  Austria  l 

•  Aya.  Lo  propio  que  si  se  dixese 
la  Familia  de  Austria.  Para  entender 
bien  la  Geografía  Histórica  es  menes- 
ter tener  noticia  de  las  principales 
Familias  de  la  Europa.  Escuchad  esto 
con  atención  ,  niñas  mias*  Quanda 
digo  las  principales  Familias  de  l a 
Europa ,  no  hablo  de  los  principales 
Reyes.  La  primera  Familia  ,  o  Casa 
de  la  Europa  es  la  de  Austria.  De  un 
dilatado  número  de  años  a  esta  par- 
te son  los  Príncipes  de  esta  Casa  los 
que  han  sido  Emperadores ;  pero  ac- 
tualmente lo  es  un  Príncipe  de  1¿ 
Gasa  de  Lorena.  Este  Príncipe  er^ 
antes  dueño  de  esta  Provincia  que 
8  veis 
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veis  al  Est  de  la  Francia ,  pero  ncj 
era  Rei ,  porque  la  Lorena  es  Duca-. 
do  muchos  años  ha. 

María.  Ya  lo  entiendo :  el  Duque 
de  Lorena  era  un  Duque  como   el 
padre  de  la  Señora  Teresa. 
\-  Aya.  No  ,  querida  mia.  Hai  dos 

clases  de  Duques  ,  de  Príncipes ,  de 
Condes  ,  i  de  Marqueses.  Los  que 
han  nacido  en  un  Reino  que  tiene 
su  Rei ,  son  Grandes  Señores  como 
el  padre  de  la  Señora  Teresa  ,  pero 
no  son  Soberanos.  Los  otros  son  ab* 
solutos  dueños  de  su  País  ,  porque 
en  él  no  hai  Rei ,  i  se  llaman  Prínck 
pes  Soberanos,  > 

Melcbora.  ¿Y  qué  privilegio  ad-) 
quieren  por  su  Soberanía  f  M 

Aya.  Ahora  os  lo  acabo  de  decir: 
Son  dueños  de  su  País :  pueden  ha* 
cer  sellar  piezas  de  oro ,  de  plata  ,  o* 
de  otro  metal¿  con  $u  imagen  j  i  es- 
ta* 
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tas  piezas  sirven  en  su  País  para  com- 
prar las  cosas  necesarias ;  i  esto  es  lo 
que  se  llama  tener  dominio  para  ba- 
tir moneda.  Demás  de  esto  pueden 
conceder  la  vida  a  un  malhechor,  es- 
tando condenado  a  ser  ahorcado.  Pa- 
ra hacer  batir  moneda ,  i  conceder  la 
vida  a  un  delínqueme ,  es  necesario 
ser  Príncipe  Soberano  :  no  olvidéis 
pues  esto.   La  segunda  Casa  de  la 
Europa  es  la  de  Borbon ,  la  qual  des- 
ciende de  Hugo  Capcto.  Esta  Familia 
se  divide  en  dos ,  i  esto  se  llama  dos 
ramas ,  primera  ,  i  segunda ;  quiere 
decir ,  que  dos  Príncipes  de  la  Casa 
de  Borbon  son  Soberanos.  La  Familia 
del  Príncipe  primogénito ,  que  es  la 
llamada  Rama  primera,  reina  en  Fran- 
cia ;  i  la  Familia  ,  o  Rama ,  que  pro- 
cede del  segundo  ,  reina  en  España. 
La  de  Brandembourg  reina  en  Frusta. 
La  de  Brunsmck,  >  unida  a  los  Stuart 
i  Tom.  IV.  C  por 
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por  las  hembras  ,  reina  en  Inglater* 
ra.  La  Casa  de  S aboya  reina  en  Cer- 
deña  ,  i  en  el  Plamontc.  El  Elector 
de  Saxonia  reina  en  Polonia,  Los  des- 
cendientes de  Gustavo  reinan  en  iS1/^- 
tf/¿ ;  i  ninguna  hai  mas  considerable 
que  la  Casa  de  los  Czares  \  pero  yo 
no  tengo  conocimiento  de  ella ,  sino 
desde  Pedro  el  Grande  ,   i  no   sé   su 
nombre  ,  solo  sé  que  es  mui  antigua* 
Teresa.  Señora  Aya,  permitidme 
que  os  haga  una  pregunta  :  Vos  me 
dixisteis  el  otro  dia ,  que  no  hacíais 
mucho  caso  de  mi  Título  ;  i  no  obs- 
tante hoi  nos  hacéis  notar ,  que  hai 
Casas  mas  antiguas  ,   i  mas  grandes 
que  las  otras :  ¿Es  pues  de  alguna  im- 
portancia   proceder    de    una  Casa 
grande  í 

,  Aya.  Sin  duda  alguna  ,  querida 
mia  :  todos  los  hombres ,  como  sa- 
bás  mui  bien  ,  proceden  de  Noé9 


I)  E  N  I  Í  O  S.  23 

i  "por  esta  razón  todos  son  iguales 
por  la  naturaleza ,  i  son  parientes, 
como  lo  eran  entre  sí  todos  los  Isráe* 
Utas  y  pero  estos  hombres  que  por 
la  naturaleza  son  iguales,  no  lo  son 
por  las  qualidades  del  alma,  del  cuer- 
po ,  i  del  espíritu ;  i  ved  ai  lo  que  ha 
producido  a  la  Nobleza.  Era  justo  hon- 
rar   particularmente  a  aquellos  que 
eran   mejores  que  los  otros ,  o  que 
tenían  algunos  talentos ,  i   los  em- 
pleaban en  hacer  mas  felices  a  sus 
hermanos.  Esos  hombres ,  pues ,  fue- 
ron honrados  con  justicia ,  para  ani- 
mar a  sus  hijos  a  imitarlos ,  a  los  qua- 
les  también  se  les  honra  por  respeto 
de  la  memoria  de  sus  padres.  Es  pues 
de  importancia  proceder  de  una  fa- 
milia noble  i  antigua  ;  porque  esto 
supone ,  que  alguno  de  sus  abuelos 
tuvo  talentos ,  o  virtudes  superiores 
a  los  otros  y  pero  debéis   advertir, 

C  ij  que 
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que  esto  obliga  a  los  hijos  a  seguir 
el  exemplo    de    sus  padres  ,  sin  lo 
qual  no  sería  justo  honrarlos  por  las 
virtudes  agenas.   Concebid  esto  por 
un  exemplo  :   Nosotros  tenemos  en 
Francia  una  costumbre   mui   necia: 
si  se  encuentra  en  una  familia  un  pi- 
caro que  da  motivo  para  que  lo  ahor-í 
quen  ,  toda  la  familia  queda  deshon- 
rada, aunque  esté  compuesta  de  las 
gentes  de  mas  honor  del  mundo,  i 
nadie  querría  casarse  con  una  hija,, 
o  hermana  de   ese  hombre  a  quien 
hubiesen  ahorcado. 

Carlota.  Esa  es  una  cosa  injustí- 
sima :  Que  mi  padre  ,  «o  mi  primo, 
o  mi  hermano  no  sean  hombres  de 
bien  ,  no  es  culpa  mia ;  a  mí  no  se  me, 
debe  despreciar  sino  por  mis  pro-í 
pías  operaciones. 

Aya.  Pues  tampoco  será  justo  hon- 
raros por  las  accionas  agenas ,  sola-, 

men- 
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mente  porque  vuestros  antepasados 
fueron  hombres  de  bien  ,  i  tuvieron 
un  mérito  superior.  El  haber  nacido 
de  una  Casa  antigua  es  cosa  estima- 
ble y  pero  es  mil  veces  mas  glorioso 
introducir  la  Nobleza  en  su  Casa  por 
una  acción  heroica  ,  que  encontrarla 
establecida ,  i  no  hacer  nada  de  su 
parte  para  sostenerla. 

Serafina.  Pero  Aya  mia  ,  \  ha  sido 
siempre  la  Nobleza  recompensa  de 
la  virtud  i  Nemrod ,  que  fue  el  primer 
Rei  de  los  Asirios ,  era  un  ambicioso. 
;No  vemos  todos  los  dias  hacer- 
se nobles  los  que  tienen  mucho  di- 
nero ?  Dentro  de  doscientos  años 
los  hijos  de  estos  Nobles  dirán  que 
descienden  de  una  casa  antigua  ;  í 
si  sus  padres  no  hubiesen  enriqueci- 
do por  medios  injustos ,  no  serian 
actualmente  sino  personas  comunes, 
i  sin  Título.  ¡ 

^r  Ciij  Aya. 
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Aya.  Vuestra  reflexión  ,  querida 
mia,  es  excelente.  De  todo  se  abusa: 
la  Nobleza  ,  que  solo  debe  ser  re- 
compensa de  las  virtudes  ,  i  de  los 
talentos  ,  se  ha  hecho  precio  de  la 
ambición  ,  de  la  avaricia  ,  i  de  otros 
muchos  crímenes.  Esto  nos  prueba 
mucho  mejor  todo  lo  que  dexo  dicho 
de  que  la  Nobleza  de  nuestros  abue* 
los  es  un  título  demasiado  endeble  ,  i 
mui  equívoco  ;  i  que  no  debe  con- 
tarse sino  sobre  el  que  se  adquiere 
por  las  propias  acciones ;  pero  este 
abuso  ,  i  los  medios  de  conseguir  la 
Nobleza  muestran  siempre  qual  ha 
sido  la  intención  de  los  hombres  en 
concederla  a  algunos  de  ellos.  No 
se  pensaba  en  la  ambición  de  Nem* 
rod  quando  se  le  dio  el  título  de 
Reí ,  sino  solo  en  los  grandes  servicios 
que  habia  hecho  ala  sociedad,matan- 
do  las  bestias  salvages ,  i  acostum- 
bran- 
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brando  a  los  jóvenes  a  la  obediencia 
militar.  Un  hombre  enriquecido  en  ú 
comercio  ,  a  quien  se  le  conceden  b 
venden  títulos  de  Nobleza ,  es  porf 
que  se  supone  que  ha  obrado  co- 
mo hombre  de  bien  ,  i  que  sus  pq 
quezas  son  el  premio  de  su  aplica- 
ción i  su  trabajo.  Pero  ya  es  tierna 
po  de  repetir  nuestras  historias  :  co- 
menzad, Señora  Mel  chora. 
1  Melchor  a.  Fue  Samuel  a  buscar  á 
Saúl)  i  le  dixo :  Dios  te  ordena  por  mi 
boca ,  vayas  a  hacer  guerra  a  los  Ama- 
lecitas  y  porque  está  llena  la  medida 
de  sus  pecados ;  i  por  esta  causa  ma- 
tarás desde  el  primero  hasta  el  úl- 
timo ,  i  lo  mismo  a  todcs  los  ani- 
males ,  porque  sus  delitos  han  he- 
cho a  los  ojos  del  Señor  abomi- 
nable quanto  les  pertenece.  Marcha- 
ron pues  Saúl  i  los  Israelitas  contra 
losAmahcítasy  i  alcanzaron  victoria  de 
C  iv  ellos. 
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ellos.  Mataron  todos  los  anímales  que 
estaban  flacos  ;  pero  conservaron  toj 
dos  los  que  estaban  gordos ,  bajo  el 
pretesto  de  hacer  con  ellos  un  sacri- 
ficio al  Señor  ;  i  Saúl  no  osó  im- 
pedírselo. El  mismo  desobedeció  al 
Señor  ,  salvando  la  vida  de  Agagy 
Rei  de  los  Amalecitas.  Habló  entona 
ees  el   Señor  a  Samuel ,  i  le  dixo; 
Saúl  ha  desobedecido  mis  ordenes,  por 
esto  le  he  abandonado,  i  he  escogido 
otro  Rei  para  mi  Pueblo.  Samuel  re- 
cibió de  esto  aflicción  porque  ama- 
ba a  Saúl.  Fue  a  buscarle  ,  i  le  anun- 
ció las  palabras  del  Señor ;  pero  que* 
riendo  Saúl  disculparse  ,  con  que  se 
habían  reservado  estos  ganados  pa- 
ra sacrificarlos  a  Dios  ,  le  respondió- 
Samuel.  El  Señor  quiere  antes  la  obe- 
diencia que  el  sacrificio.  Después  man- 
dó Samuel ,  que  se  hiciese  venir  a 
Agagy  que  era  grueso ,  i  temblaba  ex- 

ce-» 
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lesivamente  ,  i  el  Profeta  le  dixo: 
Porque  tu  has  hecho  llorar  a  un 
infinito  numero  de  madres ,  matan- 
do a  sus  hijos  con  tu  espada  ,  del 
mismo  modo  haré  yo  llorar  a  tu 
madre.  Matólo  Samuel  ;  i  queriendo 
después  retirarse  ,  le  dixo  Saúl :  Yo 
he  pecado ,  pedid  a  Dios  tenga  mise- 
ricordia de  mí  ;  i  como  tenia  cogi- 
do al:  Profeta  de  la  capa  ,  le  des- 
garró de  ella  un  pedazo.  Dixole 
Samuel :  Asi  como  tu  has  desgarra- 
do esta  capa ,  i  quitado  un  peda- 
zo de  encima  de  mi  cuerpo  ,  del 
mismo  modo  te  quitará  Dios  el  Reí* 
no  de  Israel ,  para  darlo  a  un  hom- 
bre mas  fiel  que  tu.  Saúl  dixo  al 
Profeta  :  Si  el  Pueblo  entiende  que 
me  ha  desechado  el  Señor ,  no  quer- 
rá obedecerme  :  ruegote  pues  me 
acompañes ,  para  que  viéndonos  jun- 
tos no  conozca  el  Pueblo ;  que  Dios 

no 
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no  gusta  ya  de  mí.  Concedió  tam- 
bién Samuel  este  gusto  a  Saúl ;  pero 
fue  el  último,  porque  no  bolvió  a 
verlo  en  el  resto  de  su  vida, 

Carlota.  Pues  Saúl  confesó  su  pe- 
cado ,  i  pidió  perdón  ,  ¿cómo  Dios, 
que  es  la  suma  bondad  ,  no  le  per- 
donó? 

Afa.  Dios  conoce ,  querida  mía, 
el  fondo  de  los  corazones  :  veía 
que  Saúl  no  tenia  pesar  de  haberle 
ofendido  ,  sino  de  que  esto  le  haría 
perder  su  Reino  \  i  ya  habéis  visto, 
que  se  alegró  quando  Samuel  se 
presentó  con  él  delante  del  Pueblo. 
Si  él  hubiera  estado  verdaderamente 
arrepentido  de  su  falta ,  i  hubiera  di- 
cho al  Profeta  :  Aunque  el  Señor  me 
quite  el  Reino,  quedaré  yo  gustoso, 
con  tal  que  me  perdone  mi  pecado; 
estoi  segura  que  le  hubiera  perdona- 
do Dios:  atended  vosotras,  niñas  mias: 

es 


es  necesario  que  nos  pese  de  pecar 
porque  esto  desagrada  a  Dios  •,  i  no 
tan  solamente  porque  el  pecado  nos 
acarreé  alguna  desdicha.  Un  glotón, 
que  muere  por  haber  comido  mucho, 
siente  haber  sido  glotón  ,  no  por 
que  esto  ofende  a  Dios  ,  sino  por- 
que su  glotonería  le  ocasiona  la  muer- 
te. Vosotras  bien  conocéis  que  este 
dolor  del  pecado  no  es  bueno :  pues 
este  era  el  dolor  de  Saúl.  Continuad 
Señora  María 

Marta.  Dios  dixo  a  Samuel :  Ve  a 
Betheleem  2l  la  Casa  de  Jsal  ,  porque 
he  escogido  uno  de  sus  hijos,  para 
que  sea  Rei.  Quando  vio  Samuel  a! 
mayor  de  sus  hijos  ,  que  era  alto, 
i  bien  formado  ,  creyó  que  era  este 
el  que  el  Señor  había  escogido  ;  pe- 
ro le  dixo  Dios :  No  es  ese ,  porque 
yo  no  miro  a  la  estatura  del  hombre, 
sino  a  su  corazón :  pusiéronse  siete 

de 
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Ue  los  hijos  de  Isai  delante  dcSa¿ 
muel ,  i  el  Señor  no  escogió  ninguno 
de  ellos.  Dixole  el  Profeta  :  ¿No  te- 
neis  otros  hijos  ?  Isai  le  respondió: 
Un  hijo  pequeño  tengo  aún,  llamado 
David,  que  guarda  mis  ganados.  Hi- 
cieron venir  a  Davidy  que  era  peque- 
ño ,  i  de  un  semblante  hermoso  ;  i 
dando  el  Señor  a  conocer  a  Samuel, 
que  era  este  el  que  habia  elegido^ 
derramó  sobre  él  una  redoma  de  acei- 
te ,  i  le  consagró.  Desde  entonces, 
poseyó  a  David  el  espíritu  del  Señor, 
i  Saúl  por  el  contrario ,  fue  entre- 
gado al  espíritu  maligno  ,  que  lo 
atormentaba  tan  fuertemente,  que  lo 
ponia  furioso.  Dixeronle  a  Saúl ,  que 
se  aliviaría  ,  haciendo  que  tocasen 
el  harpa  en  su  presencia  ;  i  como 
tocaba  David  muí  bien  este  instru- 
mento ,  lo  pidió  el  Rei  a  su  padre; 
i  David  fue  amado  de  Saúl  desde  que 

lo 
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lo  vio  :  le  hacia  llevar  sus  armas ;  i 

él  se  aliviaba  siempre  que  David  to^ 

caba  el  harpa. 

,    Aya.  Continuad  Señora  Carlota. 
Carlota.  Había  entre   los  Filisteos 

un  Gigante  llamado  Goliat ,  que  es^ 

taba  armado  de  un  modo  terrible. 

Vino  a  desafiar  a  los  Israelitas  al  com- 
bate %  pero  ninguno  osó  salir  contra 
él.  Entre  tanto  había  buelto  D¿vi¿ 
de  guardar  sus  ganados ,  i  su  padre  le 
ordenó  ,  fuese  al  campo  a  llevar  de 
comer  a  sus  hermanos ,  que  se  halla- 
ban en  él.  Luego  que  llegó  vio  al 
Gigante  que  se  burlaba  de  los  Is~ 
raelitas  ,  i  de  su  Dios  ;  de  lo  que 
irritado  David  preguntó ,  quál  sería 
la  recompensa  que  se  daria  al  que 
matase  a  este  hombre.    Respondió- 
sele  ,  que  el  Rei  le  daria  su  hija  en 
casamiento.  Oyó  uno  de  los  herma- 
nos de  David  esta  pregunta  ,  i  le 

di- 
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dixo  :  que  era  un  orgulloso ,  i  que 
le  sería  mucho  mejor  bolverse  a  guar- 
dar su  ganado.  Habiendo  entendido 
Saúl  las  preguntas  que  David  hacia, 
le  dixo:  Amigo  mió , ;  quieres  tu  aca- 
so pelear  con  el  Gigante  l  eres  aún 
muí  joven.  Respondióle  David :  quan- 
do  yo  guardaba  los  ganados  de  mi 
padre  vinieron  a  acometerlos  un  Oso 
i  un  León  ,  i  yo  los  hice  pedazos: 
Creo  que  el  Señor  que  me  libró  de 
sus  presas,  puede  también  defender- 
me de  la  mano  del  Gigante.  Saúl 
entonces  dio  a  David  sus  propias 
armas ;  pero  él  hallándose  embara- 
zado con  su  peso ,  tomó  solamente 
su  honda ,  esto  es  una  máquina  pa- 
ra disparar  piedras  ,  i  recogió  tam- 
bién cinco  guixarros.  El  Gigante, 
viendo  que  David  era  de  un  aspecto 
delicado  ,  hizo  burla  de  semejante 
enemigo ,  i  le  dixo :  ¿  Me  tienes  aca- 
so 
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so  por  perro  ,  que  vienes  con  unas 
piedras  i  un  palo  í  pero  yo  te  mataré, 
i  daré  tu  cuerpo  a  los  paxaros.  Res-, 
pondióle  David :  Tu  fundas  en  tus  ar- 
mas tu  defensa  ,  pero  yo  vengo  a  tu 
presencia  armado  con  el  poder  del 
Señor  ,  que  me  hará  conseguir  la 
victoria.  A  este  tiempo  acometió 
contra  el  Gigante  ;  disparóle  una 
piedra ,  la  qual  se  la  introduxo  por  la 
frente ;  i  habiéndolo  muerto,  le  cortó 
David  la  cabeza  con  su  propria  es 
pada.  Los  Filisteos  huyeron  luego 
que  vieron  muerto  al  Gigante  ,  i  los 
Israelitas  mataron  un  gran  número 
de  ellos.  Hicieronse  por  esta,  victo-, 
ria  grandes  regocijos  ;  i  las  muge- 
res  cantaban  al  son  de  los  instrumen- 
tos :  Saúl  mató  mil ,  i  David  diez 
mil.  Estas  palabras  produxeron  gran- 
des celos  en  el  Re¡  ,  i  desde  enton- 
ces empezó  a  no  amar  a  David ,  asi 

por- 
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porque  conseguía  quanto  intenta- 
ba ,  como  porque  estaba  poseído 
de  Dios.  Pero  Jonatás ,  hijo  de  Saúl, 
fue  mas  justo  que  su  padre  :  cono- 
ció la  bella  acción  de  David ,  i  le 
regaló  el  vestido  que  llevaba  (lo  qual 
en  aquel  tiempo  era  la  mayor  prue- 
ba de  estimación  que  podia  darse  a 
una  persona )  i  amó  siempre  a  David. 

María.  Yo  tenia  lástima  de  Saúly 
pero  ya  comienzo  a  no  quererle  mu- 
cho, porque  era  sumamente  perver- 
so en  tener  celos  de  David ,  habién- 
dole hecho  un  tan  gran  servicio ;  i 
habiendo  executado  una  tan  bella 
acción. 

Aya.  Ha  habido  muchos  Prínci- 
pes que  se  han  parecido  a  Saúl  en 
tener  celos  de  vasallos  suyos  ,  que 
habían  hecho  heroicas  acciones ;  i  es- 
to es  bien  injusto  ,  i  bien  indigno. 
Haced  además  una  reflexión  ,  Seño- 
ras 
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infi  mías :  David  no  le  dixo  a  Saúl: 
Por  mis  fuerzas  ha  sido  por  las  que 
yo  he  muerto  un  León  i  un  Oso  ;  i 
por  mis  fuerzas  es  por  las  que  he 
vencido  a  Goliat :  por  el  socorro;  del 
Señor  fue  por  quien  el  confesó  sim-; 
pre   haber  vencido '  éstos    terribles 
animales  y  i  por  el  socorro  del  Señor 
era  por  quien  esperaba  vencer  tanK 
biena  Goliat.  Son  mui  fuertes  ,niñas> 
mias ,  los  que  ponen  su  confianza  en 
Dios.  Señora  Teresa ,  vos  tenéis  que 
combatir  a  enemigos  mas  poderosos 
que  los  que  David  venció  ;  i  por  vos 
sola  no  llegaréis  a  conseguirlo  :  ésto 
es  imposible,  pero  si  el  Señor  com- 
bate con  vos ,  alcanzaréis  la  victoria. 
£s  necesario,  querida mia,  pedirle 
continuamente  su  soeornj; 

Estefanía.  Señora  Aya  ,  vos  no$ 

(dixisteis    hablando  de    las  Provine 

cías  de  Francia  , ,  que  la  Lorena  esta? 

Tgm.  ir<  D  ba 
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bá  al  Nordéite.  ¡  De  qué  modo  puecfe; 
esta  Provincia  pertenecer  a  la  Francia, 
siendo  el  Emperador  Duque  de  Lo* 
rena  ?  " 

Aya.  Para  explicaros  esto  era  me- 
nester contaros  una  grande  historia; 
pero  hoi  es  mui  tarde  ,  comenzaré 
por  ella  la  primera  vez.  Esto  será 
mas  tbonito  que  un  cuento  de  En- 
cantadora; porque  todo  quanto  os 
diré  será  cierto.  ; 

,  aov     s  -s-- 

DIALOGO    XXV. 

■   ■ .  ü\  i  '■». 

Jornada  XXIII. 

rMarla.y£  TOS  nos  tenéis  prpme~ 
\    tida  para  hoi  urta  hiV 
toria  sobre  l&Lerena. 

Aya.  Yo  cumpliré  mi  palabra ,  nu 
ñas  mías  ;  pero  antes  es  menester 

•    gu<$ 


que  ós  diga  la  diferencia  que  hai 
entre  un  Reino  electivo ,  i  un  Reino 
hereditario.  •     - fci¿ 

María.  \  Y  qué  quieren  significar 
esas  dos  palabras  ? 

Aya.  Se  dice  que  un  Reino  es  elec- 
tivo quando  al  Rei  no  succedéá  $ug 
hijos  en  él ,  i  el  Pueblo  puede  por 
sí  dar  la  Corona  a  un  hombre  que  ñ  ó 
es  de  la  Familia  Real.  Y  llamase  Ren 
no  hereditario ,  qüándo  la  Leí  obli- 
ga a  los  Pueblos  á  reconocer  por 
diierto  al  hijo  de  su  Rei ,  ó  a  sumas 
inmediato  pariente.  •*      phJ 

:  :E1  Reino  de  Polonia  ,  niñas  mías, 
eseteetivo ,  í  el  Pueblo  es  qíriefr  elige 
sü  Rei.  Pues  el  Reí  de  Sueciár  ha- 
biendo hecho  guerra  a  los  Polacos, 
les  obligó  á  echar  fuera  del' Reino  a 
su  Príncipe  \  i  les  hizo  nombrar  otro 
ea  su  lugar.  Esté  nuevo  Rei  se  llamaba 
JE&anisho  ,  i  era  el  mejor  Príncipe 

Dij  del 
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ijel  mundo:  pero  habiendo  después 
<b^hpi  guerra  ¡  cotí;  él    el  Rei  que 
Inbia  sido  depuesto  del  Trono  ,  fue 
fástmidao  el  menos-,  fuerte  ,  i  se  vio 
precisado  a  huir  disfrazado  con  otro 
Señor  de  la  Corte,  Este  Señor  lleva- 
ba la! bolsa  donde  estaba  todo  e! 
4iaero  de  Estanislao  ;  i  un  día  que 
¿este; íS^ñor  estiba  dando  dinero  aun 
hombre ,   viniecón  a  decirle  que  lo 
llamaban  p^ra  un  negocio  urgente: 
&<ü^<  fuera  ,  i  por;f>rtuna  se  olvidó 
ífcf-bolver  a  meter  (abolsa  en  su  fak 
triquera.  Sucedió ,  que  habiendo  te? 
nidah  entonces  Estanislao  la  noticia 
«tefc|u<e  sus  enemigos  venían  a  sorprea* 
4eflei  le;  fue  precisa  ponerse,  iea-  fa* 
ga.  Juzgad,  pues , rquan,  embarazada 
¿e  -hubiera  hallado  esté  .Señtff k>  si 
^np, hubiese  olvidado  U  bolsa  én  que 
estaba  todo: el  dinero  del  Príncipe» 
Estanislao  rogaba  a  los;  hombres  qujs 
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encontraba  ,  le    facilitasen   medíosi 
de  poder  escapar r;  pero  estos ,  que 
eran  unas  peróersas  gentes  ,  le  hi- 
cieron sufrir  infinidad  de  males^pótf 
espacio  de  muchos  dias  que  estuvá 
con  ellos ,  amenazándole  freqüente* 
mente  ,  que  lo  entregarían  a  sus  eneí- 
migos  ;  porque  como  ignoraban  que 
era  el  Rei,  le  tuvieron  por  uno  de 
los  Señores  déla  Gorte yi  sihuHie* 
sen  sabido  que  era  Estanislao  \o  hu- 
bieran sin  duda   hecho  moriré   Por 
ultimo  se  salvó  felizmente  ,  i:  pasó 
ipuchos  años  en  los  Estados  de  un 
Príncipe  que  lo  acogió  en  ellos;  Bien 
veis,  niñas  mías,  que  él  perdió  quantó 
tenía  ;  pero  como  era  un  buen  chris-* 
tiano  y  vivia  contento  i  conforme  coa 
la  voluntad  de  Dios.   Tenia  una  hU 
yiy   que  era  de  tanto  mérito  como 
su  padre  :   qualqukra  otra  hü  viera 
muerto  de  pesar  al  ver  que ;  ya  su 
40  D  üj  pa- 
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padrino  era  Reí,  pero  ella  decía  :  Pa« 
rami  padre  será  sin  duda  mas  conve-, 
niente  haber  perdido  la  Corona ,  que 
el  haberla  conservado ,  puesto  que 
Dios  lo  ha  permitido  asi.  El  Señor 
■queriendo  premiar  Ja  compasión  ,  i 
la  cordura  de  esta  Princesa  ,  inspi- 
ró a  un  Príncipe  que  gobernaba  a  la 
Francia ,  que  pensase  en  casarla  con 
su  Reí ,  sin  embargo  ser  de  mas  edad 
que  él ,  i  no  mui  bien  parecida.  Ca-r 
sósécon  ella  elRei ,  i  la  estimó  mu- 
cho por  su  gran  virtud.  Tuvo  este 
poco  después  una  dilatada  guerra, 
i  quando  llegó  el  caso  de  tratarse  de 
la  paz  fue  con  condición  ,  que  el 
Duque  de  Lorena  cediese  este  País 
a  Estanislao  en  cambio  de  un  País 
mas  rico ,  que  está  en  Italia ,  i  sé 
nombra  Toscana.  Desde  este  tiempo, 
que  fue  el  año  de  1737  ,  es  Esta* 
nhlao  Duque  de  Lorena ,  donde  solo 
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trata  de  hacer  felices  ^sus  Pueblos, 
i  bien  a  los  pobres ;  i  después  de  su 
muerte  pertenecerá  la  Lorena al  Reí 
de  Francia. 

María.  ¿Según  esó^  ese  Príncipe 
Estanislao  vive  aún  ? 

-¿/a.  Y  su  hija  también  ,  querida^ 
mia  :  ella  es  Reina  de  Francia  ;  i  co- 
mo habia  sacrificado  a  Dios  su  Coro- 
na, le  hadado  el  Señor  una  Corona 
mucho  mas  rica.  Una  hereditaria, 
■en  lugar  de  una  electiva ;  porque  na- 
da se  sacrifica  jamás  al  Señor  ,  sin  que 
él  dé  en  retorno  infinitamente  mas 
muchas  veces  en  esta  vida ;  pero  se- 
guramente siempre  en  la  otra. 

Melchora.  Decís  que  la  Corona  át 
Francia  es  hereditaria :  esto  pues  es 
decir ,  que  quando  el  Reí  muere  está 
el  Pueblo  obligado  a  dexar  subir  sobre 
el  Trono  a  su  hijo  o  hija ,  si  los  tiene, 
o  en  su  de^cto,  a  sil  mas  próximo  pa* 
rieate.       *  D  iv,       ,Ajt& 
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Aya.  En  el  Reino  de  Francia  no 
pueden  heredar  las  hijas  la  Goronaj 
porque  hai  una  Lei  que  las  prohibe 
heredar  las  tierras  Sálicas  ;  esto  es¿ 
las  tierras  Nobles ,  o  como  dicen ,  los 
Feudos ,  i  Títulos  Nobles ;  i  siendo* 
como  vosotras  comprendéis ,  el  mas 
noble  de  todos  los  Títulos  la  Coro- 
na ,  no  la  pueden  heredar  las  hijas, 
por  causa  de  esta  Lei.  No  sucede  es- 
to en  Inglaterra  ,  en  España  ,  en  la 
Moscovia  y  &c.  La  Corona  puede  re- 
caer en  la  linea  femenina ;  quiero  de- 
cir, que  quando  el  Rei  muere  sin 
hijos  varones ,  puede  subir  sobre  el 
Trono  su  hija  primogénita.  Hable- 
mos ahora  de  otras  Provincias  que  se 
encuentran  al  Nord  de  la  Francia.  La 
primera  ,  que  está  al  Nordeste ,  es  la 
Abacia.  Esta  Provincia  pertenece  a 
la  Francia  desde  el  Siglo  diez  y  seis: 
su  Capital  es  Strasíourgo ,  sobre  el 
Mbin.  "  Meh 
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Melchor  a.  ¿Qué  cosa  es  un  Siglo* 
Señora  Aya? 

Aya*  Cien  años ,  querida  mía.  To- 
dos los  Pueblos  han  elegido  un  suce- 
so notable  para  distinguir  los  años ;  i 
asi  los  hijos  de  Noé  tomaron  por  Era 
el  Diluvio  :  esto  es ,  el  tiempo  desde 
el  qual  empezaban  a  contar  ;  i  esto 
se  llama  Era.  Los  Griegos  contaban 
los  años  por  sus  Asambleas ,  las  qua- 
les  celebraban  cada  cinco  años  en  la 
Ciudad  de  Olimpa  ;  i  por  esto  se  de- 
cía :  tal  hombre  vivió  hasta  la  déci- 
ma ,  o  vigésima  Olimpiada.  La  Eray 
pues,  de  los  Griegos  era  aquel  tiem- 
po en  que  comenzaron  a  juntarse  en 
Olimpa.  Los  Uomanos  tomaron  por  su 
Era  el  año  en  que  Roma  fue  edifica- 
da ;  i  asi  decían  :  Nosotros  hicimos 
tal  guerra  el  año  doscientos  de  Roma, 
que  es  lo  propio  que  decir :  doscien- 
tos años  después  ^x^Roma  se  fundó. 

La 
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La  Era  de  los  Chúñanos  es  el  Nací J 
miento  de  Christo.  Si  os  pregunto  en 
qué  año  estamos,  ¿qué  me  respon- 
deréis ,  querida  mia  i 

Melchor  a.  Que  estamos  en  el  año 
de  1760. 

Aya.  ¿Qué  es  pues  lo  que  esto 
quiere  decir ,  Señora  Estefanía  í 

Estefanía.  Que  en  este  año  hace 
!i  760  que  Je  su  Christo  vino  al  mundo. 

María.  Yo  oigo  hablar  freqüente- 
mente  de  Je su  Christo  ,  i  en  mis  ora- 
ciones diarias  digo ,  que  creo  en  Jesu 
Christo  :  sin  embargo ,  ¿queréis  creer, 
Señora  Aya ,  que  no  comprendo  njui 
bien  lo  que  digo  ? 

Aya.  Consiste  en  que  decís  vues- 
tra oración  como  un  papagayo,sin  po- 
ner atención  en  ella.  Fenezcamos 
nuestra  Geografía ,  i  después  de  ella 
repetiréis  e!  Símbolo  de  la  Fé ,  i  yo 
os  advertiré  lo  que  en  él  deseáis  per- 

tCr 
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tefiecíente  aj^#  Chrísto.  Entre  tan* 
to  que  acabada  de  aprender  la  Sagra* 
da  Escritura,  llamada  el  Antiguo  Tes? 
tamento ,  que  es  la  historia  de  lo  que 
hizo  Dios  por  los  hombres  antes  del 
Nacimiento  del  Mesías  :  como  digo^ 
después  que  sepáis  bien  esta  historia* 
aprenderemos  el  Nuevo  Testamento, 
que  es  la  historia  de  Jesu  Chrlto ,  cor- 
respondiente al  tiempo  que  estuvo 
en  el  mundo.  Habernos  hablado  de 
la  Abacia  ,  i  de  su  Capital :  la  Capi- 
tal de  la  Lorena  es  Nanci :  después  de 
h  Lorena  y  tirando  al  NordOuest  y  se 
encuentra  el  País  bajo  Francés ,  su  Car 
pital  Lilla.  Yendo  siempre  desde  Est 
íázzlOuest  se  encuéntrala  Picardía, 
cuya  Capital  es  Amiens ,  sobre  el  rio 
Somma.  Después  se  halla  la  Norman- 
día  ,  de  quien  es  Capital  Rúan ,  so- 
bre el  rio  Sena.  Y  en  fin  ,  todo  al 
Nord-Ouest  está  la  Bretaña ,  su  Capi- 


tal 
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tal  Rennes  y  sobre  el  r\o  Filena.  Yo 
podría  advertiros  muchas  cosas  acer- 
ca de  estas  Provincias ;  pero  he  pro- 
metido a  la  Señora  María  hacerla  re- 
petir el  Símbolo  ,  i  asi  hablaremos 
en  la  primera  ocasión  de  estos  Paí* 
ses.  Repetid  pues  el  Símbolo ,  Seño- 
ra María. 

Mari  a.  Creo  en  Dios  Padre  todo 
'Poderoso  ,  Criador  del  Cielo ,  i  de  la 
Tierra  ;  i  en  Je  su  Christo  su  único  Hi-r 
jo  y  nuestro  Señor. 

i  Aya.  Todos  los  dias  decís  que  Je- 
su  Christo  es  el  Hijo  único  de  Dios: 
del  todo  Poderoso  :  del  que  crió  el 
Cielo  ,  i  la  Tierra.  Añadís  ,  que  es 
nuestro  Señor ,  nuestro  Dueño,  nues- 
tro Rei ,  nuestro  Juez ,  el  que  tiene 
derecho  para  darnos  leyes;  porque 
todo  esto  quiere  decir  la  palabra  ¿V- 
ftor.  Veamos  ahora  qué  fue  lo  que  hi- 
zo Jesu  Clbristp* 
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Fue  concebido  del  Espíritu  Santal 
vació  de  la  Virgen  Maria  :  padeció  de* 
bajo  del  poder  de  Poncio  Pilato  :  fu$ 
crucificado  ,  muerto ,  i  sepultado.  Des- 
cendió a  los  Infiernos  ,  i  al  tercero  día 
resucitó  de  entre  los  muertos.  \Su- 
bió  a  los  Cielos  \  i  esta  sentado  a  la 
diestra  de  Dios  Padre  *  todo  Poderoso^ 
de  donde  vendrá  a  juzgar  vivos  ,  | 
muertos. 

.  Jesu  Qbristo ,  que  es  nuestro  Se-» 
fior,  comodexamos  expresado,  vi- 
no al  munido  por  virtud  del  Espíritu 
£anto ,  i  nació  de  una  Doncella  lla- 
mada María  :  ¿Pero  por  qué  se  hizo 
hombre  Jesu  Christo  siendo  Dios  í 
Por  reconciliar  a  su  Padre  Dios  coa 
los  hombres.,  que  eran  todos  peca- 
dores!: por  venir  a  hac^r  penitencia 
por  i  nuestros  pecados  i  >  Jv  expiarlos* 
padeciendoi,  i  muriendo  bajo  el  po^ 
der  def  Ponm  Pihto%  1  Gomo  Dios  es 
:    *    -     ..  tan 
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tan  justó  ,  era   indispensablemente 
preciso  que  castigase  el  pecado;  i 
jfesu  Cbrísto,  por  nuestro  amor  ,  se 
ofreció  a  esta  pena.  Para  que  conoz- 
cáis quan  horrible  es  el  pecado ,  ob- 
servad quanto  padeció  Jesu  Christo 
para  alcanzarnos  perdón  de  éL  Aque- 
llos perversos  le  prendieron  ,  lo  ata^ 
ron  ,  le  dieron  Bofetadas ,  le  escupie* 
ron  a  la  cara :  además  de  esto  lo  des- 
garraron a  azotes ;  i  después  le  enea- 
xaron  una  Corona  de  espinas  sobre 
la  cabeza,  de  suerte  que  las  espínala 
entraron  en  tu  carree.  Representaos, 
en  este  estado  ,  niñas  mías ,  2,  Je  su 
Christo ,  abierto  todo  su  cuerpo  :  el 
rostro  cubierto  de  salivas  ,  i -de  san- 
gre cuajada'  de  la  que  corría  de  las 
heridas  que  las  espinas  habían -hecho 
en  su  cabeza :  pues  áhóra-bfen  í  niñas 
mias ,  todo  esto  es  nada,  En  este  mi- 
serable astado  le  pusieron  una  gran- 
-  "   de 
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3é  Gruz  sobre  sus  espaldas ,  obligan* 
dolé  a  llevarla  hasta  encima  de  un 
gran  monte  ,  i  como  estaba  tan  dé- 
bil>  cayó  en  el  camino;  pero  no 
creáis  que  por  eso  le  quitaron  esta 
pesada  Cruz  ,  contentáronse  con  ha: 
cer  que  un  hombre  le  ayudase.  Lue¿ 
go  que  estuvo  sobre  este  monte  lo 
tendieron  sobre  la  Cruz  ,  i  después 
tomando  gruesos  clavos,  le  atravesar 
ron  con  ellos  pies  i  manos,  dexan-R 
dolo  después  morir  en  esta  Cruz.  Vo¿ 
sotras  lloráis,  niñas' mías  ¿  pero  tenéií 
para  ello  bastante  motivo  ,  pues  suh 
frió  por  vuestro  amor  todos  estos  tor^ 
mentos,  para  impedir  que  fueseis  al 
Infierno  ,  i  para  conseguiros  la  gra^ 
cia  de  ir  al  Cielo,  Si  hubieseis  cornea 
tido*  uri  delito  por  el  qual  estuvieseis 
condenadas  a  horca  y  í  yo  fuese ,  r 
dixese  al  Rei :  Señor ,  perdonad  al* 
Señora  Estefanía ,  i  a  lá  Señora  $¥$ 
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resa  ,  í  el  Reí  me  respondiese  :  eso 
no  es  posible  ;  ellas  han  cometido 
un  delito  ,  i  es  forzoso  que  seancas- 
tigadas :  si  yo  dixese  después  al  Rei; 
Ahora  bien ,  Señor ,  perdonádselo  ,  i 
yo  seré  ahorcada  en  su  lugar ;  ¿no  es 
cierto  que  vosotras  jamás  me  olvida- 
riais,i  que  diríais  todos  los  dias  de  vues- 
tra vida:  Pobre  Aya,  a  no  ser  por  ella 
me  hubieran  ahorcado  mucho  tiem- 
po ha  :  esta  mugCjr  me  quería  con  ex- 
ceso ,  pues  -hizo  esto  por  mí :  si  ella 
pudiese  bolver  al  mundo ,  le  daría 
todo  mi  caudal ,  i  le  amaría  mas  que 
a  todas  la  cosas  de  la  tierra  í 

Teresa.  ¡Oh ,  Señora  Aya !  yo  soi 
una  miserable ,  i  una  grande  ingrata, 
pues  ni  aún  he  pensado  en  tanto  co-« 
mo Jfesu  Cbristo  padeció  por  mí,  no 
obstante  que  <¿mo  de  todo  mi  cora-^ 
zon  a  los  que  rae  hacen  bien.  Mi 
prima  Serafina  os  pidió  el  otro  día  li~ 

cen- 
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fcencía  de  comer  conmigo  en  la  coci- 
na para  que  yo  estuviese  menos  aver- 
gonzada ,  i  esta  bondad  que  usó  con- 
migo no  la  olvidaré  aunque  viva  cien 
años ,  i  la  amaré  siempre  :  ¿cómo 
pues  no  pienso  en  amar  ¿JesuChris- 
Po  y  que  hizo  mucho  mas  por  mí  ? 
■   Aya.  Os  habéis  aún  portado  peor, 
querida  mía  ,  pues  en  lugar  de  amar- 
le ,  le  habéis  ofendido  mucho.  Jesu 
Chrlsto  dice  a  vuestro  corazón  :  Hija 
mía,  quando  te  encolerizas ,  i  quan- 
do  faltas  4  tus  obligaciones,  me  ofen- 
des a  mí ,  que  tanto  te  amo :  ruegote 
que  te  corrijas  de  veras ,  pues  de  lo 
contrario  no  irás  al  Paraíso  ,  i  será 
inútil   quanto  yo  padecí   para   que 
fueses  a  él.  Vos  sin  embargo  cerráis 
vuestros  oídos ,  i  despreciáis  sus  amo- 
nestaciones *,  ¿pues  no  es  esto  ser  mas 
bárbara  que  los  Tigres  i  los  Leones? 

Teresa.  \o  os  aseguro  ,  Señora: 
##».  IV.  E         Aya, 
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Aya ,  cjue  eso  procede  de  que  no  re4 
paso  todas  esas  cosas.  Rezo  el  Sím- 
bolo todos  los  días  ,  pero  con  me- 
nos atención  que  recitarla  una  can- 
ción. :   : 

.  i  -  María.  Quando  yo  lo  diga  no  po-' 
dré  ~ya  dexar  de  llorar  :  i  pues  Je su\ 
Cbristo  ,  que  me  ama  tanto ,  solo  me 
pide  que  sea  buena ,  os  protesto ,  que* 
de  quanto  me  digáis  nada  dexaré  de 
hacer  para  corregirme.  Pero  pregua-> 
tQ1r Señora  Aya:  ¿Cómo  hubo  hom- 
bres tan  perversos  que  hicieron  pa- 
decer tanto  a  Je  su  Cbristo }.  ¿Qué  mal 
les  habia  hecho  él? 
y  Aya.  Jesu  Cbristo  nació  entre  los 
Judíos ,  i  descendía  de  Abraban  i  de 
David :  ved  ahora  lo  que  con  ellos 
habia  practicado.  Habia  curado   sus 
enfermedades ,  resucitado  sus  muer- 
tos ,  hecho  bien,  a  todos  ,  pero  re-  I 
prendía  a  los  Sacerdotes ,  i  a  los  hi- 
pó- 
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pocritas ,  que  se  nombraban  Fariseos. 
Reprendíales ,  como  os  he   dicho, 
su  hipocresía  ,  i  otros  vicios :  demás 
de  esto ,  como  el  Pueblo  seguía  a 
¡fesu  Christo ,  que  les  hacia  tanto  bien, 
concibieron  de  esto  tantos  celos ,  que 
estaban  como  rabiosos :  engañaron  al 
Pueblo  ,  diciendole  que  jesu  Christo 
era  un  hombre  perverso  ;  i  asi  hicie- 
ron que  muriese  del  modo  bárbaro 
i  cruel  que  os  he  dicho  •,  pero  al  ter- 
cer dia  salió  vivo  de  su  Sepulcro  ;  i 
habiendo  estado  después  quarenta  dias 
en  el  mundo  ,  subió  al  Cielo  a  vista 
de  muchas  personas ,  i  en  él  está  sen- 
tado a  la  diestra  de  su  Padre  Dios, 
de  donde  vendrá  a  juzgar  a  todos 
los  hombres  al  fin  del  mundo.  Pero 
todas  estas  cosas   las  veremos  mas 
extensamente  quando  aprendamos  la 
Historia  del  Nuevo  Testamento  ,  co* 
mo  os  he  prometido.  Acabemos  an- 

E  i)  tes 
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fes  la  Historia  del  Testamento  Vie~ 
jo,  que  hemos  comenzado. 

Marta.  Como  se  aumentaba  dia- 
riamente en  Saúl  la  ira  i  los  celos  con- 
tra David  y  resolvió  hacerlo  perecer. 
Dixole  que  le  daria  a  su  hija  Mhhol 
en  casamiento  ,  con  tal  que  matase 
cien  Filisteos ,  creído  que  tal  vez  en- 
contraría David  con  alguno  que  le 
matase  a  él  ;  mas  el  Señor  protegió 
a  David  y  i  en  lugar  de  ciento  mató 
doscientos  de  ellos ;  por  lo  qual  se 
vio  Saúl  precisado  a  darle  su  hija: 
pero  un  día  que  David  tocaba  el  har- 
pa en  su  presencia ,  intentó  atravesar- 
le Saúl  con  su  lanza.   Refugióse  Da* 
vid  en  su  casa  ,  i  habiendo  embiado 
Soldados  para  que  lo  prendiesen ,  su 
esposa  Mhhol  lo  descolgó  por  layen* 
tana  ,  i  puso  en  su  cama  un  muñeco 
con  el  gorro  de  su  marido  ,  i  dixo  a 
los  Soldados,  que  estaba  malo  :  i  de 

es* 


este  modo  dio  tiempo  a  David  para, 
que  se  escapase,  Jonatds  hizo  quanto 
pudo  para  reducir  a  su  padre  ,  a  fin 
de  que  bolviese  David  a  su  amistad; 
pero  viendo  que  no  podia  conseguir- 
Jo  ,  aconsejó  a  su  amigo ,  que  huye- 
se ,  jurándole  delante  del  Señor  una 
eterna  amistad.  Yendo  huyendo  Da- 
vid entró  en  casa  del  gran  Sacerdote 
Abímelec ,  i  le  suplicó  le  diese  armas, 
i<  algunos  panes.  El  gran  Sacerdote, 
Ignorando  que  David  estaba  desave- 
nido con  Saúl  y  le  dio  cinco  panes  ,  i 
la  espada  de  Goliat  ,  pero  habiendo 
visto  esto  un  Iduméo  ,  criado  de  Saúl, 
Ldado  a  su  amo  la  noticia  de  ello, 
ordenó  este  a  sus  Soldados ,  matasen 
al  gran  Sacerdote  con  toda  su  fami- 
lia. Abimelec  les  hizo  patente  su  ino4 
dencia;  i  no  atreviéndose  los  Solda- 
dos a  poner  la  mano  sobre  el  Sacer- 
dote del  Señor  ,  mando  Saúl  al  Idu~ 
hí  i  E  üj  mío 
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meo  que  lo  matase  ,  i  él  lo  executó 
al  punto.  Maro  ochenta  I  cinco  Sa- 
crificadores:  hizo  destruir  asimismo 
una  Ciudad  perteneciente  a  estos ,  i 
hizo  morir  a  sus  mugeres  ,  hijos ,  i 
familias. 

Carlota.  ¡  Oh  ,  qué  malvado  hom- 
bre Sml !  ?  Como  es  que  no  le  casti- 
gó  Díoí? 

Aya.  Tened  paciencia  :  Dios  su- 
fre largo  tiempo  al  pecador  :  este, 
amontona  sus  delitos ;  pero  por  úl- 
timo ,  su  bondad  se  cansa  ,  i  llega 
el  caso  de  despedir  el  rayo  que  ha 
tenido  tanto  tiempo  suspendido  so- 
bre su  cabeza.  Continuad  ,  Señora 
María. 

,    María.  Perseguía  Saúl  a  David  en 
todas  partes  donde  creía  poder  en- 
contrarle; i  undia  que  estaba  David 
oculto  en  una  caberna  con  sesenta- 
de  sus  compañeros ,  le  ocurrió  a  Saúl 

una 
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una  urgencia  que  k  forzó  á  entrar 
en  ella.  Vosotras ,  Señoras  mías  *  sa- 
béis bien  ,  que  quando  viniendo  de 
una  gran  claridad  se  entra  en  un 
lugar  oscuro  nada  se  ve  :  Saúl  pues,- 
no  vio  a  David  ;  pero  David  lo  vio 
a  él  mui  bien  ;  i  ¿habiéndole  acón^ 
sejado  los  que  le  acompañaban  ,  qué 
lo  matase ,  les  respondió  :  El  Señó? 
me  preserve  de  poner  la  manó  sobré 
mi  Reí ,  i  sobre  el  que5  ha  ungido  con 
su  oleo  santo.  Contentóse  con  cor- 
tarle un  pedazo  -  de  su-  vestido  ,  i 
aún  le  pesó  después  de  ello,  creyendo 
haber  faltado  al  respeto  de  su  Rei; 
Luego  que  salió  Saúl  subió  David 
sobre  la  Roca  ,  i  llamando  a  Saúl? 
l<e  dixo :  Señor  \ *¿por  qué  dais  oídos  á 
los  que  os  hablan  ¿mal  de  mi  ?  yo  que 
he  podido  cortar  un  pedazo  de  vues- 
tro vestido  ,  pude  también  mata- 
ros ;  pero  por  ser  mi  Rei  os  he  res-* 

^  Eiv  pe- 
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petado  :  el  Eterno  Dios  será  Juez 
entre  vos  i  yo  ;  porque  sabe  que 
me  perseguís  injustamente ,  siendo  yo 
como   una   pulga  respecto  de  vos» 
Saúl  habiendo  oido  estas  palabras, 
dixo  :  ¿Esta ,  no  es  vuestra  voz,  hijo 
mió  David  i  Enternecióse ,  i  prosi- 
guió diciendo :  Sois  mas  justo  que  yo: 
conozco  vuestra  bondad  ,  i  que  cier- 
tamente  os  ha  escogido   el   Señot 
para  daros  la  Corona :  juradme  de- 
lante de  Dios,  que  quando  os  ha- 
lléis en  el  Tronó  no  haréis    morir 
a  mi  familia ;  i  habiéndolo  David  ju- 
rado se  retiró  el  Reí.    Jonatás  tenia 
hecha  la  misma,  súplica  a  David  ,   i 
ie  había  dicho :  Tened  buen  animo: 
mi  padre  no  puede  haceros  perecer; 
pues  sabe  mui  bien  que  seréis  Rei 
de  Israel :   por  mí  parte  no  tendré 
celos  al  veros  sobre  el  Trono  ;  i  me 
contentaré  con  ser  el  primero  después 

dq 
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3e  vos.  Porque  el  Príncipe  Jonatásy 
amaba  a  David  mas  que  a  su  vida. 

Carlota.  Yo  estoi  mui  contenta  de 
ver  a  David  en  buena  amistad  con 
Saúl ;  i  me  persuado  que  aquel  Rei 
no  bolveria  a  buscarle  para  darle 
muerte  después  que  usó  con  él  la 
bondad  de  dexarle  vida. 

Aya.  Un  corazón  endurecido  no 
se  corrige  con  esa  facilidad  ,  niñas 
mias :  avergüénzase  tal  qual  vez  de 
su  perversidad  ;  pero  olvida  al  pun- 
to esta  vergüenza  ,  i  buelve  a  su  mal- 
dad ,  como  veréis  que  lo  executó 
Saúl.  y 

Estefanía.  Este  perverso  Rei  te- 
nia un  buen  hijo.  Ajfonatas  le  ama 
yo  de  todo  mi  corazón ;  i  creo  que 
David  obraría  bien  con  él  quando 
llegase  a  reinar. 

Aya.  David  no  tuvo  ese  placer, 
pues  murió  ] 'anatas  antes  que  él  fue- 
se 
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se  Rei ;  pero  esto  lo  veremos  para 
ia  primera  vez.  Continuad  Señora 
lMelchora. 

Melchor  a.  Murió  Samuel  en  aquel 
tiempo ,  i  David  se  fue  al  Desierto 
inmediato  al  monte  Carmelo.  Ha- 
bía en  este  monte  un  hombre  lla- 
mado Nabal  y  sumamente  rico  ,  pero 
mui  sobervio,  el  qual  tenia  una  mu- 
ger  mui  hermosa  ,  i  mui  prudente, 
nombrada  Abigail :  supo  David  que 
Nabal  hacia  en  el  Carmelo  el  esqui- 
leo de  sus  ganados ,  i  embió  algunos 
de  los  suyos  para  que  le  saludasen 
de  su  parte  ,  i  que  haciéndole  pre- 
sente ,  que  todo  el  tiempo  que  ellos 
habían  permanecido  en  el  Desierto, 
habían  tenido  la  atención  de  que 
no  se  perjudicase  £n  lo  mas  mínimo 
a  sus  pastores  \  le  suplicasen  que  se*. 
gun  la  costumbre  les  hiciese  un  cor- 
to presente.  Nabnl ,  lexos  de  corres- 
pon- 
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ponder  a  esta  política,respondió  a  los 
embiados :  Yo  no  conozco  a  David: 
el  mundo  está  lleno  de  criados  que 
huyen  de  sus  dueños.  Habiendo  oído 
David  esta  sinrazón  marchó  con  qua- 
trocientes  hombres  ,  i  juró  que  lo. 
haría  perecer  a  él ,  i  a  quantos  le  per- 
teneciesen. Uno  de  los  pastores  de. 
Nabal  que  supo  esta  resolución,  dio 
noticia  de  ello  a  Abigail  ,  i  le  dijo: 
Estas  gentes  nos  han  guardado  muí 
fielmente  ,  i  no  obstante  ,  nuestro 
amo  ha  excitado  su  enojo  por  su  mo- 
do indebido  de  proceder,  i  vienen 
a  destruirlo.  Levantóse  Abigail  pron-> 
tamente  ;  i  habiendo  preparado  un 
gran  presente  de  cosas  comestibles, 
se  presentó  ante  David,  i  le  habló 
con  tanta  cordura ,  que  desarmó  su 
ira.  El  conoció  entonces  que  habia 
estado  próximo  a  incurrir  en  un  gran 
yerro ,  vengándose  de  Nabal ,  i  agra- 
de- 
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recio  a  esta  Señora  que  le  hubiese 
^pedido  el  cometer  un  pecado.  Ha- 
biendo buelto  Ablgail  a  su  casa,  halló 
a  su  marido  en  un  gran  festín  ,  i  por 
estar  embriagado  ,  no  le  dio  noti- 
cia de  lo  que  habia  sucedido  has- 
ta la  mañana  de  el  siguiente  dia  j  i 
'Nabal ,  con  el  susto  que  le  causó  el 
peligro  en  que  habia  estado ,  cayó 
enfermo  ,  i  murió  ocho  dias  des* 
pues.  David  dixo  entonces  :  Por- 
que sacrifiqué  mi  enojo ,  i  el  deseo 
de  mi  venganza  ,  me  ha  vengado  el 
Señor  por  sí  mismo.  Acordóse  enton- 
ces de  Ablgail ,  i  reflexionando  que 
una  muger  capaz  de  detener  su  ira 
era  un  tesoro ,  i  que  podria  igual- 
mente preservarle  de  otros  exceso» 
en  adelante  ,  embió  a  pedirla  por 
esposa  ,  i  se  casó  con  ella.  Tenia 
ya  otras  dos  mugeres ,  Mlchol  ,  i 
Abínoham.  Entretanto  olvidado  Saúl 

ds 
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He  que  David  había  respetado  su 
•vida  ,  juntó  exército  para  perse- 
guirlo nuevamente;  i  habiendo  lle- 
gado con  él  a  una  llanura ,  colo- 
caron sus  tiendas  para  pasar  allí 
la  noche.  Guardaba  Abner  con  al- 
gunos Soldados  la  tienda  del  Reí; 
pero  en  lugar  de  estar  vigilantes, 
se  durmieron ,  i  David  con  uno  de 
los  suyos  entró  hasta  la  tienda  de 
Saúl.  El  que  acompañaba  a  David 
le  pidió  licencia  para  darle  muerte; 
pero  se  lo  estorvó  David ,  i  le  dixo, 
JEl  hombre  que  ponga  la  mano  so- 
bre el  ungido  del  Señor  no  será  ino- 
cente :  contentóse  pues  con  llevar- 
se la  copa  ,  i  la  lanza,  de  Saúl  ;  i 
quando  estuvo  retirado  dio  voces,  di- 
ciendo a  Abner  :  ¿Qué  bien  cumplís 
con  vuestra  obligación  :  sin  duda 
merecéis  la  muerte  ,  por  haber  des- 
cuidado la  guarda  del  ReL  Oyendo 

Saúl 
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Saúl  estas  palabras  bolvió  a  llamar* 
hijo  suyo  a  David  \  i  convencido 
de  que  era  mejor  que  él ,  le  dio  su 
palabra  de  que  jamás  procuraría  ha- 
cerle mal :  pero  como  David  le  co- 
nocía ya  muí  bien ,  no  fiándose  de 
esta  palabra ,  se  huyó  a  otra  parte. 

Serafina.  Saúl  me  impacienta^ien- 
do  que  no  cumple  sus  promesas.  Ver- 
daderamente que  era  necesario  que 
fuese  David  mui  bueno  para  no  aca- 
bar de  un  golpe  con  un  hombre  que 
tan  cruelmente  le  perseguia. 

Aya.  Pero  este  hombre  era  su  Reí, 
i  su  suegro.  ¿  Es  preciso  que  porque 
Saúl  era  perverso  lo  fuese  David  tam- 
bien?  ¿Que  sería  del  mundo  si  cada 
uno  creyese  que  tenia  autoridad  pa- 
ra vengarse?  Es  necesario  dexar  es- 
te cuidado  a  la  justicia  de  los  hom- 
bres •,  i  quando  no  se  halla  en  ella  re- 
curso ,  a  la  justicia  de  Dios.  David 

acá- 
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acababa  de  experimentar  ,  que  el 
Señor  le  había  vengado  de  Nabal, 
sin  que  él  se  mezclase  en  esto  ,  i  no 
tenia  precisión  de  exponerse  segun- 
da vez  a  cometer  un  crimen. 

Teresa.  No  obstante  toda  su  pa- 
ciencia ,  era  David  desdichado ,  pues 
cada  momento  se  veía  en  riesgo  de 
perder  su  vida  :  estaba  obligado  a 
vivir  en  los  bosques  :  a  que  le  fal- 
tasen las  cosas  mas  necesarias ;  i  es- 
to en  un  tiempo  en  que  era  verda- 
dero Reí  \  porque  Samuel  le  había 
consagrado  con  el  oleo. 

Aya.  ¿Hubierais  vos  apetecido  mas 
bien  estar  en  el  lugar  de  Saúl  que 
en  el  de  David? 

Teresa.  No  Señora  Aya  :  no  hu- 
biera querido  estar  en  el  lugar  de 
Saúl ,  porque  creo  que  era  aún  mas 
desdichado  que  David. 

Aya.  Asi  es ,  querida  mia:  no  hai 

Por- 
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porque  compadecer  al  que  es  vir- 
tuoso ,  i  David  lo  era.  Los  acciden- 
tes de  la  vida,  las  incomodidades,  i 
la  pobreza  no  son  los  que  hacen  a 
los  hombres  infelices  :  estas  cosas, 
son  todas  males  del  cuerpo  :  vues- 
tro cuerpo ,  pues ,  no  es  vuestro  ,  es 
un  extraño :  es  el  vestido  de  vuestra 
alma  ;  i  los  males  de  él  solo  son 
considerables  ,  a  proporción  de  lo 
que  vuestra  alma  se  interesa  por  él. 
Si  yo  estimo  mucho  mi  vestido,  sen- 
tiré ver  una  mancha  en  él  ,  o  un 
agugero  ;  pero  si  tengo  juicio,  me 
consolaré  con  facilidad.  David  ,  su- 
friendo las  incomodidades  que  Saúl 
le  ocasionaba ,  sabia  que  esto  solo 
echaba  a  perder  su  vestido ;  pero  si  se 
hubiera  vengado  hubiera  echado  a 
perderer  su  alma  ,  i  esta  debía  intere- 
sarle mas  que  el  cuerpo,  que  solo  era. 
su  vestido ,  í  él  era  su  misma  alma. 

Car? 
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'Carlota.  Pero  Señora  :  Yo  soi  mi 
Cuerpo  i  mi  alma. 

Aya.  En  ninguna  manera ,  querida 
mia:  después  de  muerta  comerán 
los  gusanos  vuestra  carne  ,  os  con- 
vertiréis en  polvo  \  i  no  obstante 
permaneceréis  aún  ;  porque  vues- 
tra alma  existirá  tal  como  ella  es. 
i  Sabéis  que  es  inmortal  ? 

Carlota.  Aunque  me  lo  han  dicho 
asi,  yo  no  lo  comprendo. 

Aya.  Algún  dia  lo  comprenderéis, 
querida  mia:  quando  estemos  mas 
adelantadas  trataremos  de  estas  co- 
sas ,  que  son  aún  mui  difíciles  para 
vosotras.  Veamos  ahora  si  la  histo-5 
ria  de  Abigail  nos  ofrece  alguna  bue- 
na reflexión. 

Serafina.  Sí  Aya  mia :  Yo  pienso, 
que  era  mui  cuerdo  David :  él  caso 
con  esta  muger  porque  era  sabia :  no 
se  casó  con  ella  porque  era  hermosa 
r  Xom.  IV.  k     F  i 
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i  rica,  sino  porque  era  prudente;  por- 
que le  había  impedido  cometer  un 
delito  ,  calmando  su  enojo  ;  i  porque 
esperaba  sin  duda  que  le  haría  el  mis- 
mo beneficio  quando  le  ocurriese  otra 
ocasión  semejante. 

Aya.  Vuestra  reflexión  es  mui  dis- 
creta ,  querida  mia.  La  cosa  mas  útil 
del  mundo  es  un  amigo  que  nos  ama 
de  tal  modo  f  que  nos  advierte  los 
yerros  que  estamos  próximos  a  co- 
meter ;  este  amigo  debemos  prefe- 
rirle a  los  regalos  mas  preciosos  del 
mundo ;  i  en  casarse  David  con  Abi* 
gail  obró  como  un  hombre  de  un  ta* 
lento  superior. 

María.  Pero  Señora  Aya :  él  tenia 
antes  otras  dos  mugeres :  ¿  Es  pues 
permitido    tener    muchas    mugeres? 

Aya.  Lo  era  antiguamente  ;  pero 
ahora  no  lo  es  entre  los  Christianos, 
porque  JesuChristo  se  lo  tiene  prohi- 
bido, £/- 
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Estefanía.  Yo  me  alegro  de  eso, 
porque  si  pudiese  un  marido  tener 
muchas  mugeres  no  me  casaría  jamás, 
pues  entonces  no  podría  ser  due- 
ña de  la  casa  ,  i  creería  siempre  que 
mi  marido  estimaba  a  las  otras  mas 
que  a  mi. 

Aya.  Eso  es  dar  a  entender  que 
estáis  cerca  de  ser  celosa,  querida 
amiga  mia :  si  hubierais  nacido  en 
la  China  seríais    mui  desdichada. 

María.  ¿Pues  qué  los  Chinos  tie- 
nen muchas  mugeres  l 

Aya.  Sí,  querida,  i  lo  propio  suce- 
de casi  a  todos  los  Pueblos  de  la 
Asia.  Como  nos  queda  medio  quar- 
to  de  hora  voi  acontaros  como  se 
hacen  en  la  China  los  casamientos. 
Antes  es  necesario  que  sepáis  que 
las  mugeres  en  la  China  no  salen  a 
pie ,  ni  ven  jamás  otros  hombres  "que 
sus  padres  i  maridos. 

Fij  S*~ 
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Serafina.  ¿Pues  cómo  se  Ca$an,Áyd 
mía?  ¿Es  posible  que  un  Caballero 
no  tiene  la  libertad  de  ver  a  una 
Dama  quando  quiere  casarse  coa 
ella? 

Aya.  Los  que  se  casan  no  son  los 
que  se  mezclan  en  tratar  el  casamien- 
to ,  sino  sus  padres.  El  que  tiene  un 
hijo ,  va  abuscar  a  otro  que  tiene 
una  hija  ;  i  después  que  se  informa 
de  sus  qualidades ,  la  pide  para  es- 
posa de  su  hijo  ,  si  ve  que  esto  le  es 
conveniente.  El  padre  luego  que  se 
la  concede   va  a  decir  a  su  hija  que 
acaba  de  casarla  :  adornanla  enton- 
ces de  sus  mas  preciosos  vestidos: 
hacenla  entrar  en  una  silla  de  manos, 
i  la  conducen  a  casa  de  su  marido. 
El  reciencasado  espera  con  suma  im- 
paciencia  el  momento  de  ver  a  su 
esposa  :    esta  algunas  veces    le  es 
agradable  j   pero    otras   suele    no 

sej; 
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Ser  a  su  gusto  :  mas  no  creáis ,  que 
por  esto  la  trata  mal  :  él  tiene  mu- 
cho respeto  a  su  padre,  que  es  quien 
se  la  ha  escogido  :  vive  ocho  dias  en 
su  compañía,  í  al  cabo  de  este  tiempo 
Ja  pide  permiso  para  escoger  otra 
muger  entre  las  que  la  sirven.  La 
muger  jamás  le  reusa  esta  licencia, 
pero  esta  otra  muger  que  el  marido 
elige  siempre  permanece  de  criada 
suya ,  quando  la  muger  que  esco- 
gió el  padre  queda  por  dueña  de  la 
casa ,  i  los  hijos  de  la  criada  la  lla- 
man madre  ,  i  la  obedecen. 

Teresa.  Eso  debe  consolarla  pues 
queda  siempre  dueña  ;  i  si  la  cria- 
da es  insolente  podrá  castigarla. 

Aya.  Sin  duda  alguna  ;  pero  eso 
no  sucede  :  la  criada  sabe  que  debe 
respetar  a  su  ama  ,  i  procura  gran- 
gear  su  voluntad  en  beneficio  de  ella 
i  de  sus  hijos :  el  ama  ,  por  compla- 

F  iij  cer 
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cer  a  su  marido  ,  i  para  ser  amada  de 
él ,  trata  bien  a  una  muger  a  quien 
él  quiere  *,  i  todas  estas  gentes  vi- 
ven siempre  en  la  mayor  concordia 
del  mundo. 

Serafina.  De  ese  modo  son  ellas 
mas    juiciosas    que  las  de  los  otros 
Pueblos   del  Universo  ;  porque  yo 
he  leido  en  la  Historia  de  Dionisio, 
Tirano  de  Siracusa ,  que  se  casó  con 
dos  mugeres  en  un  propio  dia,  i  halló 
el  secreto  de  que  viviesen  en  paz; 
i  he  oido  decir  que  esto  probaba, 
que  Dionisio  era  el  hombre  mas  há- 
bil del  mundo  •,  porque  nada  hai  mas 
difícil ,  que  conservar  buena  inteli- 
gencia   entre  dos  mugeres  que  vi- 
ven en  una  misma  casa ,  i  tienen  en 
ella  igual  autoridad. 

Aya.  Este  hombre  tenia  tanta  mas 
habilidad  ,  quanto  las  dos  muge- 
res  de  Dionisio  tenían  cada  una  sus 

h¡^ 
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hijos,  a  quienes  naturalmente  pro- 
curarían poner  en  el  Trono  :  lo  que 
no  es  tan  difícil  en  la  China  ,  donde 
si  la  ama  tiene  hijos,  son  superio- 
res siempre  a  los  de  la  criada.  De- 
más de  esto ,  niñas  mias ,  la  educa- 
ción lo  allana  todo  :  las  hijas  des- 
de su  infancia  están  instruidas  de 
que  es  esta  la  costumbre  del  País, 
i  ellas  la  observan,  sin  que  esto  les  pa- 
rezca extraordinario. 

Melchor  a.  ¿Pero  estas  mugeres  que 
no  salen  jamás  estarán  mui  disgus- 
tadas? 

Aya.  Os  dixe,  que  no  salen  jamás 
a  pie  ,  pero  las  llevan  en  sus  sillas 
de  manos  en  casa  de  las  otras  Seño- 
ras ,  para  visitarlas ;  porque  es  ver- 
gonzoso ,  en  algún  modo ,  que  las 
Damas  se  dexen  ver  en  público  ;  i 
alli  solo  se  permite  esto  a  las  pobres, 
i  mugeres   ordinarias  :   demás    que 

F  iv  aún 
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aún  quando  las  Señoras  quisiesen  cor- 
retear no  podrían  alargarse  mucho, 
por  el  defecto  de  sus  pies. 

Marta.  Pues  qué  ,  ¿sus  pies  no  son 
como  los  nuestros? 

Aya.  Al  tiempo  de  nacer  son  lo 
mismo  ;  pero  acostumbran  doblarles 
los  dedos  de  los  pies  acia  la  planta 
atándoselos  con  unas  vendas ;   i  por 
esto  ,  quando  son  grandes  están  los 
dedos  de  sus  pies  del  mismo  modo 
que  los  de   nuestras  manos  quando 
las   tenemos  cerradas.  No   se  sabe, 
quien  dio  principio  a  practicar  esto 
con  las  niñas ;  pero  sin  duda  quisie- 
ron de  este  modo  dar  a  entender  a  las 
Damas  ,  que  no  deben  apetecer  el 
andar  de  calle  en  calle ,  i  que  su  ver- 
dadero lugar  es  su  casa ,  donde  es  jus- 
to permanezcan  ,  para  tener  cuidado 
de  sus  hijos,i  de  su  economía.  A  Dios 
niñas  mias ,  nuestro  tiempo  pasó  ya» 

DÍA- 
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DIALOGO    XXVI. 

Jornada  XXIV. 

rMaria.  ^Eñora  Aya ,  ya  ha  largo 
£3  tiempo  que  no  nos  con- 
táis un  cuento.  ¿Tendremos  uno  hoi? 

Aya.  Sí ,  queridas  mias ,  yo  gusto 
Ide  eso. 

Había  una  vez  un  Señor  que  te- 
nia dos  hijas  mellizas ,  a  las  quales 
habia  puesto  dos  nombres  muí  opor- 
tunos. La  mayor ,  que  era  mui  bella, 
se  llamaba  Hermosina  ,  i  la  segunda, 
que  era  sumamente  fea ,  fue  llamada 
Atractiva.  Dieronles  Maestros  ,  con 
quien  hasta  la  edad  de  doce  años 
aprendieron  sus  exercicios  con  aplica- 
ción ;  pero  entonces  cometió  su  ma- 
dre un  desacierto ,  pues  sin  tener  pre- 
sen- 
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sentcs  muchas  cosas  que  les  queda- 
ban por  aprender  aún  ,  las  llevaba 
consigo  a  las  Tertulias.  Como  estas 
dos  niñas  eran  inclinadas  a  divertir- 
se ,  se  alegraron  mucho  de  ver  el 
mundo  ,  i  solo  esto  les  llevaba  la 
atención ,  aún  en  el  tiempo  de  sus 
lecciones  ;  de  tal  modo ,  que  comen- 
zaron a  enfadarse  de  sus  Maestros. 
Escribían  a  estos  papeles ,  rogándoles 
que  no  viniesen  ;  ya  con  el  pretexto 
de  la  celebración  de  su  nacimiento ;  i 
ya  con  que  estaban  convidadas  a  un 
baile  ,  o  a  una  Tertulia ,  para  la  qual 
necesitaban  estarse  todo  el  dia  ade- 
rezando ,  &c.  Por  otra  parte ,  como 
los  Maestros  veían  ya  que  las  dos  ni- 
ñas no  cuidaban  de  aplicarse,  descui- 
daban ellos  su  enseñanza  ( porque  en 
aquel  País  no  daban  la  lección  única- 
mente por  el  interés  del  dinero  ,  sino 
por  tener  la  satisfacción  de  ver  ade- 

lan- 
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Iantados  a  sus  discípulos )  i  la  falta 
de  asistencia  en  ellos ,  era  para  estas 
niñas  de  mucho  gusto.  Pasaron  asi 
hasta  los  quince  años ,  i  de  esta  edad 
estaba  Hermoslna  tan  bella ,  que  era 
la  admiración  de  quantos  la  veían. 
Quando  la  madre  llevaba  a  las  dos 
hijas  en  su  compañía ,  todos  los  Ca- 
balleros hacían  a  Hermosina  la  corte: 
uno  alababa  su  boca,otro  sus  ojos,sus 
manos  ,  su  talle,  &c.  *,  i  mientras  que 
a  ella  le  daban  todas  estas  alabanzas, 
ninguno  pensaba  en  que  su  hermana 
había  nacido.  Moria  Atractiva  de  pe- 
sar de  ser  fea  ;  i  por  esto  disgustada 
mucho  del  mundo,  i  de  las  concurren- 
cias donde  todos  los  honores  i  pre- 
ferencias eran  para  su  hermana ,  tra- 
tó de  resolverse  a  no  salir  j  i  un  dia 
que  estaban  convidadas  a  una  Ter- 
tulia que  habia  de  acabar  con  bai- 
le ,  dixo  a  su  t^adre ,  que  tenia  ma- 
la 
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la  la  cabeza  ,  í  que  deseaba  quedar-í 
se  en  casa  ;  pero  se  enfadó  inme- 
diatamente de  ella,  i  por  pasar  tierna 
po  fue  a  buscar  una  Novela  a  la 
Biblioteca  de  su  madre ;  i  habiendo 
sabido  que  su  hermana  se  había  Ue*< 
vado  la  llave  de  ella,  recibió  mu- 
cho pesar.  Tenia  su  padre  Bibliote- 
ca también  ,  pero  se  componía  de 
libros  serios ,  i  ella  los  aborrecía  de 
muerte.  Vióse  no  obstante  precisa-^ 
da  a  tomar  uno ,  que  era  una  Co- 
lección de  Cartas ;  i  abriendo  el  li- 
bro ,  encontró  en  él  la  que  voi  a  re- 
ferir. 

"Me  preguntáis  de  qué  proce- 
)>  de  que  la  mayor  parte  de  las  perj 
» sonas  hermosas  sean  extremadamen- 
te necias  i  estúpidas.  Yo  creo  pode- 
mos decir  la  razón:  No  es  porque  ellas 
«tengan  quando  nacen  menos  enten- 
"  dimiento  que  las  otras ,  sino  porque 

»  des- 
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$>clescuidan  el  cultivarle :   todas  las 
#>  mugeres  tienen  vanidad  ,  i  quieren 
9i  agradar  :  una  fea  conoce ,  que  por 
w  razón  de  su  cara  no  puede  ser  ama- 
"  da  ;  i  esto  la    hace  pensar  en  dis- 
» tinguirse  por  sus  talentos :  estudia 
»  pues  mucho ,  i  llega  a  ser  amable, 
»a  pesar  de  la  naturaleza.  La  her- 
99  mosa ,  por  el  contrario  ,  como  pa- 
»  ra  agradar  solo  necesita  dexarse  ver, 
j>  la  satisface  su  vanidad ;  i  como  no 
nreflexa  jamás  ,  no  conoce  que  su 
"  hermosura  es  poco  durable.  Demás 
»de  esto  está  tan  ocupada  de   su 
»  compostura  ,  i  del  cuidado  de  cor- 
r>  rer  las  Tertulias  por  dexarse  ver, 
».que  no  le  queda  tiempo  para  cul- 
*>  tivar  su  entendimiento ,  aún  quan- 
»do  conozca  la  necesidad  de   ha- 
» cerlo.  De  este  modo  se  hace  una 
i*  necia  ,  enteramente  llena  de  pue- 
w  rilidad ,  i  vagatelas  ;  i  esto  dura 
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»  hasta  los  treinta  año$ ,  o  quaren^ 
» ta  lo  mas ,  si  acaso  las  viruelas ,  u 
»otra  enfermedad  no  viene  antes  a 
?>  descomponer  su  hermosura  ;  sí  bien 
»  quando  ya  son  grandes  hai  en  esta 
7>  parte  poco  que  temer.Por  esto,pues, 
«esta  niña  hermosa  ,  que  ya  no  lo 
»  es ,  queda  una  necia  para  toda  su 
«vida,  aún  quando  la  naturaleza  la 
»haya  dado  tanta  comprensión  co- 
*>  mo  a  otra  qualquiera  ;  mientras  la 
«  fea ,  que  se  ha  hecha  mui  amable, 
» se  burla  de  las  enfermedades ,  i  de 
« !a  vejez,  que  nada  la  pueden  quitar. 
Luego   que    Atractiva    leyó   esta 
Carta  ,  que  parecía  haberse  escrito 
para  ella ,  resolvió  aprovecharse  de 
las  verdades  que  habia  descubierto. 
Pidió  de  nuevo  sus  Maestros ,  se  apli- 
có  a  la  lectura  ;  i  haciendo  serias 
reflexiones  sobre  lo  que  habia  leido, 
se  hizo  en  poco  dias  una  Dama  de 

mé- 
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mérito.   Quando  se  veía  precisada 
a  acompañar  a  su  madre  a  las  con- 
currencias ,  se  ponia  siempre  al  lado 
de  aquellas  personas  en  quienes  des  • 
cubria  talentos  i  razón  :  promovía 
algunas  qüestiones ,  i  retenia  en  su 
memoria  todas  las  cosas  útiles  que 
oía  a  los  otros.   Demás  de  esto  se 
acostumbró  a  escribirlas  para  acor- 
darse mejor  de  ellas ;  i  a  los  diez 
i  siete  años  hablaba  i  escribía  con 
tanta  propiedad ,  que  todas  las  per- 
sonas de  juicio  se  complacían  de  co- 
nocerla ,  i  seguir  con  ella  una  cor- 
respondencia de  cartas.  Las  dos  her- 
manas se  casaron  en  un  mismo  dia, 
Hermosina  con  un  gallardo  Príncipe, 
que  solo  tenia  veinte  i  dos  años ,  i 
Atractiva  con  el  Ministro  de  este 
Príncipe ,  que  era  un  hombre  de  qua- 
renta  i  cinco  años ,   i  que  habiendo 
conocido  el  talento  de  esta  niña ,  se 

pa- 
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pagó  de  él ;  porque  el  semblante  ¡de 
laque  tomaba  por  muger  no  era 
oportuno  para  inspirarle  amor  ;  i  él 
mismo  confesó  a  Atractiva ,  que  so- 
lo tenia  con  ella  una  buena  amistad, 
que  era  justamente  lo  que  ella  ape- 
tecía ,  sin  que  tuviese  celos  de  su 
hermana  porque  habia  casado  con 
el  Príncipe.  Este  estaba  tan  enamo- 
rado de  Hermosina  ,  que  no  podia 
estar  ausente  de  su  vista  un  solo  mi- 
nuto ,  i  no  habia  noche  que  no  so- 
ñase con  ella.  Fue  pues  tres  meses 
feliz  ,  pero  al  fin  de  este  tiempo  su 
marido ,  que  la  habia  ya  visto  a  su 
placer ,  comenzó  a  acostumbrarse  a  su 
hermosura  ;  i  persuadido  a  que  no 
era  preciso  abandonarlo  todo  por 
su  muger ,  se  entregó  a  la  caza  ,  i  a 
otros  diversos  placeres ,  de  que  ella 
no  participaba.  Estrañó  Hermosina 
este  proceder  tanto  mas  quanto   ella 

es-5 
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*staEa  creída  de  que  su  marido  h& 
bia  de  amarla  siempre  con  el  propio 
tesón ,  i  por  esto  se  consideró  la  mas 
infeliz  persona  del  mundo  al  ver  dis;- 
minuido  su  amor.  Dióle  sus  quexas, 
I  él  las  recibió  con  disgusto.  Recon- 
ciliáronse ;  pero  como  estas  quexas 
se  repetían  diariamente,  se  cansó  el 
Príncipe  de  escucharlas.  Por  otra 
parte  ,  habiendo  Hermosina  tenido 
un  hijo  ,  se  quedó  flaca ,  i  se  ani- 
quiló su  hermosura  considerablemen^ 
te  ;  i  en  resolución ,  su  marido ,  que 
solo  amaba  en  ella  esta  hermosura^ 
dexó  enteramente  de  quererla.  El 
pesar  que  recibió  con  este  motivo 
acabó  de  echar  a  perder  su  rostro; 
i  como  nada  sabia  ,  era  fastidiosa  su 
conversación.  r 

Las  gentes  jóvenes  estaban  dis- 
gustadas con  ella  por  su  tristeza: 
otras  personas  de  mas  edad  i  talento 
l  tom.  IV.  G  es- 
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-estaban  también  disciplentes rj  porque 
era  necia  ;  de  modo  que  ladexaban 
sola  casi  todo  el  día  ;  i  lo  que  au- 
mentaba mas  su  .desesperación  era 
el  ver  que  su  hermana  Acractiva  era 
la  muger  mas  feliz  del  mundo.  El 
marido  la  consultaba  sobre  sus  ne- 
gocios ,  la  confiaba^  todos  sus  pen- 
samientos ,  se  gobernaba  por  sus 
consejos  ,  i  publicaba  en  todas  par- 
tes ser  su  muger  el  mejor  amigo 
que  tenia  en  el  mundo.  El  mismo 
Príncipe  ,  que  era  hombre  de  talen* 
tos ,  se  complacía  de  la  conversa^ 
cion  de  su  cuñada  ,  i  decia  serle 
imposible  estar  media  hora  con  Her- 
mosina  sin  bostezar  ;  porque  ella  so- 
lo sabia  hablar  de  galas  ¡  compos- 
turas de  que  él  no  entendía.  Su  dis- 
plicencia con  su  muger  fue  tal ,  que 
la  embió  al  campo  3  donde  ella  vi- 
vía tan  aburrida,  que  si  suherma- 

.      na 
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na  Atractiva  no  hubiera  tenido  la  ca- 
ridad de  ir  a  verla  lo  mas  freqüen- 
temente  que  la  era  posible ,  hubiera 
muerto  de  pesar. 

i  Un  dia  que  esta  procuraba  con- 
solarla la  dixo  Hermosina :  Pero ,  her- 
mana mia  ,  ¿en  qué  consiste  la  di- 
ferencia que  hai  entre  las  dos  ?  Yo 
no  puedo  dexar  de  conocer  vuestro 
grande  talento  ,  i  que  yo  soi  una 
necia  :  sin  embargo  ,  quando  eramos 
jóvenes  se  decía  que  yo  tenia  por 
lo  menos  tanto  como  vos.  Contó 
entonces  Atractiva  su  aventura  a  la 
hermana  ,  i  la  dixo  :  Vos  estáis  eno- 
jadísima contra  vuestro  marido  por- 
que os  ha  embiado  al  campo  \  i  no 
obstante  ,  esto  que  miráis  como  la 
mayor  desgracia  de  vuestra  vida, 
puede  producir  vuestra  felicidad  ,  si 
queréis.  Aún  no  tenéis  diez  y  nue- 
ve años  :  sería  mui  tarde  para  apli- 

G  ij  car- 
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caros  si  estuvierais  en  la  disipación! 
de  la  Ciudad  ;  pero  la   soledad  en 
que  vivís  os  franquea  todo  el  tierna 
po  necesario   para  cultivar  vuestro 
entendimiento :  vos ,  hermana  mia, 
no  carecéis  de  el ,  pero  es  necesario 
adornarle  con  la  lectura  i  las  refle* 
xíones.  Hermosina  halló  por  enton- 
ces mucha  dificultad  en  seguir  los 
consejos  de  su  hermana  ,  por  la  cos- 
tumbre que  habia  adquirido  de  em- 
plear su  tiempo  en  vagatelas ;  pero 
a  fuerza  de  vencerse  salió  con  su  em- 
presa ,  i  hizo  progresos  asombrosos 
en  todas  Ciencias ,  a  proporción  de 
la  razón   que    iba  adquiriendo  cotí 
ellas.  Y  como  la  Filosofía  la  conso- 
laba en  sus  desgracias  ,  recobró  su 
robustez ,  i  se  puso  aún  mas  hermo- 
sa que  antes  habia  sido  ;  pero  de  es- 
to hacia  ella  tan  poco  aprecio ,  que 
ni  aún  se  ocupaba  en  mirarse  ai  es-^ 

pe- 
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pe)o!  Entre  tanto  el  maridó  la  ha- 
bía aborrecido  de  tal  modo  ,  que 
hizo  anular  su  matrimonio,  i  esta 
última  desgracia  pensó  acabase  con 
ella ,  porque  amaba  tiernamente  a  su 
marido.  Su  hermana  Atractiva  halló 
medio  de  consolarla ,  díciendola:  No 
os  aflijáis ,  yo  proporcionaré  el  bol- 
veros  vuestro  marido  :  seguid  única- 
mente mis  consejos,  i  nada  os  de  cui- 
dado. 

Como  el  Príncipe  habia  tenida 
un  hi-jo  cnHermosina,  el  qual  debía 
heredarle  ,  no  se  apresuró  a  tomar 
otra  muger ,  i  solo  pensaba  en  dn 
vertirse  mucho.  Gustaba  con  extre- 
mo de  la  conversación  de  Atractiva,* 
i  k  decía  muchas  veces,  que  no  bol- 
veria  a  casarse  ,  a  menos  que  no  en- 
contrase una  muger  que  tuviese  tan- 
to talento  como  ella.  ¿Pero  si  fue- 
se tan  fea  como  yo  l  le  respondió  ri- 
¿-  Giij         y  en*. 
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yéndose.  En  verdad,  Señora r la  di- 

xo  el  Príncipe  ,  que  no  me  deten- 
dría eso  un  momento  :  es  cosa  fácil 
acostumbrarse  a  un  semblante  feo: 
el  vuestro  no  me  parece  ya  enfado- 
so ,  por  la  costumbre  que  tengo  de 
veros  :  quando  habláis  casi  me  pare- 
céis hermosa;  i  para  deciros  la  ven- 
dad Hermosina  me  ha  quitado  el  gus- 
to de  las  bellas.  Siempre  que  de  es- 
tas encuentro  una  estúpida  ,  no  me 
atrevo  a  hablarla  >  temiendo  que  me 
responda  una  necedad.  Entretanto 
llegó  el  tiempo  del  Carnabal ;  i  el 
Príncipe  creyó  ,  que  si  pudiese  ir  al 
baile  sin  que  nadie  le  conociese ,  se 
divertiría  mucho  :  confiólo  únicamen- 
te de  Atractiva ,  i  la  rogó  se  vistiese 
de  Máscara ,  que  él  la  acompañaría; 
porque  siendo  cuñada  suya,  nadie 
.tendría  que  censurar  ;  i  aún  quando 
se  supiese  ,  no  podría  esto  agraviar 

en 
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-en  nada  su  reputación.  No  obstad* 
te  Atractiva  pidió  para  ello  permiso 
a  su  marido  ,  quien  se  lo  cqneediq 
con  tanta  mas  voluntad  ,  quanto  él 
mismo  había  metido  al  Príncipe  está 
fantasía  en  la  cabeza ,  con  el  fin  de 
facilitar  el  designio:  que  tenia  de  re- 
Concillarle  con  Hermosina. . 
-,  Participóselo  pues  a  esta  Princesa 
abandonada ,  con  acuerdo,  dé: su  mu-? 
ger,i  quien  al  mismo  tiempo  préví^ 
60  á  sü  hermana  el  modo  conque 
fl  Príncipe  debía  estar  vestido.  A  la 
mitad  del  baile  Hermosina  vivió,  asen-? 
tarse  .entre  su  marido;  i  sü  hermana* 
í -  entabló  con  ellos  una  coíive[rsa^ 
cían  extremadamente  agradable.  ~  E| 
Principe  creyó  desde  luego  que ,  la 
que  o^a  era  la  vpz  de  .su'  muger  j  pe* 
ro  no  habia  hablado  medio  quarto 
de_  hora  quando  se  le  desvaneció  Ja 
sospecha  que  habia  tenido  al  princi- 

Gív  pió. 
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pió.  Él  resto  de  la  noche  pasó ,  a  su 
parecer  ,  tan  ligeramente ,  que  al 
romper  el  día  se  frotó  los  ojos  ,  cre- 
yendo que  soñaba,  i  quedó  admiran- 
do del  entendimiento  de  la  no  co- 
nocida ,  a  quien  jamás  pudo  reducir 
que  se  quitase  la  máscara;  i  lo  mas 
que  de  ella  pudo  alcanzar  fue,  que 
bolveria  al  primer  baile  con  el  mis- 
mo vestido.  El  Príncipe  concurrió  a 
él  dé  Jos  primeros  ;i  aunque  la  no 
conocida  llegó  un  quarto  de  hora 
después  que  él  la  acusó  de  perezosa, 
i  la  juró  que  le  habia  causado  mu- 
cha impaciencia.  Admiróse  aun  mas 
de  la  desconocida  esta  segunda  no- 
che que  la  primera  ,  i  protestó  a 
Atractiva  ,  que  estaba  enamorado  í 
loco  por  ella.  Confieso  su  mucho 
entendimiento  ;  pero  si  he  deciros  lo 
que  siento  ,  le  respondió  su  confiden- 
te ,  debo  suponer  que  ella  es  mas 

fea 
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fea  que  yo  :  que  conoce  que  la  amáis; 
i  que  teme  perder  vuestro  corazón 
al  punto  que  veáis  su  cara.  ]Ah,  Se- 
ñora !  ella  no  puede  leerme  al  alma. 
El  amor  que  me  ha  inspirado  es  in- 
dependiente de  las  facciones  de  su 
rostro :  admiro  sus  luces  ,  la  exten- 
sión de  sus  alcances ,  la  superioridad 
de  su  discreción  ,  i  la  bondad  de  su 
corazón.  ¿Cómo  podéis  juzgar  de  la 
bondad  de  su  corazón  í  le  dixo  Atrae* 
tiva.  Voi  a  decíroslo ,  respondió  el 
Príncipe :  Quando  yo  la  he  estimu- 
lado a  que  repare  en  las  mugeres 
hermosas ,  las  ha  alabado  de  veras, 
i  ella  misma  me  ha  hecho  reparar 
de  industria  en  las  perfecciones  que 
tenían  ,  ¡  que  se  escapaban  de  mi 
vista.  Quando  por  experimentarla 
he  querido  contarle  algunas  malas 
acciones  que  se  decían  acerca  de  es- 
tas mugeres  ,  ha  mudado  derecha? 

men- 
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mente  de  discurso ,  o  me  ha  inter- 
rumpido contándome  alguna  cosa 
loable  cxccutada  por  estas  mismas 
ipngeres  ;  i  en  fin  ,  quando;  he  que- 
rido continuar,  me  ha  tapado  la  bo- 
ca diciendo ,  que  no  podia  sufrir  que 
se  murmurase  de  nadie  ;  i  vos- sabéis. 
Señora,  que  una  muger  que  no  es 
celosa  de  las  que  son  de  buen  sem- 
blante :  una  muger  que  se  complace 
en  decir  bien  del  próximo  j  i  una  mu- 
ger que  no  puede  sufrir  qué  se  ha- 
ble de  nadie,  mal ,  debe  ser  <Je  un  ex- 
celente carácter  ,  i  no  puede, d^xar  de 
tener  un  buen  corazón.  ¿Qué  me 
faltaba  para  ser  dichoso  coa  seme jan- 
te muger,  aún  quando  fuese  tan  fea 
como  pensáis  ¿  Yo  estoi  resuelto  a 
declararla  mi  nombre  ,  i  mi  volun- 
tad de  que  sea  mi  esposa. 

Efectivamente  en  el  primer  baile 
¡díxo  el  Príncipe  su  calidad  a  la  ¡no 

co- 
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Conocida  i  anadio  ,  que  no  le  queda* 
ba  felicidad  alguna  que  desear  para 
sí,  si  conseguía  su  mano  ;  pero  no 
obstante  estas  ofertas  ,  se  obstinó 
Hermosina  en  permanecer  enmasca- 
rada,  porque  estaba  en  esto  de  acuerr 
do  con  su  hermana.  Ved  aqui  al  po- 
bre Príncipe  en  una  inquietud  espan- 
tosa :  pensaba  (distintamente  que  Ac- 
trattva)  que  esta  persona  tan  sabia 
debía  ser  un  monstruo  ,  pues  tenia 
tanta  repugnancia  en  dexarse  ven; 
pero  aunque  se  la  pintaba  del  modo 
menos  agradable  del  mundo,  no  dis- 
minuía esto  el  empeño,  la  estimación, 
i  el  respeto  que  habia  concebido  por 
su  juicio  i  por  su  virtud  :  estaba  pró- 
ximo a  enfermar  de  pesadumbre, 
quando  la  no  conocida  le  dixo  :  Yo, 
Príncipe  mió  ,  os  amo,  i  no  os  lo 
procuraré  ocultar  ;  pero  quanto  es 
mi  amor  mayor ,  temo  mas  el  per- 
der- 
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deros  quando  me  conozcáis :  tal  vez 
os  figuráis  vos  que  yo  tengo  gran-» 
des  ojos ,  pequeña  boca  ,  hermosos 
dientes  ,  una  tez  lisa  i  sonrosada  ;  i 
si  por  ventura  me  encontrareis  los 
ojos  vizcos,  una  grande  boca,  la  nariz 
roma  ,  i  los  dientes  podridos,  me 
pediríais  al  punto  bolviese  a  ponerme 
la  máscara.  Por  otra  parte  quando 
yo  no  sea  tan  horrible ,  sé  que  sois 
un  inconstante:  amabais  a  Uermosina 
<on  extremo  ,  i  sin  embargo  la  abor- 
recisteis después,  j  Ah  Señora  !  la 
dixo  el  Príncipe  ,  sed  mi  juez :  yo 
era  joven  quando  casé  con  Hermosina, 
i  os  confieso  que  ocupaba  el  tien> 
po  en  solo  mirarla  ,  i  no  en  oiría; 
pero  después  que  fui  su  marido ,  i  la 
costumbre  de  verla  disipó  mi  ilusión, 
contemplad  si  pudo  ser  mui  agrada- 
ble mi  situación.  Quando  me  hallaba 
solo  con  mi  esposa,  me  hablaba  dé 

un 


DE  Niffos.  97 

im  vestido  nuevo  que  había  cíe  po¿ 
nerse  el  dia  siguiente,  de  los  zapa- 
tos de  esto ,  la  escofieta  de  tal  ma- 
nera :  si  estaba  a  mi  mesa  una  per^ 
sona  de  talento  ,  i  se  hablaba  de  al- 
guna cosa  seria,  comenzaba  Rermosí- 
na  a  bostezar  ,  i  acababa  en  quedar- 
se dormida.  Quise  obligarla  a  que 
se  instruyese ,  i  esto  la  dio  pesar* 
Era  tan  ignorante ,  que  quando  abría 
la  boca  me  abochornaba  ,  i  hacia 
temblar ;  i  demás  de  esto  tenia  to- 
dos los  defectos  de  las  necias.  Si  se 
le  encaxaba  una  cosa  en  la  cabeza,* 
no  era  posible  hacerla  mudar  de 
dictamen ,  aunque  se  la  quisiese  con^ 
vencer  con  razones ,  porque  no  era 
capaz  de  comprenderlas.  Tenia  ma- 
la lengua  ,  i  era  embidiosa  i  descon- 
fiada ;  i  aún  si  me  hubiese  permitido 
desenfadarme  de  algún  modo  ,  hu- 
biera tenido  paciencia ,  pero  no  era 

es- 
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esta  la  cuenta  que  ella  hacia  :  que* 
ria  que  hubiese  durado  toda  mi  vida 
el  necio  amor  que  me  habia  inspi- 
rado ,  i  que  me  hubiese  hecho  esclavo 
suyo  :  vos  conocéis  mui  bien  que 
ella  me  puso  en  la  necesidad  de  ha- 
cer anular  mi  casamiento.  Confieso 
que  teníais  de  que  quexaros ,  le  res- 
pondió la  no  conocida  ;  pero  todo 
lo  que  proferis  no  me  asegura.  Pues 
vos  decís  que  me  amáis  ved  si  os  atre- 
véis a  casaros  conmigo  a  presencia  de 
todos  vuestros  vasallos  sin  haberme 
visto.  Si  no  me  pedís  mas  que  esto, 
soi  el  mas  feliz  de  los  hombres ,  res- 
pondió el  Príncipe  :  venios  a  mi  Pa- 
lacio con  Atractiva ,  i  mañana  desde 
la  mañana  haré  ¡untar  mi  Consejo, 
para  casarme  a  su  vista.  Pareció  lar- 
go al  Príncipe  el  resto  de  la  noche; 
i  quitándose  la  mascarilla  antes  de 
salir  del  baile ,  convidó  a  todos  los 

Se- 
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Señores  de  la  Corte  que  fuesen  a  su 
Palacio  ;  i  habiendo  hecho  avisar  a 
todos  sus  Ministros  ,  estando  todos 
en  su  presencia  ,  contó  lo  que  le  ha- 
bía sucedido  con  la  desconocida  ;  i 
después  que  concluyó  su  razona- 
miento j  juró  que  jamás  tendría  otra 
esposa  que  ella  ,  fuese  como  fuese 
su  figura.  No  hubo  persona  que  (co- 
mo el  Príncipe)  no  creyese  que  aque- 
lla con  quien  asi  se  casaba  sería 
horrible  a  la  vista ;  pero  fue  graa- 
de  la  sorpresa  de  todos ,  quando  ha¿ 
biendose  Hermosina  desenmascarado 
les  hizo  ver  la  mas  bella  persona 
que  pudo  imaginarse.  Lo  que  hubo 
de  mas  singular  fue  ,  que  ni  el  Prín- 
cipe ni  los  otros  no  la  conocieron 
por  el  pronto  \  tanto  era  lo  que  la 
habia  hermoseado  la  soledad  i  el  re« 
poso.  Decían  en  voz  baja  que  se  pa- 
recía a  la  anterior  Princesa ;  pero  el 

Prín~ 
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Príncipe  ,  extático  de  haber  sido  tan 
agradablemente  engañado,  no  acerta- 
ba a  hablar;  Actr activa  fue  la  que  rom- 
pió el  silencio  $  felicitando  a  su  her- 
mana de  la  terneza  de  su  esposo. 
¡Y  qué!  exclamó  el  Príncipe,  ¿esta 
admirable  i  sabia  persona  es  Hermo- 
sinal  ¿Por  qué  encanto  ha  unido  ella 
a  los  embelesos  de  su  semblante  los 
del  entendimiento  i  del  carácter^ 
de  que  absolutamente  carecía?  ¿  Qual 
ha  sido  la  benévola  Encantadora  que 
lia  hecho  a  su  favor  este  milagro.  En 
esto  no  hai  milagro  alguno  ,  res- 
pondió Hermosina  :  yo  habia  des- 
cuidado el  cultivar  los  dones  de  la 
naturaleza  :  mis  desdichas ,  la  sole- 
dad ,  i  los  consejos  de  mi  hermana 
me  abrieron  los  ojos ,  i  me  empeña* 
ron  a  adquirir  unas  gracias ,  que  no 
pueda  quitarme  el  tiempo  ,  ni  las 
enfermedades,  Y  estas  gracias  me  han 

ins- 
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inspirado  un  desengaño  de  lo'  que 
puede  el  cultivo  de  los  talentos  ,  te- 
niéndome por  dichoso  en  vuestra 
compañía,  dixo  el  Príncipe.  Con  efec- 
to la  amó.  toda  su  vida  con  una  fide- 
lidad, que  la  hizo  olvidar  sus  pa-* 
sadas  desdichas. 

Estefanía.  Os  aseguro  ,  Señora 
fAya ,  que  este  cuento  es  el  mas  bo- 
nito de  quantos  nos  habéis  contado. 
Decidnos  la  verdad :  ¿lo  habéis  com- 
puesto expresamente  para  nosotras? 

Aya.  Eso  podría  mui  bien  ser ;  pe- 
ro que  sea  compuesto  para  vosotras, 
o  no ,  lo  que  importa  es  aprovecha- 
ros de  él.  Mi  cuento  ha  sido  bien  lar- 
go ,  i  temo  no  tengamos  tiempo  para 
decir  nada  sobre  la  Geografía.  Co- 
mencemos por  la  Historia :  a  vos  os 
toca ,  Señora  Mana. 

Marta.  David  temiendo  caer  en 

las  manos  de  Saúl  se  retiró  cerca  de 

Tcm.  IV.  H  un 
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un  Rei  de  los  Filisteos ,  qué  lé  dio 
una  Ciudad  donde  habitase  con  sus 
gentes ;  i  habiendo  los  Filisteos  al  ca- 
bo de  algunos  años  declarado  guer- 
ra contra  Saúl ,  temió  este ,  i  consul- 
tó al  Señor ;  pero  no  habiendo  queri- 
do responderle,  dixo  él  a  sus  vasa* 
líos :  buscadme  alguna  persona  que 
adivine  por  medio  del  espíritu  ma- 
ligno. Esto  pues  era  mui  difícil,, por- 
que él  mismo  habia  promulgado  sen- 
tencia de  muerte  contra  estas  gentes: 
no  obstante  sus  servidores  le  dieron 
noticia  de  una,  i  él  fue  a  buscarla 
disfrazado  con  dos  de  sus  domésti- 
cos ,  i  le  dixo :  Que  él  la  rogaba  hi- 
ciese venir  un  muerto  de  quien  ne- 
cesitaba. Dixole  esta  muger  :  ¿Por 
qué  me  tentáis?  No  sabéis  que  el 
Rei  tiene  prohibido  lo  que  me  man- 
dáis? Yo  os  juro  por  el  Señor,  la 
respondió  este ,  que  por  ello  na  o$ 

ven- 
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Vendría  mal.  Hizo  ella  sus  conjuros, 
i  de  repente  gritó  en  alta  voz  :  Me 
habéis  engañado ,  vos  sois  el  Rei.  So- 
sególa Saúl ,  i  la  preguntó  ,  qué  era 
lo  que  veía.  Veo  un  viejo,  dixoella; 
i  por  las  señas  que  de  él  dio  conoció 
Saúl  que  era  Samuel ,  a  quien  pre- 
guntó ,  quál  debía  ser  el  suceso  de  la 
batalla.  \  Por  qué  turbas  mi  reposo? 
le  dixo  Samuel :  lo  que  te  tengo  pre-i 
dicho  sucederá:  porque  has  desobe- 
decido al  Señor  ,  va  a  quitarte  el 
Reino ,  i  tu  i  tus  hijos  estaréis  con*? 
migo  mañana.  Saúl  asustado  perma- 
necio  en  tierra  ,  donde  se  había  ar- 
rojado delante  de  Samuel.  No  obs- 
tante, a  ruegos  de  estamuger  ,  co- 
mió un  bocado.  El  día  siguiente 
dio  la  batalla,  i  como  vio  que  tos  ene- 
migos estaban  mas  poderosos  que  él> 
se  atravesó  la  espada  por  el  cuerpo, 
I  sus  hijos  fueron  muertos.  Habien- 

Hij  do 


104  Almacén 

¿Jo  los  Filisteos  encontrado  su  cuer* 
po  lo  colgaron ;  pero  habiéndose  jun* 
tado  los  habitantes  de  Jabes ,  lo  llc-j 
varón  ,  i  le  dieron  sepultura. 

Carlota.  Señora  Aya  ,  yo  siempre 
he  tenido  miedo  de  los  muertos  ,  i 
ahora  tendré  mucho  mas:  bien  de- 
cía mi  Ama  que  se  aparecían  ,  i  me 
contó  no  sé  quantas  cosas  acerca  de 
esto. 

-  Aya.  Eso  es  porque  vuestra  Ama 
es  una  necia ,  amiga  mía  :  cierto  es 
que  sí  Dios  quiere ,  podrá  hacer  que 
se  aparezcan  como  lo  hizo  con  Sa- 
muel ,  o  a  lo  menos  alguna  fantasma, 
que  se  les  semeje  ;  pero  también  es 
cierto  que  no  hace  milagros  sin  cau- 
sas justas,  i  que  todas  las  historias 
que  sobre  esto  se  cuentan  son  falsas. 
Ño  podré  contaros  de  esto  muchos 
exemplos ;  pero  me  contentaré  coa 
referiros  dos* 
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Un  Caballero  que  Fue  a  Alemania 
a  negocios  de  conseqüencia  embiado 
por  el  Rei  ,  bolvia  en  posta  con 
quatro  criados  ,  i  le  cogió  la  noche 
en  un  mal  Lugarejo  ,  donde  no  ha- 
bía mas  que  una  sola  taberna  :  pre- 
gunto a  un  Paisano,  si  podría  alo- 
jarse en  el  Castillo,  i  el  Paisano  le 
respondió  :  Está  abandonado  ,  i  só- 
lo hai  en  él  un  Rentero  ,  cuya  pe- 
queña casa  está  de  la  parte  de  afue- 
ra del  Castillo ;  porque  en  él  se  apa- 
recen de  noche  espíritus  que  com* 
baten  a  las  gentes,  El  Caballero,  que 
no  era  medroso  ,  dixo  al  Paisano:  Yo 
no  me  asombro  de  los  espíritus ,  sai 
mas  malo  que  ellos  ,  i  para  hacér- 
telo ver  ,  quiero  que  mis  criados  se 
queden*  en  el  Lugar,  i  dormir  yo  soí- 
-lo  en  el  Castillo.  Su  intención  no  era 
sin  embargo  el  acostarse :  había  oído 
siempre  hablar  dé  las  muertos  apare- 

H  íij  c¡- 
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cidos ,  i  deseaba  verlos.  Hizo  encen- 
der un  buen  íu~go :  tomó  pipas  i  ta- 
baco ,  con  dos  botellas  de  vino ,  i 
puso  sobre  la  mesa  quatro  pistolas 
cargadas.  A  eso  de  media  noche  oyó 
un  gran  ruido  de  cadenas ,  i  vio  a  un 
hombre  mucho  mayor  que  lo  ordi- 
nario ,  que  le  hacia  señas  para  que 
fuese  acia  él.  Nuestro  hombre  puso 
dos  pistolas  en  la  cintura  ,  una  en  la 
faltriquera,  i  tomando  en  la  mano  de- 
recha la  última  ,  cogió  la  luz  con  la 
otra.  En  esta  disposición  siguió  al 
fantasma  ,  quien  bajó  la  escalera, 
atravesó  el  patio  ,  i  entró  en  un  pa- 
sadizo ;  pero  habiendo  llegado  el 
Caballero  al  fin  de  él  ,  le  faltó  de 
repente  la  tierra  debajo  de  sus  pies, 
i  cayó  en  un  hoyo.  Conoció  enton- 
ces el  desacierto  que  habia  executa- 
do,  pues  por  la  hendidura  de  un  tabi- 
-cjútfmal  junto  que  le  separaba  de  una 


de   Nrftos.  *©7 

taberna  vio  que  había  caído ,  no  eij 
poder  de  los  espíritus  malignos  ,  si- 
no de  una  docena  de  hombres ,  que  a 
la  sazón  tenían   sus  conferencias  som- 
bre si  lo  habían  de  mataí  o  no  ¿i  por 
«us  razonamientos .  infirió   que  eran 
Monederos  falsos.  El  Caballero  vién- 
dose cogido  como  ratón  en  ratonera, 
levantó  la  voz  ,  i  pidió  a  aquellos 
hombres  licencia  para  hablar  ^  i  ha- 
biéndosela concedido ,  les  dixo :  So- 
ñores  ,  mi  conducta  en  haber  venido 
aquí  os  hace  ver  que  soi  un  intré- 
pido; pero  aL  mismo;  tiempo  os  ma¿- 
nifiesta  qus   soi  hombre  de  honor; 
pues  no.  ignoráis  que  un  picaro  es 
cobarde  por  lo  regularl    Osudoi  par 
labra ú  de  j  guardar  -secreto    de  esta 
aventura  v  i  os  lo  prometo  sobre  mi 
honor:  ño  cometáis  un  crimen  ma* 
tando  un  hombre  que  jamás  ha  te- 
nido intención  de  haceros  mal.  Por 

Hiv  otra 
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otra  parte  considerad  las  conseqüen* 
cías  de  mi  mu  :rte  :  yo  llevo  conmigo 
cartas  de  importancia  ,  que  debo  en- 
tregar al  R  ei  en  mano  propia ,  i  ten- 
go en  ese  Lugarejo  quatro  criados: 
creed  ,  pues ,  que  se  harán  tantas  di- 
ligencias para  averiguar  lo  que  ha 
sido. -de  mí,  que  at  fin  se  descubrirá. 
Estos  hombres  habiéndole  escucha- 
do decidieron,  que  era  forzoso  fiarse 
-de  su  paUbra,  i  lo  dexaron  ir,  habién- 
dole hecho  jurar  con  la  mayor  íon 
malidad  ,  que  contaría  cosas  asom- 
brosas de  este  Castillo.  Efectivamen* 
te ,  el  dia  siguiente  dixo ,  que  había 
visto  en  él  cosas  capaces  de  hacer 
morir  a  un  hombre  de  espanto  ;  i 
vosotras  bien  comprendéis  que  no 
mentía;  Ved  ai  una  historia  de  los 
aparecidos  bien  entablada ,  i  que  nin- 
guno osaría  dudar  de  ella  después 
que  lahabia  afirmado  un  hombre  se- 
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toiejante.  Al  cabo  de  tiempo  ,  están  - 
do  él  en  un  Castillo  suyo  divirtién- 
dose con  varios  amigos ,  le  dixeron, 
que  un  hombre  que  conducía  dos 
caballos  le  esperaba  para  hablarle 
sobre  la  puente  ,  pero  que  se  escu- 
saba  a  entrar.  Los  concurrentes ,  que 
deseaban  saber  el  fin  de  esta  aventu- 
ra ,  salieron  fuera  en  su  compañiaj 
i  quando  se  dexó  ver  el  Caballero, 
Jes  dixo  el  que  estaba  sobre  la  puen- 
te :  Deteneos  ,  si  gustáis ,  yo  solo 
tengo  Señor  una  palabra  que  deciros. 
Aquellos  ,  a  quien  prometisteis  el  se- 
creto doce  años  ha  os  dan  gracias  de 
que  lo  hayáis  guardado  con  tanta 
puntualidad  ,  i  ahora  os  sueltan  vues* 
tra  palabra  :  ellos  han  ganado  con 
que  mantenerse  ,  i  han  salida  del 
Reino,  i  antes  de  permitirme  seguir- 
los me  encargaron  0$  suplicase  ,  os 
sirváis  de  aceptaremos  caballos  que 

03 


no  Almacén 

os  embian  ,  i  yo  os  dexo.  Conefecn 
to  este  hombre  que  habia  atado  a 
un  árbol  los  dos  caballos  ,  hizo 
partir  el  suyo  como  un  relámpago  ,  i 
brevemente  le  perdieron  de  vista. 
Entonces  el  Héroe  de  la  historia 
contó  a  un  amigo  lo  que  le  habia 
sucedido;  i  ellos  concluyeron  ,  que 
no  debia  creerse  nada  de  las  histo* 
fias  de  los  aparecidos ,  aún  quando 
parezcan  las  mas  ciertas  ;  pues  si  se 
las  examina  con  atención  se  encon6- 
¿rará ,  que  ia  malicia  o  la  debilidad 
de  los  hombres  ha  fomentado  estos 
•cuentos, 

Estefanía*  Yo  hubiera  jurado  que 
los  Diablos  o  los  aparecidos  eran  los 
que  estaban  en  ese  Castillo. 

Aya.  Un  poco  de  reflexión  ,  ní- 
áas  mias,  bastaba  para  no  dar  cré- 
dito a  estas  historias.  ¿Greis  vos  sen- 
cillamente que  Dios ,  que  es  la.  mis- 
ma 
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flia  Sabiduría ,  i  la  misma  Bondad, 
se  complazca  en  hacer  milagros  por 
solo  atormentar  a  los  hombres? 
<  Creéis  vos  que  permite  a  una  alma 
bolver  al  mundo  para  hacer  cosas  ri- 
diculas ,  tirar  de  la  manta  a  una  per- 
sona que  duerme  ,  para  desvelarías, 
i  otras  mil  frioleras  ,  que  solo  son 
dignas  de  risa  ?  Voi  a  probaros  con 
lo  que  me  sucedió  a  mi  misma  el  par- 
tido que  conviene  tomar  en  seme- 
ja ni  es  ocasiones.  Yo  creía  ,  que  Ja 
suerte  habia  destinado  para  mí  las 
mas  necias  de  todas  las  criadas  :  de 
seis  años  sabia  yo  mas  de  quinien- 
tas historias  de  aparecidos-,  las  qua>- 
les  creía  como  el  Evangelio  ,  i  esto 
me  habia  hecho  tan  medrosa  ,  que 
a  mi  sombra  la  temia;  pero  luego  que 
comencé  a  tener  razón  ,  resolví  cu- 
rarme de  esta  enfermedad  ,  acos- 
tumbrándome a  ir  soiade  noche  ,  al- 

prin- 
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principio  con  luz  ,  i  después  de  poco 
tiempo  ,  sin  ella.  Decíame  a  mi  mis- 
ma :  Yo  no  estoi  sola  :  Dios  está  en- 
esta  sala  donde  voi  a  entrar,  i  ¿1  sabrá 
-defenderme :  después  de  esto  entraba 
animosamente  ,  me  sentaba,  i  no  des- 
amparaba el  sitio ,  hasta  que  estaba 
enteramente  tranquila  ;  i  luego  me 
burlaba  de  mi  misma  :  Si  veía  en  lo 
oscuro  alguna  cosa  me  levantaba,  iba 
a  tocarlo ,  i  encontraba  ser  un  lienzo, 
o  una  silla  que  de  lexos  se  me  re- 
presentaba bajo  de  una  forma  asom- 
brosa ,  porque  el  miedo  abulta  los 
objetos.  Poco  a  poco  me  curé  de  es- 
ta flaqueza,  i  una  aventura  que  me 
sucedió  acabo  enteramente  de  po- 
nerme en  razón.  Tuve  que  hacer 
por  algunos  meses  en  una  pequeña 
Villa ;  i  habiendo  llegado  a  ella  ,  em- 
bié  a  llamar  un  Tapicero  para  alhajar 
un  quarto   que  yo  quería n  alquilar 
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EI  Tapicero  me  dixo ,  que  él  tenía 
una  casa  pequeña  toda  alhajada  ,  i 
que  me  la  daría  enteramente  por  me- 
dia auinea  al  mes.  Esta  casa  había 
solo  dos  años  que  se  habia  reedifica- 
do ,  por  haber  sido  quemada  ,  como 
también  lo  fue  al  mismo  tiempo  coa 
ella  una  vieja  que  entrando  a  sacar 
su  dinero  habia  perecido.  Los  ve- 
cinos tuvieron  gran  cuidado  de  con- 
tarme esta  historia  ,  i  añadieron, 
que  venia  la  vieja  todas  las  noches 
a  contar  su  dinero.  Yo  di  una  car- 
caxada  de  risa  en  presencia  de  estas 
gentes ;  pero  ellos  me  dixeron ,  que 
yo  sería  la  engañada  de  mi  confian- 
za :  que  esta  casa  se  había  alquila- 
do muchas  veces  ;  pero  que  nadie 
podia  vivir  en  ella  mas  de  tres  días* 
Estoi  admirada  ,  les  respondí :  siem-. 
pre  he  deseado  ver  alguna  cosa  ex- 
traordinaria,! por  fin  puede  ser  que 

ten- 
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tenga  este  gusto ;  pero  como  los  es- 
píritus temen  a  quien  no  los  teme 
a  ellos ,  me  persuado  que  no  buel- 
va  la  buena  muger.  Luego  que  en- 
tré en  esta  casa  la  reconocí  desde 
la  cueba  hasta  el  desván  ;  porque 
aunque  no  tengo  miedo  de  los  muer- 
tos ,  temo  no  obstante  a  los  vivos, 
i  me  persuadí  que  algún  enemigo  del 
Tapicero  podia  tal  vez  divertirse  en 
asustar  las  gentes ,  a  fin  de  impedir 
que  él  alquilase  su  casa.  No  habien- 
do encontrado  cosa  alguna  ,  pasé  el 
dia  con  gran  tranquilidad.  Quando 
serian  mas  de  las  once  de  la  noche, 
estando  arrimada  a  la  lumbre  con 
mi  marido  oí  un  ruido  sordo  ,  pero 
sin  poder  distinguir  de  donde  salía, 
porque  variaba  de  sitio  a  cada  mo- 
mento :  lo  mas  a  menudo  ,  sin  em- 
bargo ,  parecía  salir  del  medio  de  la 
sala.   No  me   asustó  este  ruido  ,  i 

ri- 
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riyendome  díxe  :  A  no  haber  visita-? 
do  las  cuebas  ,  creería  que  se  hacia 
en  ellas  moneda  falsa,  porque  este 
ruido  es  semejante  al  de  un  balancín. 
Por  la  maíiana  nada  se  oía  ;  pero 
el  ruido  bolvia  a  repetirse  de  nue- 
vo las  noches  siguientes  •,  i  al  fin  de 
dos  semanas  observé  que  era  mucho 
mas  fuerte  el  Viernes,  que  era  justa- 
mente el  dia  en  que  había  sido  que- 
mada la  casa.  Pasé  la  noche  del  se- 
gundo Viernes  sin  acostarme ,  i  a 
mas  de  las  quatro  de  la  mañana ,  me 
pareció  que  oía  hablar,  pero  todo  es- 
to se  dexaba  percibir  que  salía  de- 
bajo de  la  tierra.  Esperé  con  impa- 
ciencia el  cíia  ,  i  rogando  a  mi  ma- 
rido se  quedase  en  el  mismo  lugar, 
salí  yo  ,  i  fui  a  la  casa  vecina.  Era 
esta  una  taberna ,  i  noté  que  la  ca- 
balleriza de  ella  estaba  detrás  de  la 
sala  donde  nosotros  oíamos  este  run 

do, 
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do.  Vos ,  Señoras ,  sabcis  que  los  ca- 
ballos patean   de  rato  en  rato  :  de 
dia  no  se  les  oía, porque  el  ruido  que 
se  hacia  por  todos  lados  lo  estorva- 
ba  ;  pero  con  el  silencio  de  la  noche 
xio  se  perdía  ni  una  de  sus  patadas. 
Tomé  un  gran  palo  ,  i  habiendo  da- 
do tres  golpes  contra  la  tierra  ,  con 
quanta  fuerza   pude,  bolvi  a  mi  ca- 
sa ,  i  me  dixo  mi  marido  ,  que  des- 
pués que  yo  habia  salido  habían  gol- 
peado tres  veces.  Los  Viernes  eran 
días  de  mercado ,  í  como  venían  a  él 
muchas  gentes  del  campo  que  se  que- 
daban a  dormir  en  la  Villa  ,  metían 
sus  bestias  en  esta  caballeriza  ,  i  esto 
era  lo  que  aumentaba  ruido.  Yo  me 
daba  prisa  a  contar  mi  historia  ,  i 
muchas  personas  vinieron  a  oir  el 
ruido  ;  pero  desde  que  se  supo  la 
causa  de  él ,  solo  parecía  lo  que  en 
realidad  era  ,  porque  se  distinguía 

mui 
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mui  bien  que  este  era  un  ruido  de  pa- 
tadas de  caballos  contra  el  suelo.  Los. 
que  habían  desacreditado  esta  casa 
quedaron  muí  avergonzados.  Yo  vi- 
ví un  solo  mesen  ella, porque  acu- 
dieron de  todas  partes  inqui  linos  que 
la  solicitaban ,  i  el  dueño  estaba  tan 
complacido  de  mi  valor ,  que  tuve 
dificultad  en  hacerle  que  tomase  mi 
dinero. 

Serafina.  Y  bien  Aya  mia  ,  si  vos 
no  hubieseis  tenido  valor  para  ir 
a  esta  casa,  siempre  se  estaría  en  la 
creencia  de  que  esta  buena  muger 
daba  todas  esas  patadas. 

Aya.  Sin  duda  alguna;  pero  esto 
correría  entre  las  personas  de  po- 
ca razón  j  porque  era  extravagan- 
cia creer  que  Dios  permitía  que  esta 
vieja  viniese  al  mundo  a  contar  sur 
dinero.  Continuad  Señora  -Melchor ¿i 

Mehbora.  Dos  dias  después  de  la 
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batalla  wnAwalecita  fue  a  buscar  a 
David  ,  a  quien  dio  noticia  de  las 
muertes  de  Saúl  \¿tJonatás\  i  pa- 
ra probarle  que  decia  verdad,  aña- 
dió :  Encontré  a  Saúl  medio  muerto 
del  golpe  que  se  habia  dado  ,  i  ha- 
biéndome rogado  que  le  acabase  de 
matar,  le  obedecí ,  i  os  traigo  su  Co- 
rona. Al  oir  estas  palabras  desgar- 
ró David  sus  vestiduras ,  i  le  dixo  a 
este  hombre :  ;  Cómo  habéis  osado 
poner  la  mano  sobre  el  ungido  del 
Señor?  Moriréis  sin  duda.  Después 
lloró  David  a  Saúl  i  a  su  amigo  Jo- 
natas ,  i  bendixo  a  los  habitantes  de 
Jabes ,  que  le  habian  dado  sepultura. 
Succesivamente  fue  David  reconoci- 
do Rei  por  la  Tribu  dejfudá  de  la 
qual  procedía ;  pero  Abner ,  uno,  de 
los  Capitanes  de  Saúl  ,  hizo   reco- 
nocer por  las  otras  Tribus  aun  hijo 
de  este  desdichado  Príncipe }  i  por 
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esta  causa  hubo  guerra  entre  los  dos 
Reyes   ;    ptro  habiendo  el   hijo  de 
Saúl   hecho  un    mal  tratamiento  a 
Abner  ,  por  causa  de  una  muger  ,  vi- 
no este  a  verse  con  David ,  a  quien 
se  ofreció  i  recoaoció  por  su  Dueño; 
i  quando  Abner  se  retiraba  descuida- 
damente,^^ ,  Capitán  de  Davidy  lo 
mató  a  traición ,  en  venganza  de  la 
muerte  que  Abner  había  dado  a  un 
hermano  suyo  ?  defendiéndose  de  él. 
Lloró  David  a  Abner ,    i  maldixo  a 
jfoab  por  tan  gran  traición.  Después, 
(habiendo  David  consultado  antes  al 
Señor)   hizo  guerra  a  los  Filisteos* 
venciólos ,   i  a  demás  tomó  a  Jerusa* 
len.  Entonces  pensó  retirar  el  Arca 
del  Señor   ,   que  estaba  en  casa  de 
Abinadab.  Pusiéronla ,  pues  ,  en  un 
carro  nuevo  ,  i  David  i  toda  la  Casa 
de  Israel  tocaban  instrumentos  delan- 
te del  Arca  del  Señor.  Los  bueyes 
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que  tiraban  del  carro  dieron  un  tras- 
pie  ,  i  un  hombre  ,  alargó  la  mano 
para  sostener  el  Arca  ;  pero  por  ha- 
ber ceñido  este  atrevimiento  no  estan- 
do purificado  ,  cayó  muerto ;  i  esto 
asustó  tanto  a  David ,  que  no  osan- 
do depositar  el  Arca  en  su  casa ,  la 
dexó  en  la  ázObedcdon.  No  obstan- 
te ,  inteligenciado  David  que  Dios 
habia  colmado  de  bendiciones  la  ca- 
sa de  este  hombre  ,  resolvió  hacerla 
llevar  a  su  Ciudad ,  i  lo  executó  con 
grande  aparato  ,  pues  se  sacrificaron 
una  porción   considerable  de  vícti- 
mas en  el  camino ;  i  David  revestido 
de  un  Ephod  de  lienzo  danzaba  sin 
cesar  delante  del  Señor.  Después  de- 
positó el  Arca  en  un  Tabernáculo 
que  hizo  construir  ,  i  sucesivamente 
bendixo  al  Pueblo  en  el  nombre  del 
Señor ,  i  les  mandó  distribuir  vian- 
das. Luego  que  entró   en   su  casa 

v¡- 
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vino  a  él  su  esposa  Mlcholy[  le  dixo:- 
En  este  diaos  habéis  hecho  un  gran- 
de honor,  danzando  delante  del  Ar- 
ca como  un  bailarín:  ¿Era  necesario 
abatiros  de  ese  modo  a  presencia  del 
Pueblo  ?  David  respondió  :  No  me 
he  abatido  delante  del  Pueblo  ,  pero 
me  he  humillado  a  presencia  del  Se- 
ñor ,  que  me  prefirió  a  vuestro  pa- 
dre para  darme  el  Reino  de  Lrad\ 
i  aún  no  sabré  humillarme  ,  como 
debo  ,  en  su  presencia.  Agradó  a 
Dios  esta  humidad  de  David ,  i  cas- 
tigó a  Michol  haciéndola  estéril. 

Aya.  Este  es  vuestro  turno,  Seño- 
ra Carlota. 

Carlota.  Habló  Dios  a  un  Profeta 
llamado  Natham  ,  el  qual  hab!ó  a 
David  de  parte  del  Señor  ,  i  le  dixo: 
Dios  me  ha  ordenado  te  di <?<i ,  que 
tu  hijo  es  quien  debe  edificarle  un 
Templo.  Te  ha  dado  la  Corona  de 

I  iij  Ir* 
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Israel ,  la  qual  no  saldrá  jamas  de  tu 
casa  ,  i  tu  sangre  reinará  hasta  el  fin 
de  los  siglos.  Humillóse  David  delan- 
te del  Señor  ,  i  cantó  un  Cántico 
de  alabanzas ;  i  Dios  le  dio  victoria 
contra  sus  enemigos.  Luego  que  es- 
tuvo ya  mas  sosegado  se  hizo  infor- 
mar sigi'osamente  ,  si  había  queda- 
do alguna  persona  de  la  casa  de  Jo- 
natas  ;  i  habiendo  descubierto  un  hi- 
jo suyo  de  corta  edad ,  le  dio  todos 
los  bienes  de  Saúl ,  i  lo  sentó  a  su 
mesa.  Este  hijo  ,  pues  ,  era  cojo  de 
ambas  piernas.  Entretanto  tuvo  Da- 
vid una  grande  guerra  ,  i  contra  su 
costumbre ,  no  comandó  su  Exérci- 
to  por  su  persona :  quedóse  en  Jcru- 
saleny  i  nombró  a  Joab  por  su  Tenien- 
te General.  Un  dia,  pues  ,  que  anda- 
ba paseándose  por  la  Plataforma  o 
Azotea  de  su  Palacio  ,  vio  una  her- 
mosa -muger  que  se  bañaba;  i  ha- 
bien- 
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biendose  informado  de  su  nombre, 
supo  que  era  Bethsabee ,  muger  de 
lirias ,  que  se  hallaba  en  el  Exército, 
i  era  un  hombre  valiente.  Enamo- 
róse David  de  esta  muger  ;  i  como 
no  podía  casarse  con  ella  por  tener 
marido,escribió  a  Joaby  que  en  la  pe- 
lea pusiese  a  Urías  en  un  sitio  peli- 
groso donde  pudiese  perder  su  vida* 
Obedecióle  Jfoab  ,  i  murió  el  valien- 
te Urías.  Casóse  David  con  su  viuda, 
de  quien  tuvo  un  hijo  ,  i  él  vivió 
dos  años  en  su  pecado.  EmbióleDios 
a  Natham ,  que  le  dixo :  Habia  un 
hombre  rico  que  poseía  un  gran  nú- 
mero de  ganados :  este  tenia  por  ve- 
cino a  un  hombre  mui  pobre  ,  el 
qual  solo  tenia  una  oveja  ,  que  ha- 
bía criado  con  sus  hijos  ,  i  la  que- 
ría mucho  :  Vino  un  pasagero  a  hos- 
pedarse en  casa  del  rico  ;  i  este  en 
lugar  de  matar  una  res  de  sus  gana- 

I  iv  dos 
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dos  para  dar  de  cenar  al  pasagero, 
hizo  hurtar  la  oveja  del  pobre  ,  i  or- 
denó que  la  matasen.  A  estas  palabras 
dixo  David  enojado  :  Este  hombre 
merece  la  muerte.  Vos  habéis  pronun- 
ciado vuestra  sentencia,añadió  el  Pro- 
feta: Dios  os  habiadado  el  Reino  de 
Israel: bienes  en  abundancia:  un  gran- 
rmmero  de  mugeres ;  i  os  hubiera  da- 
do mas ,  si  hubiese  sido  necesario  ;  í 
a  pesar  de  todos  esos  beneficios  le 
habéis  ofendido  :  habéis  hecho  matar 
a  Urías  por  poseer  a  su  muger  :  yo  os 
anuncio  de  parte  del  Señor ,  que  la 
espada  no  saldrá  de  vuestra  casa ,  i 
que  os  robarán  vuestras  mugeres. 
I)avíd  respondió  :  Yo  pequé  ;  i  el 
Profeta  le  dixo  :  Y  el  Señor  os  ha 
perdonado  :  no  obstante  porque  ha- 
béis escandalizado  al  Pueblo  el  hi- 
jo que  habéis  tenido  en  Bethsabee 
morirá. 

Se- 


Serafina.  ¡Ah  Aya  mía!  iquan  en- 
fadada estoi.  Ved  ai  a  David  hecho 
ya  perverso  como  Saúl.  ¿  Cómo  es 
posible  que  un  hombre  tan  santo  vi- 
viese dos  años  en  su  pecado ,  sin  te- 
ner pesar  de  él? 

Aya.  Ese  es  efecto  de  los  gran- 
eles delitos ,  niñas  mias :  ellos  endure- 
cen el  corazón  ;  pero  os  ruego  hagáis 
un  reparo  :  David  dixo  como  Saúl: 
Yo  pequé  :  pero  David  lo  dixo  del 
fondo  de  su  corazón  ,  sin  enfadarse 
por  las  desdichas  de  que  estaba  ame- 
nazado ,  sino  porque  habia  ofendido 
a  su  Dios  ;    i  el  Señor  que  ve  los 
corazones  ,   le  perdonó  inmediata- 
mente ;  esto  es ,  que  le  bolvió  a  su 
gracia  ;  pero  no  impidió  esto  que  le 
castigase  en  esta    vida  ,  porque  lo 
hace  asi  con   aquellos  con  quienes 
quiere  usar    de    misericordia  en  la 
otra.  Reparad  también  í  niñas  mías, 

coa 
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con  quanto  respeto  es  necesario 
tratar  las  cosas  Santas.  Un  hombre 
sucio  toca  el  Arca ,  i  cae  muerto 
al  punto ;  pero  el  que  recibió  el  Arca 
en  su  casa  como  era  hombre  justo, 
fue  colmado  de  bendiciones.  A  Dios, 
niñas  mias :  la  primera  vez  comenza- 
remos por   la  lección  de  Geografía. 


DIALOGO  XXVII. 


gomada  XXV. 

Sfj^iTXS  he  hablado  de  la  Lo- 
\J  rena  ,  i  del  País  bajo: 
diremos  hoi  una  palabra  de  la  Pi- 
cardía. Esta  es  una  gran  Provincia, 
bastantemente  fértil ,  pero  no  pro- 
duce vino.  Dicese  comunmente  *  que 
los  PUardos  tienen  caliente  la  cabeza; 
esto  es  -que  son  extremadamente  vi- 
vos, 
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vos  ,  i  sujetos  a  encolerizarse  por 
poco;  pero  con  la  misma  facilidad 
que  se  enfadan ,  se  desenojan :  tie- 
nen buen  corazón ,  sincero  ,  i  equi- 
tativo. La  Capital,  como  os  he  di- 
cho ,  es  Arniens  ;  sobre  el  rio  Somma. 
Bajo  la  dominación  de  Picardía  se 
encuentra  el  País  reconquistado  ,  cuya 
capital  es  Calais.  Esta  Ciudad  fue 
tomada  por  los  Ingleses  después  de 
un  largo  sitio  en  tiempo  de  Eduardo 
Tercero.  Este  Príncipe  picado  de 
la  dilatada  resistencia  de  los  Cala- 
sienses ,  pidió  a  estos  que  le  fuesen 
embiados  quatro  Gefes  de  las  fami- 
lias principales  de  Calais  ,  porque 
quería  hacerlos  morir.  ¿Vosotras , ni- 
ñas mias ,  pensaréis  ,  que  todas  las 
gentes  de  calidad  de  Calais  tenían 
temor  de  ser  escogidos?  De  ningún 
modo  :  cada  uno  de  ellos  solideo 
el  honor  de  dar  su  sangre   por  su 

País. 
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País.  Los  quatro  que  fueron  elegi- 
dos se  fueron  al  campo  del  Rei  de 
Inglaterra  en  camisa  ,  con  la  cabeza 
desnuda  ,  los  pies  descalzos  ,  i  la 
cuerda  a  la  garganta  ;  pero  la  Reina, 
que  admiró  su  virtud  ,  obtuvo  su 
perdón.  Después  hizo  salir  de  Calais 
todos  los  Franceses  ,  i  estas  pobres 
gentes  fueron  socorridas  por  la  Rei- 
na ,  i  las  Damas  de  su  Corte.  Los 
Ingleses  poseyeron  esta  Ciudad  mas 
de  dos  siglos ,  i  fue  buelta  a  tomar 
por  los  Franceses  bajo  el  Gobierno 
de  la  Reina  María  \  i  un  Duque 
de  Guisa  y  nombrado  Balafre  ,  fue 
quien  la  reconquistó. 

Estefanía.  Esas  pobres  gentes  que 
fueron  forzadas  a  abandonar  su  País 
í  sus  caudales  ,  me  traen  a  la  memo- 
ría  un  Tratado  de  Historia  que  leí 
no  sé  donde  •,  pero  no  tengo  presen- 
tes los  nombres.  Había  un  Príncipe 

to- 
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tomado  una  Ciudad ,  i  estando  muí 
irritado  contra  los  habitantes  ,  re- 
solvió hacerlos  perecer  ,  perdonan- 
do únicamente  a  las  mugeres  :  per- 
mitiólas ,  pues ,  salir  de  la  Ciudad, 
i  llevar  lo  que  quisiesen  ,  i  tuvie- 
sen de  mas  valor :  ¿  Adivináis  lo  que 
sacaron  ,  Señoras  mias  í 

Mehhora.  Sus  hijos  pequeños  sin 
duda. 

Estefanía.  No  Señora. 

Carlota.  Tal  vez  llevarían  todo 
su  oro ,  su  plata  ,  sus  diamantes ,  i 
sus  mas  preciosos  vestidos. 

Estefanía.  No, querida  mía:  tu- 
vieron aun  mas  espíritu.  Cada  mu- 
ger  tomó  a  su  marido  sobre  sus  hom- 
bros ,  i  de  este  modo  pasaron  por  de- 
lante del  vencedor  ,  quien  se  admi- 
ró tanto  de  la  virtud  de  estas  mu- 
geres ,  que  perdonó  a  toda  la  Ciudad. 

María.  Siento  que  hayáis  olvida- 
do 
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do  el  nombre  de  ese  Príncipe  :  él 
era  un  hombre  de  bien. 

Serafina.  La  historia  de  la  Seño- 
ra Estefanía  me  ha  recordado  otra; 
i  si  me  lo  permitís  ,  Aya  mia  ,  la 
referiré  a  estas  Señoras.  Mi  Príncipe 
es  aún  mejor  que  este  de  quien  aca- 
bamos de  hablar  \  i  yo  no  he  olvi- 
dado su  nombre. 

Aya.  La  Señora  Estefanía  se  me 
parece  mucho  en  olvidarse  de  los 
nombres  propios  :  un  milagro  es 
quando  yo  los  conservo  como  con- 
viene en  la  memoria  :  este  es  un 
defecto  de  la  juventud  ,  i  es  nece- 
sario procurar  evitarlo,  niñas  mias. 
Quando  yo  tenia  vuestra  edad  ,  no 
leía  ,  sino  devoraba  los  libros ,  i  el 
modo  de  conservar  los  nombres  pro- 
pios en  !a  memoria  :  ahora  soi  ya 
mui  vieja  para  enmendarme  ;  pero 
vosotras,  mis  queridas ,  podéis  si  que- 
réis 
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reís  aplicaros  a  ellos.  Veamos  la  his- 
toria que  queréis  referirnos. 

Serafina.  Había  un  Príncipe  nom- 
brado Demetrio  Poliorcetes  y  que  ha- 
bia  hecho  muchos  beneficios  al  Pue- 
blo de  la  Ciudad  de  Athenas ,  Partió 
nte  Principe  a  una  guerra  ,  i  dexó 
su  muger  i  hijos  en  poder  de  los 
Athenienses.  Perdió  la  batalla  ,  i  se 
vio  obligado  a  huir  ,  i  desde  luego 
creyó  que  hallaría  abrigo  en  sus  bue- 
nos amigos  los  Athenienses  \  pero  es- 
tos ingratos ,  no  solo  no  le  recibie- 
ron, sino  que  le  embiaron  su  muger  i 
hijos  con  el  pretesto  de  que  no  es- 
tarían seguros  en  Athenas ,  donde 
podrían  venir  los  enemigos  a  to- 
marlos. Atravesó  esta  conducta  el 
carazon  de  Demetrio  \  porque  nada 
hai  tan  sensible  para  un  hombre  de 
honor  ,  como  la  ingratitud  de  aque- 
llos a  quien  ama }ia  quienes  ha  he- 
cha 
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cho  bien.  Algún  tiempo  después  com* 
puso  este  Príncipe  sus  negocios  ,  i 
fue  con  un  grande  Exército  a  poner 
sirio  a    la  Ciudad  de  Atbenas  :  los 
Athenienses   persuadidos  a    que    no 
tenían  que  esperar  perdón  alguno  de 
Demetrio  ,  resolvieron  morir  con  las 
armas  en  la  mano  ,  i  promulgaron 
sentencia  ,  condenando  a  muerte  a 
quantos   hablasen  sobre  rendirse  a 
este  Príncipe  ,  no  acordándose  que 
apenas  había  algún  trigo  en  la  Ciu- 
dad ,  i  que  mui  presto  carecerían  de 
pan.  Efectivamente ,  después  de  ha- 
ber sufrido  largo  tiempo  la  hambre, 
dixeron  los  mas  juiciosos :  Mas  vale 
que  Demetrio  nos  haga  matar  de  un 
golpe  ,  que  morir  de  necesidad  :  qui- 
zá tendrá  piedad  de  nuestras  muge- 
res  i  nuestros  hijos  ;  i  últimamente 
abrieron  las  puertas  de   la  Ciudad. 
Mandó  Demetrio  $    que  todos   los 

hom- 
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hombres  fuesen  a  una  gran  Plaza, 
la  qual  estaba  por  orden  suya  ro- 
deada de  Soldados  con  espada  en 
mano.  No  se  oía  entonces  en  la 
Ciudad  otra  cosa  que  exclamaciones, 
i  gemidos  :  las  mugeres  abrazaban 
a  sus  maridos ,  i  los  hijos  a  sus  padres 
dándoles  la  última  despedida.  Lúe» 
go  que  estuvieron  todos  en  esta 
Plaza  se  subió  Demetrio  2l  un  lugar 
elevado ,  desde  donde  les  reprendió 
su  ingratitud  en  los  términos  mas 
sensibles.  Estaba  él  tan  penetrado  de 
dolor  ,  que  vertía  lágrimas  quando 
les  hablaba.  Guardaban  ellos  silen- 
cio ,  i  a  cada  momento  esperaban 
que  el  Príncipe  mandase  a  sus  Sol* 
dados  los  matasen  ;  pero  quedaros* 
sorprendidos  quando  oyeron  que  es- 
te Príncipe  les  decia  :  Quiero  mos-< 
traros  quan  culpables  sois  respecto 
de  mí ;  porque  en  fin  no  fue  ua 
7qm.  IV.  K  ene^ 
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,enemigo  a  quien  negasteis  vuestro 
socorro  ,  fue  a  un  Príncipe  que  os 
amaba  ,  i  que  os  ama  aún  ,  i  lexos 
de  vengarse  ,  solo  quiere  perdona- 
ros ,  i  haceros  bien.  Bolveos ,  pues, 
a  vuestras  casas ,  i  en  ellas  encontra- 
réis trigo  i  pan  ,  que  he  hecho  lle- 
ven mis  Soldados  mientras  vosotros 
habéis  permanecido  aqui. 
--  Estefanía.  Si  los  Athentenses  eran 
hombres  de  bien  debieron  morir  de 
pena  de  haber  sido  capaces  de  ofen- 
der a  un  Príncipe   tan  bueno. 

Aya.  Aun  quando  hubieran  sido 
todos  infames ,  esta  conducta  era  en- 
teramente oportuna  para  hacerlos 
entrar  en  sí  mismos.  Acordadme  la 
primera  vez  que  os  cuente  una  his- 
toria ,  que  os  hará  ver  lo  que  os  di- 
go. Tenia  asimismo  mucho  que  ha- 
blaros sobre  la  Provincia  de  Norman* 
dk7  pero  ahora  necesitamos  darnos 
-     i  pri*. 
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prisa  a  decir  nuestras  historias.  A  las 
quatro  debe  suceder  una  cosa  que 
nos  sorprenderá  mucho  :  anochecerá 
de  repente ,  i  media  hora  después 
b  jlverá  a  ser  de  dia. 

María,  ¡O  Dios  l  Señora ,  ¿cómo 
puede  ser  eso  ? 

Aya.  Entonces  os  lo  exp!icaréf 
amiga  mia  :  decid  ahora  vuestra  hís* 
toria. 

María.  Quería  Dios  usar  en  eí 
otro  mundo  de  misericordia  con  Da* 
vid  y  i  le  castigó  muí  severamente 
por  toda  su  vida  el  crimen  que  ha- 
bía cometido.  Su  castigo  comenzó 
por  la  muerte  del  hijo  que  había  te? 
nido  en  Bethsabee*  Este  Infante  estü-í 
vo  malo  siete  días  y  i  durante  este 
tiempo  permaneció  David  postrado 
contra  la  tierra  gimiendo  ,  i  pidienV 
do  con  exclamaciones  al  Señor  su  vi^ 
da  ,  de  forma  que  sus  criados  no 

K  i;         osa- 
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osaban  decirle  que  había  muerto; 
pero  habiéndolo  sabido  David ,  en- 
xugó  sus  lágrimas  ,  humillóse  delan- 
te del  Señor  ,  i  pidió  de  comer.  Atur- 
didos de  esto  sus  criados  ,  le  dixe- 
ron  :  Mientras  vuestro  hijo  perma* 
necio  enfermo  estabais  sumamente 
afligido.  ¿De  qué  procede  que  con 
tanta  brevedad  os  hayáis  consolado 
de  su  muerte  ?  Respondióles  David: 
Mientras  que  el  Infante  estaba  vivo 
lloraba  yo  ,  porque  esperaba  que  mis 
lágrimas  podrían  mover  al  Señor  ,  y; 
alcanzarme  la  vida  de  mi  hijo;  pero 
ahora  serian  inútiles ,  i  no  podrían 
darle  vida.  El  no  bolverá  a  mí ,  pe- 
ro yo  camino  a  él.  Recompensó  Dios 
la  conformidad  de  David,  i  le  dio 
otro  hijo  en  Bethsabee ,  a  quien  lla- 
mó Salomón,  i  Natham\<t  dixo  de 
parte  del  Señor  ,  que  este  hijo  de- 
bía succederle  en  el  Reino.  Tuvo 

des- 


3espues  David  un  gran  número  de 
hijos  ,  pero  fue   por  su  desgracia. 
Uno  de  ellos  nombrado  Absalon  ha- 
biendo recibido  un  grande  ultrage 
de  su  hermano  Amnon  ,  le  convidó 
a  un  banquete ,  i  le  mató  en  él.  Ab- 
salon temeroso  del  enojo  de  su  pa« 
dre  se  pasó  a  un  Príncipe  comarca- 
no con  quien  permaneció  tres  años; 
pero  al  fin  de  este  tiempo  consiguió 
el  perdón  por  medio  de  Joab  ,  que 
comandaba    las  Tropas    de  David. 
Permitió  el  Rei  que  Absalon  bolviese 
a  su  País  ,  pero  le  prohibió  ponerse 
en  su  presencia  ;  i  él  sumamente  afli- 
gido por  hallarse  desterrado  de  la 
vista  de  su  padre  ,  le  embió  a  decir* 
que  queria  antes  morir  que  vivir  de 
este  modo  ,  i  David  le  perdonó  en-; 
teramente. 

Aya.  Continuad  Señora  Melchor  a. 

Mflrftorsi  I4ft0s.de  ser  penetrada 

Klij  Áh 
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Ubsalon  de  la  bondad  de  su  padre, 
resolvió  echarle  del  Trono.  Aplicóle 
a  lisongear  al  Pueblo  para  atraerse 
su  voluntad  ;  i  quando  le  pareció  te- 
nerla conseguida,  pidió  a  su  padre 
licencia  para   ir  a  cumplir  un   voto 
que  habia    hecho  ;  i   en  lugar  de 
esto  juntó  Tropas.  Súpolo  David  ,  i 
salió  huyendo  de  Jerusalen  con  sus 
amigos :  pasó  vertiendo  lágrimas  el 
torrente  del  Cedrón  ,  i  subió  también 
llorando    el    monte    de  las  Olivas. 
Quando  caminaba  de  este  modo ,  un 
pariente   de  Saúl  asombrado  de  su 
desdicha  ,  asomó  sobre  lo  alto  del 
monte ,   i  arrojó  piedras ,  polvo  ,  i 
maldiciones  contra  David.  Los  que 
iban  con  el  Rei  le  pidieron  permiso 
pira  matar  a  este  hombre ;  pero  Da- 
;„.  m¡4  les  dixo  :  Dexadlo  en  paz :  Dios 
,    le  ha  mandado  que  me  maldiga.  Si 
mi  propio  hijo  se  buelve  contra  mi, 

¿CO* 
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;cómo  queréis  que  un  pariente  de 
Saúl  no  siga  su  ma!  exemplo  i  Yo 
me  someto  de  todo  mi  corazón  a 
los  castigos  del  Señor  \  i  si  quiere 
quitarme  el  Reino  que  me  ha  dado, 
soi  gustoso  en  perderlo  Entretanto 
Absalon  marchó  achjerusalen  ]  i  ha* 
hiendo  sabido  David  que  tenia  con- 
sigo un  tal  Achitophel  ,   que  tenia 
tanto  talento  como   malicia   i  per- 
versidad ,  rogó  a  Dios  confundiese 
los  artificios  de   este   hombre  ,   no 
permitiendo  que  Absalon  siguiese  sus 
consejos.  A  este  tiempo  un  amigo 
de  David  nombrado  Cbusai  fue  a  bus^ 
carie  ,  i  el  Rei  le  dixo  :  Vos  podéis 
hacerme  un  gran  servicio  :  bolved  ai 
lado  de  mi  hijo    para  oponeros  a 
Achttopbel ,  i  darme  aviso  de  todo 
quanto   ocurra,  Cbusai  obedeció  ,  i 
al  acercarse  a  Absalon  exclamó  :  Vi- 
va el  Rei.  Este  Príncipe  quedó  sor- 

Kiv       pren- 
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prendido  al  verle ;  porque  siendo  amk 
go  de  su  padre  lo  habia  abandonado; 
pero  como  Chusai  era  hombre  de 
mérito ,  i  le  aseguró  de  su  fidelidad, 
él  lo  recibió  con  confianza. 

Teresa.  Yo  no  tengo  gota  de  san- 
gre en  las  venas :  muerta  estoi  de 
miedo  de  que  caiga  David  en  las 
manos  del  perverso  Absalon. 

Aya.  Querida  mia  :  ¿os  olvidáis 
de  que  Dios  protegía  a  David  i  Al- 
gunas veces  parece  que  abandona  a 
los  buenos ,  i  los  entrega  a  los  per- 
versos ;  pero  al  mismo  tiempo  que 
castiga  los  delitos  de  aquellos  ,  está 
atento  a  sus  intereses ,  e  impide  que 
los  agovien.  Admirad  ,  niñas  mias, 
la  conformidad  de  David  :  él  sabe 
que  la  rebelión  de  su  hijo  ,  i  las  in- 
jurias de  uno  de  sus  vasallos  son  jus- 
to castigó  de  su  rebelión  contra  Dios^ 
r  asi  río  mira  ni  a  sú  hijo ,  ni  a  este 
~r:- "?  .      ví-H   .  in-i 
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insolente  que  le  ultraja ,  porque  solo 
h  mano  de  Dios  era  la  que  veía  en 
todo  esto :  sométese  a  ella  de  todo 
corazón  ,  ¡  consiente  perder  su  Rei- 
no. Dios  no  puede  abandonar  a  se» 
mejante  hombre  ;  i  aun  quando  yo 
no  hubiese  leído  el  resto  de  esta  his- 
toria ,  estaría  casi  segura  de  que  Da- 
vid saldría  del  riesgo.  Verdad  es  sin 
embargo  ,  que  Dios  permite  algunas 
veces  que  los  buenos  sean  entera- 
mente oprimidos  por  los  malos  a  fin 
de  exercitar  nuestra  fe ;  pero  esto 
es  raro  ,  i  regularmente  reserva  el 
castigo  de  los  pecados  para  la  otra 
vida.  Feneced  esta  historia ,  Señora 
Carlota. 

Carlota.  Habiendo  juntado  Absa* 
Ion  su  Consejo  ,  le  pidió  Achítophel 
algunas  Tropas  para  perseguir  a  Da- 
vid antes  que  tuviese  tiempo  de  reco- 
brarse ,  i  juntar  gente*  David  estaba 

per- 
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perdido  si  se  hubiese  seguido  este 
consejo  ;  porque  los  pocos  Soldados 
que  tenia  consigo  se  hallaban  tan 
fatigados ,  que  no  podían  sostener- 
se; pero  Chusai  dixo  a  Absalon  :  Guar* 
daos  de  seguir  este  dictamen :  David 
i  los  que  están  con  él  son  valientes, 
i  combatirán  con  desesperación  \  i  si 
quedáis  sin  ventaja  en  esta  primera 
empresa  ,  el  Pueblo ,  que  ama  a 
vuestro  padre  ,  abrazará  su  partido: 
mejor  es  tomaros  tiempo  para  juntar 
un  grueso  Exército ,  i  lo  embolveréis 
sin  que  pueda  escaparse.  Cegó  Dios 
a  Absalon  ,  el  qual  despreció  el  con- 
sejo de  Achitopbel  ,  i  este  perverso 
hombre  irritado  furiosamente  de  que 
fío  se  hubiese  seguido  su  parecer ,  se 
ahorcó  j  i  Chusai  hizo  decir  a  David, 
que  pasase  el  Jordán.  Luego  que  Ab- 
salon tuvo  su  Exército  junto  marchó 
a  buscar  a  su  padre ,  i  los  que  esta- 
ban 
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ban  con  David  no  le  permitieron  que 
fuese  contra  Ab salón.   Fue  ,    pues, 
Joab  qiúen  comandó  la  Armada ,  i 
David  le  ordenó  que  preservase  a 
Absalon  ;  pero  Joab  no  obedeció  las 
órdenes  del  Rei  ;  porque  habiendo 
sido  Absalon  derrotado,  i  qm  riendo 
huirse,  fue  cogido  por  sus  cabellos 
al  pasar  por  debajo  de  un  árbol ,  de 
donde  quedó  pendiente  ,  i  Joab   le 
atravesó  el  corazón  ;  i  habiendo  Da- 
vid recibido  esta  noticia  ,  dixo :  Plu- 
guiese a  Dios  fuese  yo  el  muerto  ,   i 
mi  hijo  el  vivo.   Este  tierno   padre 
estaba  en  pie  ,  i  a  quantos  iban  lle- 
gando les  preguntaba  nuevas  de  Ab* 
salón.  Joab  viendo  que  lloraba  a  su 
hijo ,  le  perdió  el  respeto  ,  i  le  obli- 
gó a   que  se  presentase  al  Pueblo. 
Entonces  la  Tribu  de  Judá  se  apre- 
suró a  llevarlo  a  Jerusalén  ;  i  quan* 
to  bolvia  kia  ella  el  hombre  que  le 

ha- 
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había  tirado  las  piedras ,  vino  a  pe- 
dirle perdón ,  i  se  echó  a  sus  pies. 
Uno  de  los  criados  de  David  ,  di- 
xo  a  su  amo  :  Permitidme  matar  es- 
te perverso  hombre  ,  i  David  le  res- 
pondió :  Vos  habláis  como  si  fueseis 
mi  enemigo ,  pues  me  aconsejáis  que 
me  vengue :  no  se  ha  de  decir  que 
yo  he  hecho  morir  un  hombre  el 
dia  que  llegó  a  ser  Rei.  Las  Tribus 
de  Israel  tuvieron  embidia  de  la  de 
Judá ,  porque  habia  conducido  a  Da- 
vid y  i  hubo  grandes  quexas  entre 
ellas.  Con  este  motivo  un  hombre 
nombrado  Sebab  tocó  la  trompeta, 
i  hizo  rebelar  las  diez  Tribus  de  Zr- 
rael  contra  David.  Sitió fóab  una  Vi- 
lla donde  este  hombre  se  habia  en- 
cerrado,  i  la  hubiera  destruido,  a 
no  haberla  salvado  la  sagacidad  de 
una  muger ,  la  qual  habiendo  he- 
cho juntar  al  Pueblo,*  les  representó* 

que 
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que  tenía  por  locura  exponerse  a  la 
muerte  por  un  rebelde.  Unióse  el  Pue- 
blo pues  contra  Sebab  ,  i  cortándole 
la  cabeza,  la  arrojaron  njoab  por  en* 
cima  de  las  murallas ,  i  con  esto  tu« 
vo  fin  la  guerra. 

Estefanía.  Señora  Aya ,  os  asegu- 
que  no  tengo  lástima  de  Absalon  :zxdi 
necesario  que  fuese  mui  perverso  pa- 
ra procurar  hacer  perecer  a  su  pa-¿ 
dre ,  que  le  amaba  con  tanta  terne- 
za, i  que  le  había  ya  perdonado  la 
muerte  de  su  hermano  Amnon. 

Aya.  Quizá  había  Absalon  nacido 
con  buenas  inclinaciones,  niñas  mías; 
pero  tenia  las  pasiones  violentas  ,  i 
por  no  haberse  aplicado  a  moderar- 
las,  llegó  por  sus  grados  a  este  ex- 
ceso de  perversidad  de  querer  matar 
a  su  propio  padre.  Tal  vez  si  hu- 
biesen predicho  a  Absalon  quando  era 
joven ,  que  había  de  llegar  a  ser  tan 

ma- 
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nido ,  hub:era  muerto  de  pesar ;  pe* 
ro  él  se  acostumbró  a  lisongear  >us 
pasiones ,  i  no  fue  después  dueño  de 
ellas.  Esto  es  lo  que  sucede  a  mu- 
chas gentes,  niñas  mias  ;  i  ved  ai  lo 
que  os  sucederá  también  a  vosotras, 
si  no  tenéis  cuidado  de  reprimir  vues-  . 
tros  vicios ,  sean  los  que  fueren. 

Teresa.  Señora  Aya ,  ¡cómo  podría 
ser  yo  tan  perversa  como  Ab  jalón  I 
En  verdad  que  no  puedo  hacerlo. 

Aya.  Pues  yo  ,  querida  mía  ,  po- 
dré jurarlo.  Toda  la  persona  que  tie- 
ne las  pasiones  vivas  debe  estar  cier- 
ta de  que  es  preciso  que  llegue  a 
ser  mui  virtuosa  ,  o  mui  mala  :  en  es- 
to no  hai  medio.  Sí,  querida  mia: 
si  como  yo  espero  tomáis  el  oartido 
de  vencer  vuestras  pasiones,  os  eos* 
tara  mucho  el  conseguirlo  ;  pero 
vuestra  virtud  será  fuerte  ,  sólida  ,  i 
constante  ,  porque  la  habréis  adqui- 
rid 
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cido  con  la  punta  de  la  espada,  por 
decirlo  asi  ;  mas  si  no  tomáis  este 
partido  ,  no  hai  desaciertos ,  que  no 
seáis  capaz  de  cometer  en  lo  succe- 
sivo ,  si  tenéis  ocasión  para  ello  ,  i 
necesidad  de  aprovecharos  de  ella 
para  satisfaceros.  Un  terrible  cxem- 
pío  tuvimos  de  esto  en  Francia  ya, 
hace  algunos  años ,  i  me  parece  del 
caso  referíroslo. 

Habia  una  doncella  muí  amable  i 
mui  rica,' que  tenia  una  idea  ra- 
ra :  amaba  mucho  sus  riquezas ,  i  no 
quería  casarse  sino  con  un  hombre 
que  fuese  tan  rico  como  ella.  Por 
otra  parte  era  afable  ,  i  no  tenia  ma- 
las inclinaciones.  Vívia  con  una  tía 
suya ,  que  gobernaba  todo  su  caudal^ 
i  que  conocía  el  defecto  de  su  so- 
brina.  Presentáronse  muchos  casa- 
mientos para  esta  doncella  ;  i  una 
entre  ellos  nombrado  M,  Tíquet ,  que 

ena- 
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enamorado  de  ella,  se  dedicó  a  ga- 
nar la  voluntad  de  la  tía.  Esta  mu - 
gcr  deseosa  de  que  M.  Tíquet  fuese 
su  pariente ,  le  descubrió  la  intención 
de  su  sobrina  ,  i  le  dixo  ,  que  si  él 
era  rico  ,   seguramente  sería   de  su 
gusto.   M.  Tíquet  declaró  a  esta  mu- 
ger ,  que  su  fortuna  no  era  grande; 
i  la  suplicó    le  ayudase  a  engañar  a 
su  sobrina.   Ella  condescendió  con 
sus  instancias  ,   i  habiéndole   dado 
quince  mil  escudos  del  caudal  de 
aquella  ,   mandó  M.  Tíquet  que  le 
hiciesen  un  ramo  de  diamantes ,  i  lo 
regaló  a  esta  Dama  el  dia  de  su  San- 
to.  Ella  creyó  que  un  hombre  que 
tenia  facultades  para   hacer  semejan- 
tes presentes  debia  de  ser  rico  como 
un  Creso ,  i  consintió  en  casarse  con 
él.   Después  que  fue   su  muger  ,  i 
comprendió  que  la  había  engañado, 
k  cobró. un  grande  aborrecimiento? 

¡ 
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i  para  desvanecerlo  resolvió  tener 
una  gran  concurrencia.  Entre  los  que 
venían  a  visitarla  había  un  Caballe- 
ro mui  amable  de  quien  ella  se  ena- 
moró ,  i  con  este  motivo  maldecía 
el  momento  en  que  se  había  casado, 
i  deseaba  todos  los  dias  la  muerte  de 
su  marido  para  casarse  con  su  aman- 
te. La  primera  vez  que  le  ocurrió  es- 
te pensamiento  se  horrorizó  de  él, 
porque  no  era  aún  enteramente  per- 
versa ;  pero  como  creía  que  jamás 
sería  feliz  con  un  hombre  a  quien 
aborrecía  ,  i  como  alimentaba  con 
gusto  la  idea  de  casarse  con  su  aman- 
te ,  acabó  de  corromperse  su  cora- 
zón ,  i  se  abandonó  absolutamente 
al  deseo  de  verle  muerto.  Luego  que 
se  fue  familiarizando  con  este  pen- 
samiento le  escuchó  sin  escrúpulo; 
cabilaba  en  que  su  marido  gozaba 
Tom.  IV.  ¿  sa- 
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salud  ,  i  que  viviría  quizá  mas   qup 
ella  ,  i  insensiblemente   le  vino   al 
pensamiento  ,   que    podría  hacerlo 
matar.  Para  acostumbrarse  a  este  pen- 
samiento bien  conocéis ,  niñas  mías, 
que  se  necesitaba  mucho  tiempo  ;  pe- 
ro por  último  llegó  el  fin  ,  i  pagando 
a  un  hombre  para  que  matase  a  su  ma- 
rido ,  le  disparó  a  este  un  pistoleta- 
zo del  qual  quedó  solamente  heri- 
do. Como  era  constante  que  su  mu- 
ger  lo   aborrecía  ,  todo  el  mundo 
creyó  que  habia  sido  ella  la  que  ha- 
bí^ trazado   este  mal  golpe  ;  i  sus 
-amigas  la  aconsejaban  se  pusiese  en 
salvo  ,   pues  se  le  daba  tiempo  pa- 
ra ello  ;   pero    temerosa  de  que  el 
marido  en  su  ausencia  la  tomase  su 
caudal ,  no  quiso  jamás  hacerlo.  Fue 
:pues  presa  ,   i  habiendo  sido  con- 
vencida de  su   delito  ,  se  la  cortQ 
Ja  cabeza.  Yed  vosotras ,  niñas  mias, 
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a  qué  extremo  pueden  conducirnos 
Jas  pasiones :  es  menester  que  esto  nos 
estimule  a  combatirlas  sin  cesar ,  i  a 
no  cederlas  en  nada, 

Serafina.  David  era  bien  dueño 
de  sus  pasiones ,  pues  no  permitió 
que  se  hiciese  morir  a  un  hombre 
que  tan  cruelmente  le  habia  ofen- 
dido ,  ni  castigó  2iJ.aab  ,  que  contra 
su  prohibición  habia  muerto  a  Ab- 
sálon'k  i  p 

Aya.  No  dexó  David  de  vacilar 
en  estas  dos  ocasiones ,  querida  mia: 
sabia  que  en  calidad  de  Rei  estaba 
en  conciencia  obligado  a  castigar  los 
culpados  y  pero  como  era  él  el  ofen- 
dido, no  quiso  vengarse  :  dexó  pues 
al  cuidado  de  su  Jhijo  Salomón  el  cas- 
tigo de  estos  delinqüentes  para  des- 
pués de  su  muerte  ,  como  lo  vere- 
mos;  pero  no  fue  por  espíritu  de 
venganza,  sino  por  amor  a  la  justicia» 
\  L  ij  Mar 
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María.  Señora  Aya  ,  David  dex<5 
de  llorar  al  hijo  que  habia  tenido  en 
Betbsabee  desde  el  punto  en  que  mu- 
rió ,  porque  decia  que  sus  lágrimas 
no  podian  resucitarle.  ¿De  qué  pro- 
cedió ,  pues ,  que  él  llorase  a  su  hu 
jo  Absalon  después  de  su  muerte? 

Aya.  Habia  mucha  diferencia,que- 
rida  mia  :  el  hijo  de  Bethsabee  habia 
muerto  niño  antes  de  haber  tenido 
tiempo  de  pecar :  sabia  pues  David 
que  bolveria  a  ver  este  hijo,  i  que 
sería  algún  dia  con  él  feliz  en  el  Se- 
no de  Abraham  ,  i  esta  creencia  era 
muí  capaz  de  consolarle  ;  pero  no 
tenia  la  misma  esperanza  respecto  de 
Absalon.  Este  hijo  habia  muerto  en  su 
pecado  :  sabia  que  estaba  perdido  pa- 
ra siempre  ;  i  este  era  para  él  un 
gran  motivo  de  aflicción.  Por  mi 
parte  ,  niñas  mias ,  me  consuelo  go« 
teosamente  quando  muere  algún  ami- 
go 


go  mío  que  ha  sido  buen  Christiano, 
i  digo  que  es  mas  dichoso  que  yo: 
pero  estoi  inconsolable  quando  mue- 
re habiendo  vivido  mal;porque  temo 
que  seamos  separados  para  siempre. 

Marta.  ¡Ah  Señora  Aya!  yo  creía 
que  os  burlabais  de  nosotras  quan- 
do dixisteis  que  a  las  quatro  sería 
de  noche  ;  i  no  obstante  compren- 
do que  nos  habéis  dicho  la  verdad. 
¿Por  qué  se  viene  la  noche  tan  ten> 
prano?  ¿Habíais  observado  acaso  que 
habia  esto  de  suceder? 

Aya.  Esta  oscuridad  la  causa  un 
Eclipse  de  Sol  ;  i  los  Astrónomos 
nos  habían  advertido ,  que  este  Eclip- 
se sucedería  hoi  a  las  quatro. 

Teresa.  Tan  ignorante  soi  ahora 
como  antes  *,  i  estas  Señoras  lo  pro- 
pio ,  según  comprendo  :  yo  ni  sé 
qué  cosa  es  un  Eclipse ,  ni  qué  son 
los  Astrónomos* 

L  iij  Aya. 
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Aya.  La  Señora  Serafina  os  lo  vtt 
a  hacer  saber.  Querida  mia  ,  haced- 
me  favor  de  decir  a  estas  Damas 
qué  cosa  es  un  Eclipse. 

Estefanía.  Yo  sé  también  lo  que 
es ,  Señora  Aya  ,  i  lo  diré  si  gustáis. 

Aya.  No  querida  mia;  pero  gus- 
taría que  os  enseñaseis  a  vencer  vues- 
tra vanidad  :  esto  es  mas  importan- 
te que  el  conocer  qué  cosa  es  un 
Eclipse.  Hubierais  estado  mui  disgus- 
tada en  esta  ocasión  9  i  la  habéis  asi- 
do con  codicia  ,  para  mostrar  vues- 
tra ciencia  ,  sin  conocer  que  al  mis- 
mo tiempo  hacéis  patente  vuestro 
amor  propio.  Si  la  Señora  Serafina 
tuviera  tanta  vanidad  como  vos ,  es- 
taría mui  sentida  ,  i  no  os  perdona- 
ría el  que  os  hubieseis  anticipado 
para  brillar  a  su  costa.  Ved  aqui  lo 
que  hace  que  se  aborrezca  a  las 
mugeres    que   han   estudiado  algo 

mas 
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mas  que  las  otras.  Ellas  anadie  dan 
tiempo  para  hablar  :  quieren  lucir 
solas  ;  i  por  esto  se  hacen  insopor* 
tables.  La  Señora  Serafina  ,  que  sabe 
ahora  mas  que  sabréis  vos  de  aqiu 
a  diez  años  ,  es  mas  prudente  con 
mucho :  jamás  habla  de  cosas  que  las 
otras  ignoran  ,  a  menos  que  se  las 
pregunten  ;  i  guarda  silencio  ,  como 
corresponde  a  una  niña  de  su  edad. 
Y  bien,  Señora  Estefanía,  miraos  ai 
bien  mortificada  ,  i  sumamente  irri- 
tada contra  mi.  Sin  embargo  yo 
acabo  de  haceros  mayor  servicio 
que  si  os  hubiese  dexado  hacer  de- 
mostración de  vuestra  Ciencia  ,  i  os 
hubiese  dado  muchas  alabanzas :  en 
agradecimiento  venid  a* abrazarme; 
pero  que  a  lo  menos  sea  esto  de 
buen  corazón. 

Estefanía.  ¡Oh   Señora  Aya  !  yo 
no  estoi  enfadada  contra  vos ,  sino 

L  iv         con- 
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contra  mí  :  por  mas  que  me  reprí-* 
mo,  mi  vanidad  me  hace  cometer 
mil  yerros  cada  momento. 

Aya.  Al  fin  conseguiréis  la  en-* 
mienda  ,  querida  mia  •,  pero  con  la 
misma  amistad  que  he  vituperado 
vuestra  vanidad  voi  a  alabar  vues- 
tra docilidad.  Aprovechaos  de  este 
cxemplo  ,  Señora  Teresa  ;  Vos  estáis 
enteramente  sorprendida  de  ver  que 
vuestra  compañera  no  se  ha  enoja- 
do contra  mí,  aunque  con  aspereza 
la  haya  reprendido  delante  de  toda 
el  mundo. 

Estefanía.  Aun  quando  me  cas- 
tigaseis ,  no  me  enojaría  ,  Señora 
Aya  :  estoi  tan  persuadida  a  que  me 
amáis  de  todo  vuestro  corazón,  que 
creeré  siempre  que  quanto  executeís 
será  en  beneficio  mió. 

Aya.  Y  pensaréis  en  esto  justamen- 
te ,  querida  mia.  Os  aseguro  que 

es 
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fes  necesario  violentarme  para  morti- 
ficaros ;  pero  mi  amistad  para  con 
vos  ha  sido  mas  poderosa  que  mi 
repugnancia  a  daros  este  pesar.  Bol- 
vamos  a  nuestros  Eclipses ;  pero  voí 
antes  a  encender  una  bujía ,  porque 
casi  no  se  ve. 

Serafina.  Se  dice  que  hai  Eclipse 
guando  se  halla  la  Luna  entre  el  Sol, 
i  la  Tierra. 

María.  Señora,  yo  no  compren- 
do eso. 

Serafina.  Voi  a  referiros  una  his-* 
toria  que  os  lo  hará  comprender, 
Señora. 

En  otros  tiempos  no  se  sabia  qual 
era  la  causa  de  los  Eclipses  :  los  an- 
tiguos creían  ,  que  esto  anunciaba 
alguna  grande  fatalidad  \  i  asi  con 
dificultad  emprendían  cosa  alguna  en 
el  tiempo  de  un  Eclipse.  Estaba  pues 
un  dia  un  Capitán  nombrando  Perl- 

<les 
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cíes  próximo  a  embarcarse  para  ir  a 
hacer  guerra :  al  tiempo  de  poner  el 
píe  en  el  Navio  ocurrió  un  Eclipse 
¡de  Sol ,  i  el  Piloto  no  quiso  partir 
creído  de  que  babian  de  perecer  in- 
faliblemente. Perieles^que  era  Sabio, 
no  tenía  miedo :  dixo  pues  al  Pilo- 
to, que  esta  era  una  cosa  natural, 
i  que  habiéndose  puesto  la  Luna 
delante  del  Sol  impedía  su  vista.  El 
Piloto  ,  sin  embargo ,  no  compren- 
día nada  de  esto  ,  i  Feríeles  impacien- 
te le  echó  su  capa  sobre  la  cabeza, 
i  ledíxo  :  ¿Me  ves  tu?  ¿Cómo  que- 
réis que  os  vea ,  respondió  el  Piloto, 
quando  vuestra  capa  ,  que  está  en- 
tre vos  i  mis  ojos ,  me  lo  impide. 
Pues  grande  ignorante ,  replicó  /V- 
ricles  ,  ve  ai  la  razón  porque  no  ves 
el  Sol ,  porque  la  Luna  esta  entre  el 
Sol  i  tus  ojos  ,  cerno  mi  capa  en- 
tre tus  ojos  i  yo. 

Aya. 
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Aya.  ¿Entendéis  esto  ahora  ,  Se- 
ñora Marial 

María.  No ,  SeSora  Aya ;  porque 
no  alcanzo  como  puede  la  Luna  ha- 
llarse delante  del  Sol  ,  ni  como  se 
puede  acertar  justamente  el  momento 
donde  ella  debe  encontrarse  enton- 
ces. 

Aya.  Estando  el  Sol  mas  alto  que 
la  Luna ,  i  caminando  esta  ,  no  es 
extraordinario  que  se  encuentre;  pues 
se  sabe  precisamente  el  camino  que 
hace  la  Luna  ,  i  asimismo  ,  que  ella 
jamás  se  aparta  de  su  Ruta  ordina- 
ria ;  por  lo  qual  pueden  pronosti- 
carse todos  los  Eclipses  que  han  de 
suceder.  Los  que  estudian  la  Ciencia 
de  los  Astros ,  se  Hamaii  Astrónomos! 

Estefanía.  ¿Pero  de  qué  forma  se 
inventó  esta  Ciencia? 

Aya.  La  necesidad  ,  que  es  la 
madre  de  la,  industria  ,   ha  produ? 

ci- 
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cido  todas  las  Ciencias  i  las  ArresJ 
pero  la  ociosidad  fue  quien  produ- 
xo  la  Astronomía.  Vosotras  debéis 
acordaros  ,  que  los  primeros  hom- 
bres fueron  Pastores  ;  esto  es ,  que 
guardaban  los  ganados.  Como  vivían 
en  Países  mui  ardientes  pasaban  la 
noche  en  el  campo.  En  este  tiempo 
en  que  nada  tenían  que  hacer  se  en- 
tretenían mirando  las  estrellas.  Afuer- 
2a  de  mirarlas  todas  las  noches  ,  ob- 
servaron que  a  tal  hora  se  veían  apa- 
recer ciertas  estrellas  :  vieron  tam- 
bién que  estas  estrellas  caminaban 
con  regularidad  :  ellos  llegaron  a  po- 
der pronosticar  el  camino  que  ha- 
rían ,  i  los  sitios  que  debían  ocupar. 
Se  hizo  pues  un  Plan  de  sus  obser- 
vaciones ,  i  las  gentes  hábiles  que 
las  examinaron  ,  inventaron  de  ellas 
una  Ciencia  cierta  ,  porque  se  fun- 
daba sobre  experiencias. 

Se- 
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ler afina.  Permitidme  Hacer  una 
impugnación  ,  Aya  mia.  Supuesto 
que  los  primeros  hombres  sabían  la 
] Astronomía  ,  ¿por  qué  en  tiempo  de 
Pericles  se  asustaban  quando  vdan 
un  Eclipse? 

Aya.  Esta  Ciencia  se  conservo 
largo  tiempo  en  Egipto  j  pero  no  fue 
jamás  perfeccionada  entre  los  Gris-, 
gos  ,  ni  entre  los  Romanos.  Las  gen- 
tes hábiles  sabían  mui  bien  que  los 
Pueblos  se  asustan  sin  razón  de  los 
prodigios  naturales;  pero  en  lugar 
de  curar  su  superstición ,  la  fomenta* 
ban  ,  porque  esto  les  servia  para 
obligar  a  los  Pueblos  a  hacer  quan* 
to  ellos  querían. 

Melchor  a.  Nos  dixistels  que  las 
otras  Ciencias  i  Artes  las  inventó  la 
necesidad :  \  Son  estas  Ciencias  mu«< 
£has  i 

Aya.  Sí ,  querida  mia  :  cada  ne* 
■■■■•*"  ce*- 
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cesidad  ha  producido  un  Arte  La 
mas  urgente  para  los  hombres ,  des- 
pués del  pecado  de  Adán  ,  fue  la  de 
cultivar  la  tierra  :  esta  necesidad 
produxo  un  Arte  ,  que  se  nombra  la 
Agricultura.  Después  fue  necesario 
pensar  en  -  alojarse  :  al  principio  se 
retiraron  los  hombres  a  las  Cábernas; 
pero  como  estas  no  se  encontraban 
en  todas  partes  ,  se  hicieron  Caba- 
nas ,  que  por  entonces  solo  sirvieron 
de  ponerlos  a  cubierto  de  las  incle- 
mencias del  tiempo.  Succesivamente 
pensaron  en  hacer  mas  cómodas  esta* 
Cabanas.'  Después  trataren  de  cons- 
truirlas magníficas ,  i  esto  produxo 
otro  Arte  que  llaman  la  Arquitectura* 
Los  que  vivían  én  Egipto  ,  este  País 
donde  jamás  llueve ,  i  adonde  el  Nifo 
se  derrama ,  inventaron  un  Arte ,  no- 
minado la  Geometría  :  este  Arte  es 
el  de  medir ,  i  contar.    { l¿  .1     , 

O- 
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f  Carlota.  Según  eso  ,  yo  sé  la  Geo* 
tnetría  ,   pues  sé  contar  bien. 

Aya.  Sabéis  una  parte  de  la  Geo- 
metría ,  querida  mia,  puesto  que  sa- 
béis la  Arithmética  ;  pero  esta  Cien- 
cia es  mucho  mas  dilatada ,  porque 
comprende  también  el  Arte  de  me* 
dir  segura  i  prontamente,  Voi  a  de- 
ciros qué  fue  lo  que  empeñó  a  los 
Egipcios  a  inventar  esta  Ciencia.  Co* 
mo  la  abundancia  ,  o  la  escasez  enn 
tre  ellos  pende  de  los  derrames  del 
Nilo  ,  podéis  pensar  que  midieron 
con  atención  el  crecimiento  de  este 
rio.  Por  otra  parte  el  Nilo  quando 
se  derrama  arrebata  sin  duda  las  pie- 
dras o  las  ayas  que  marcan  ia  here- 
dad de  cada  uno*,  i  esto  les  pone  en 
^necesidad  de  tener  siempre  la  me* 
dida  en  la  mano. 

La  necesidad  de  curarse  de  las 
diferentes  enfermedades  que  afligen  á 

los 


164  Almacén 

4os  hombres  dio  nacimiento  a  otra 
Arte ,  que  nombraron  la  Medicina* 
Halláronse  después  hombres  ambicio- 
sos ,  que  querian  mandar  a  los  otros: 
hombres  virtuosos  ,  que  quisieron 
estimularlos  a  vivir  en  sociedad  los 
unos  con  los  otros  ;  i  como  estos 
hombres  no  tenían  el  poder  necesa- 
rio para  forzarlos  a  obedecer ,  ni  eran 
tan  perversos  ,  que  querian  abusar 
de  su  poder  ,  buscaron  un  medio 
mas  suave  ,  a  fin  de  conseguir  su 
designio.  Como  habian  estudiado  el 
carácter  de  los  hombres  penetraron 
que  estos  se  dexaban  persuadir  de 
los  buenos  discursos  ;  i  esto  hizo 
nacer  la  Rhetórica  ,  o  el  Arte  de  bien 
hablar.  Reflexionaron  después  ,  que 
para  ordenar  las  palabras  ,  era  ne- 
cesario saber  ordenar  antes  sus  ideas; 
i  esto  produxo  otra  Arte ,  que  nom- 
braron la  Lógica }  o  el  Arte  di  pensar 

bien* 


DE  Nía  OS.  í<% 

lien.  Otros  hombres  consideraron, 
que  en  vano  había  encontrado  el 
hombre  los  otros  Artes  \  si  ignora- 
ba el  de  hacerse  feliz  haciéndose 
virtuoso.  Dieronle  pues  el  Arte  de 
adquirir  la  felicidad  reglando  sus 
pasiones,  i  esta  Arte  mas  necesaria 
que  todas  fue  llamada  la  Filosofía. 
Dicen  que  el  amor  hizo  necesaria  la 
Pintura ,  porque  un  amante  que  se 
veía  obligado  a  separarse  de  su  Da- 
ma ,  se  previno  de  dibujar  con  un 
carbón  las  facciones  de  su  rostro.  Las 
otras  necesidades  de  los  hombres, 
hicieron  nacer  las  Artes  Mecánicas-, 
pero  por  mas  que  lo  procuro  ,  no 
puedo  acordarme,  niñas  mias  ,  qual 
fue  la  necesidad  que  hizo  inventar 
la  Música. 

Serafina.  ¿Fue  el  deseo  de  diver- 
tirse ,  Señora  Aya? 

Aya.  Acaso  sería  eso,  niñas  mias 
Tom.IF.  M  La 
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La  danza  en  su  origen  tal  vez  no  s<¿ 
inventaría  sino  para  exercitar  al 
cuerpo.  Señora  Serafina  ,  os  suplico 
nos  repitáis  los  nombres  de  las  Artes 
de  que  acabo  de  hablar. 

Serafina.  La  Agricultura  y  Arqui- 
tectura ,  Geometría  ,  Lógica  ,  Rbetó- 
rica  ,  Filosofitt  y-  Astronomía  ¿  Medí- 
tinayFísicay  Pintura ,  Música^  i  Danza. 

Aya.  Habéis  tenido  mas  memo- 
ria que  yo  ,  querida  mia  ;  porque 
me  habia  olvidado  de  la  Física  ,  •  que 
es  la  Ciencia  de  las  cosas  naturales, 
la  qual  debe  su  nacimiento  a  la  cu- 
riosidad* A  Dios  y  Señoras ;  retened 
bien  en  la  memoria  los  nombres  de 
todas  las  Ciencias ;  es  vergonzoso  no 
conocer  de  ellas  a  lo  menos  los 
nombres  í  el  uso. 


DÍA- 
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DIALOGO    XXVIII. 


Jornada  XXVL 

f  'Carlota.  £*Eñora  Aya ,  nos  tenéis 
j^  prometido    comenzar 
ía  Lección  por  una  historia. 

Aya.  Yo  cumpliré  con  gusto  mi 
palabra  con  tal  que  me  acordéis  a 
qué  propósito  os  prometí  esa  his- 
tona. 

Carlota.  Fue  con  motivo  de  los 
Átbenlenses ,  i  del  Príncipe  Demetrio. 
Nos.  dixisteis ,  que  aun  quando  ellos 
hubiesen  sido  unos  perversos  ,  la 
conducta  de  este  Príncipe  los  hubie- 
ra hecho  entrar  en  sí  mismos  ,  i 
constituidolos  en  hombres  de  bien. 

Aya.  Vos  me  acordáis  mi  histo- 
ria :  vedla  pues  aqui.  Habia  un  pa 
r.j  M  ij  drt 


dre  que  fue  tan  desdichado ,  que  té-' 
niendo  un  solo  hijo ,  este  monstruo 
resolvió  quitarle  la  vida.  Confió  tan 
depravado  designio  a  un  criado  que 
hasta  aquel  dia  le  habia  ayudado  a 
robar  a  su  padre ;  pero  horrorizado 
este  mozo  del  asombroso  intentado 
parricidio ,  se  echó  a  los  pies  del 
padre ,  y  le  descubrió  el  malvado 
proyecto  de  su  hijo.  Disimuló  este 
anciano  el  extraordinario  secreto,! 
dixo  a  su  hijo  ,  que  gustaba  llevar- 
le al  campo  a  fin  de  que  viese  una 
hermosa  i  rica  doncella  con  quien 
queria  casarle.  Era  necesario  pasar 
por  un  bosque  extremadamente  pe- 
ligroso, porque  de  continuo  habia 
ladrones  en  él.  Quando  llegaron  al 
medio  de  este  bo¿que  ,  mandó  el  pa- 
dre a  su  hijo  se  apease  del  caballo, 
i  le  dixo  :  Yo  he  descubierto  el  de- 
signio espantoso  que  habéis  concebi- 
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'do  contra  mi  vida  :  sé  que  queréis 
quitarme  los  pocos  diasque  me  res- 
tan vivir  sobre  la  tierra.  ¿Pero  ,  hijo 
mió  ,   habéis   reflexionado  bien  las 
conseqüencias  de  esta  acción  \  Si  fue- 
se vuestro  delito  descubierto,  os  con- 
ducirá sobre  el  cadahalso,  i  perece- 
réis en  él  por   mano  de  un  verdu- 
go :  yo  he  querido  escusaros  este  úl- 
timo suplicio  trayendoos  aquí  :  en 
este  sitio  podéis  atravesarme  el  co- 
razón  con  seguridad.  Herid  ,  hijo 
mió  ,  añadió  el  anciano  ,  presentán- 
dole un  puñal ,  i  su  pecho  :  herid, 
i  castigadme   por   haber  producido 
un  monstruo  tal  como  vos :  por  lo 
menos  tendré  el  consuelo  de  poner 
en  seguridad  vuestra  vida  ,  i  vuestro 
honor  ,  muriendo  en  este  lugar  soli- 
tario :  puede  ser  que  algún  dia  os 
acordéis  de  mi  bondad ,  i  que  toca- 
do de  esta  postrera  señal  que  de  ella 
M  \\y  os 
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os  doi ,  lloréis  vuestro  parricidio. 

Vosotras  conocéis  bien,niñasmias^ 
que  por  malo  que  fuese  este  joven, 
quedó  confundido  del  razonamiento 
de  su  padre  :  arrepintióse  sinceramen- 
te ,  i  llegó  a  ser  tan  hombre  de  bien, 
como  en  lo  anterior  habia  sido  per- 
verso. 

Serafina.  ¿Pero  es  posible ,  Aya 
mia ,  que  haya  hombres  tan  malos, 
que  sean  capaces  de  pensar  en  ma- 
tar a  sus  padres  o  madres? 

Aya.  Un  gran  Legislador  que  pen- 
saba de  ese  modo  ordenó  castigo 
para  todas  suertes  de  crímenes ;  pe- 
ro no  quiso  señalarlo  para  los  Parri- 
cidas ,  porque  no  creyó  que  un  hom- 
bre pudiese  cometer  semejante  delito. 

María.  ¿Qué  quiere  decir  eso  de 
los  Parricidas? 

Aya.  Llamanse  Parricidas  los  que 
matan  a  sus  padres ,  o  madres ,  o  a 

su 
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su  Reí :  Fratricidas  los  que  matan  a 
sus  hermanos :  Suicidas  los  que  se  ma- 
tan a  sí  mismos :  Homicidas  los  que 
matan  a  otro  hombre  *,  i  Deicidas  los 
Judíos  que  hicieron  morir  a  Jesu 
C  bruto. 

Melchor-a.  ¿Es -quiza  gran  pecado 
matarse  a  sí  mismos? 

Aya.  Sin  duda  alguna  ,  querida 
mia  :  los  que  se  matan  son  condena- 
dos eternamente  ,  a  menos  que  antes 
no  se  hayan  buelto  locos ,  como  or- 
dinariamente sucede. 

Teresa.  Yo  he  oido  decir  que  las 
gentes  de  valor  son  únicamente  las 
que  se  matan  así  mismas. 

Aya,  Os  han  engañado  ,  querida 
mia  \  quiza  todo  lo  contrario.  Los 
que  se  matan  a  sí  mismos  son  las 
gentes  débiles ,  que  ceden  cobarde- 
mente al  dolor  \  que  no  tienen  valor 
para  soportar  las  penas  i  los  pesares 
Miv  de 
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de  la  vida  ,  i  que  quieren  antes  des- 
embarazarse de  un  golpe  de  ellos 
por  la  muerte  ,  que  tomar  la  pena 
necesaria  para  animarse  a  tolerarlas. 

Estefanía.  Yo  he  leído  una  histo- 
ria singular  de  un  hombre  que  que- 
ría matarse  :  ¿queréis  que  la  refiera  a 
estas  Señoras? 

Aya.  Sí ,  querida  mía. 
Estefanía.  Julio  Cesar  tenia  sitia- 
da una  Ciudad ,  en  la  qual  habia  dos 
hombres  que  habiendo  sido  enemi- 
gos suyos ,  habían  intentado  hacer- 
le mucho  mal.  Uno  de  estos  hom- 
bres temiendo  la  ira  del  vencedor, 
resolvió  emponzoñarse ;  pero  el  otro 
pensó  que  le  era  mejor  ir  a  buscar 
a  Cesar ,  porque  (  se  decia  a  sí  mis- 
mo )  quizá  me  perdonará  :  nada  pue- 
de ocurrirme  que  sea   peor  que  la 
muerte  :  quando  esta  se  me  presen- 
te la  sufriré  con  valor  j  pero  quiera 

ha-. 
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hacer  todo  quanto  el  honor  me 
permite  para  evitarla.  Habiendo  to- 
mado estos  hombres  tan  diferente 
resolución  :  el  primero  pidió  a  su 
Médico  un  veneno  mui  suave  para 
que  le  matase  sin  mucha  pena  ;  i  el 
segundo  salió  de  la  Ciudad  para  ir 
a  ponerse  en  presencia  de  Cesar  ,  i 
decirle ,  que  venia  a  poner  su  vida 
en  sus  manos.  Cesar ,  que  tenia  la 
alma  grande  i  generosa,  se  obligó 
de  la  confianza  de  este  hombre  ,  i 
le  dixo  :  Yo  os  quedo  mui  agradeci- 
do de  que  hayáis  hecho  tan  buen 
concepto  de  mí  ,  que  me  creáis  ca- 
paz de  perdonaros,  en  lo  qual  me 
habéis  hecho  un  gran  servicio  ;  pues 
nada  en  el  mundo  me  produce  tan- 
to placer  como  perdonar  a  un  ene- 
migo ;  i  asi  podéis  contar  con  mi  fa- 
vor i  estimación.  Este  hombre  gus- 
tosamente sorprendido  de  este  discur- 
so 


174         Alma  c  en 

so  se  apresusó  a  separarse  de  Cesarf 
i  fue  corriendo  a  la  Ciudad  para  tra- 
tar de  salvar  a  su  amigo ,  si  fuese 
aún  tiempo  de  ello.  Encontrólo  en 
su  cama  pálido  ,  i  como  un  hombre 
próximo  a  dar  el  postrer  suspiro. 
Aturdióse  este  quando  supo  la  gene- 
rosidad de  Cesar  ,  i  le  pesó  de  ha- 
berse emponzoñado.  Dixole  su  ami- 
go que  embiase  a  buscar  a  su  Médi- 
co para  pedirle  un  contraveneno  ;  i 
el  enfermo  se  escusaba  a  executarlo; 
Yo  estoi  mui  malo  ,  decia ,  i  conozr. 
co  que  solo  tengo  un  momento  de 
vida.  No  obstante  r  por  complacer  a 
su  amigo ,  se  reduxo  a  hacer  llamar 
ai  Médico  que  le  habia  dado  el  ve- 
neno ,  i  le  preguntó ,  si  habia  algún 
remedio  que  pudiese  salvarle  la  vida. 
Echóse  a  reir  el  Médico ,  i  dixo  a  los 
dos  amigos :  Admirad  la  fuerza  de 
la  imaginación  :  la  idea  de  una  pró- 

xí- 
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xtma  muerte  ha  reducido  a  la  agonía 

al  Señor Como  yo  conocía  la 

bondad  del  corazón  de  Julio  Cesary 
hubiera  apostado  mi  caudal  a  que  os 
perdonaría  a  ambos ,  ¡  que  vos  ten- 
dríais sumo  pesar  de  haberos  empon- 
zoñado ;  i  por  esta  causa ,  pues ,  en 
lugar  de  daros  un  veneno ,  os  hice 
tomar  una  píctima  propia  a  fortifica- 
ros contra  el  miedo.  Levantaos  pues, 
porque  absolutamente  no  estáis  malo 
sino  del  espíritu.  Con  efecto ,  luego 
que  supo  este  hombre  no  haber  si- 
do veneno  el  que  había  tomado  ,  i 
que  por  conseqüencia  no  corría  ries- 
go su  vida ,  se  halló  curado  ,  i  se  le- 
vantó al  punto.  Habiendo  sabido 
Cesar  esta  historia  no  pudo  dexar  de 
reírse ,  i  recompensó  al  Médico  por 
d  buen  concepto  que  tenia  de  él. 

Aya.  Esta  historia  ha  venido  \í 
mas  oportuna  del  mundo  para  pro- 
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baros  que  los  que  se  dan  muerte  son 
los  cobardes.  Vosotras  veis  que  este 
hombre  que  quiso  emponzoñarse  pa- 
recía no  temer  la  muerte ,  pues  vo- 
luntariamente habia  tomado  el  vene- 
no ,  i  no  obstante  tenia  tal  miedo 
de  morir  ,  que  estaba  realmente  en- 
fermo. Ved  aqui  bastantemente  pal- 
pable la  prueba  sobre  este  particular: 
yo  creo  que  ninguna  de  vosotras  sea 
tan  extravagante ,  que  piense  en  ma- 
tarse. Digamos  algo  de  la  Provincia 
de  Normandía,  Señora  Serafina  com- 
placedme haciendo  saber  a  estas  Da- 
mas lo  que  vos  tenéis  entendido  acer- 
ca de  esta  Provincia. 

Serafina.  La  Normandía  esta  situa- 
da al  Nord  de  la  Francia  :  está  rodea- 
da al  Sud  de  una  Provincia  llamada 
la  Maine ,  al  Ouest  :  al  Nord  se  halla 
rodeada  de  la  Mancha  \  i  al  Est  de  la 
Picardía ,  i  la  Isla  de  Fr ansia*  Anti- 
gua- 


DE    NfffOf.  I77 

guarnente  se  llamaba  esta  Provincia 
Neustrta  ,  i  las  gentes  venidas  del 
Norte  fueron  quien  la  dio  este  nom- 
bre que  ahora  tiene •,  porqué  el  nom- 
bre de  Normando  quiere  decir  en  In- 
glés Ñor -man ,  hombre  del  Nord.  Es- 
tos hombres ,  de  los  quales  la  mayor 
parte  eran  Daneses ,  o  que  habitaban 
en  las  cercanías  de  este  Reino  ,  ccm 
nociendo  que  para  su  País  eran  so- 
brados individuos ,  el  qual  demás  de 
esto  ,  era  excesivamente  frió ,  resoU 
vieron  salir  a  buscar  fortuna.  Embar- 
cáronse pues ,  i  vinieron  a  todos  los 
Reinos  vecinos ,  donde  hicieron  des- 
trozos espantosos,  matando  los  hom- 
bres ,  cautivando  las  mugeres  i  los 
ganados,  quemando  los  árboles,  i 
asolando  la  tierra.  Después  que  ha- 
bían arruinado  un  País  pedían  una 
gruesa  suma  de  dinero  por  retirarse 
de  él  j  i  quando  bolvian  a  su  tierra 

car«* 
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cargados  de  riquezas  ,  metían  en  co- 
dicia a  sus  compatriotas  para  salir  a 
enriquecerse  por  el  mismo  estilo.  La 
Francia  i  la  Inglaterra  tuvieron  que 
sufrir  mucho  de  estos  Normandos  ,  i 
últimamente  reduxeron  a  la  Francia 
a  la  íiltima  extremidad  *  sitiando  a  la 
Ciudad  de  París.  En  fin  ,  uno  dé  sus 
Gefes  nombrado  Rollón  ,  que  se  ha- 
bía hecho  Christiano  ,  pidió  al  Reí 
de  Francia  la  Neustria  ,  qué  estaba 
absolutamente  arruinada  ,  i  casi  de- 
sierta *  prometiendo  al  Rei >  que  sí  lo 
hacia  Duque  de  aquel  País ,  impedi- 
ría a  sus  compañeros  que  bolviesen 
u  Francia  ¿  porqué  ellos  entraban  or- 
dinariamente en  ella  por  el  rio  Sena, 
que  tiene  su  embocadura  en  la  Neus- 
tria. Fue  necesario  concederle  su  de- 
manda ,  ¡  prometió  hacer  omenage 
al  Rei  de  este  Ducado ;  esto  es  ¿  re- 
conocer públicamente ,  que  lo  había 

re- 
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recibido  del  Reí ;  i  cada  vez  que  hu^ 
biese  nuevo  Duque  en  Norman  día 
debía  renovar  este  omenage.  De  es- 
ta forma  se  establecieron  en  la  Nens- 
tria  estas  gentes  del  Nord ,  i  muda- 
ron el  nombre  de  esta  Provincia  en 
el  de  Normandía  *  porque  a  ellos 
mismos  se  les  llamaba  Normandos. 

Estefanía.  Yo  celebro  la  memo* 
ría  de  la  Señora  Serafina  tanto  como 
su  ciencia. 

Serafina.  Vos  me  favorecéis  ¿  Sé- 
ñora  y  pero  lo  que  únicamente  de- 
béis celebrar  es  el  cuidado  que  mi 
Aya  ha,  tenido  en  instruirme.  Quan- 
do  mi  madre  tuvo  la  bondad  de  dár- 
mela solo  tenia  yo  quatro  años  >  i 
desde  entonces  no  ha  dexado  ella 
pasaf  un  día  sin  qué  me  haya  ense- 
ñado alguna  cosa  utih  Si  hubierais 
logrado  vos  la  felicidad  de  haber  te- 
nido una  Aya  semejante ,  seriáis  mu- 
cho 
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cho  mas  hábil  que  yo. 

Aya.  Yo  os  estoi  mui  obligada, 
querida  mía  ,  por  el  reconocimien- 
to «que  tenéis  de  mis  cuidados.  Es 
cierto  que  nada  he  escusado  para 
haceros  buena  ;  pero  es  menester  que 
confiese  también  que  habéis  hecho 
fructuoso  mi  trabajo  por  vuestra  do- 
cilidad i  aplicación. 

ieresa.  Yo  daria  quanto  hai  en 
el  mundo  porque  pudieseis  decir  otro 
tanto  de  mí. 

Aya.  Esto  es  mui  posible,  con  tal 
que  continuéis  en  corregiros.  Yo  ja- 
más estoi  tan  contenta  como  quando 
puedo  alabar  con  justicia ;  i  para  pro- 
baros que  digo  la  verdad  os  mostraré 
esta  noche  una  carta  que  he  tenido  el 
honor  de  recibir  de  la  Señora  vues- 
tra madre.  Me  insinúa  en  ella  ,  que 
está  admirada  de  las  buenas  noticias 
que  le  di  de  vos  en  mi  ultima  carta; 
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1  que  respecto  de  que  os  habéis  re- 
elucido  a  la  razón ,  vendrá  a  busca- 
ros al  fin  de  tres  meses. 

Teresa.  Es  muí  bella  la  recompen- 
sa  que  me  previene.  Si  yo  b*  *vo 
á  mi  casa  seré  dentro  de  un  aí?3  lo 
mismo  que  era  antes.  Ea  pue-  ,  Se-* 
ñora  Aya  ,  yo  quiero  instruirá  :  la 
Señora  María  es  mas  hábil  qr*  yo, 
que  soi  una  niña  grande  :  es">  me 
es  vergonzoso  \  i  si  queréis  te  er  la 
bondad  de  continuar  cuidando  de 
mí ,  rogaré  a  mi  madre  me  dexe  con 
mi  prima  el  mas  largo  tiempo  que 
sea  posible. 

Aya.  Admirad ,  niñas  mias  ,  co-< 
mo  se  ha  limado  la  Señora  Teresa: 
ella  tiene  actualmente  el  aire  de  Se- 
ñora ,  i  piensa  i  habla  como  una 
niña  de  calidad. 

Teresa.  Yo  os  confieso  ingenua^ 
mente  que  antes  hablaba  i  discurría 
l  Tom.  IV*  N  CQ 
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ccrvíouna  frutera. 

Estefanía.  Señora  Aya ,  a  mí  me 
parece  haber  leído  en  la  Historia,que 
un  Reí  de  Inglaterra  se  hizo  Duque 
á&ffirmandía. 

Aja.  Os  equivocáis ,  querida  mía: 
lo  qu q  habréis  leído  es ,  que  un  Du^ 
que  de  Normandía  pasó  a  ser  Rei  de 
]Iaglatwra. 

Serafina.  Habiendo  muerto  sin  hi-i 
jes  un  Rei  de  Inglaterra  nombró  poc 
su  heredero  a  Guillermo  Duque  de 
Normanda ,  a  quien  llamaban  el  Basi 
tardo  j  i  nombraron  después  el  Con- 
quistador. Como  habia  en  Inglaterra 
muchos  Príncipes  parientes  del  últi- 
mo Rei,  no  se  apresuró  Guillermo  a  ir 
a  tomar  posesión  de  ella  :  dexó  que 
estos  Príncipes  se  hiciesen  unos  a  otros 
Ví  guerra ,  i  quando  estuvieron  bien 
aniquilados  vino  a  Inglaterra  con  uti 
h&m  Exército  ,  i  se  hizo  dueño  del 

Rei- 
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Reino ;  i  por  esta  causa  la  Norman- 
'¿/¿'llegó  a  ser  una  Provincia  Ingle- 
sa }  i  los  Reyes  de  Inglaterra  subdi- 
tos o  vasallos,  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia ;  pero  de  aquellos  vasallos,  que 
son  mas  poderosos  que  sus  Señores, 
i  que  le  dieron  bastante  en  que  en- 
tender. Quando  los  Reyes  de  Ingla- 
terra executaban  alguna  cosa  contra- 
ria a  lo  que  habían  prometido  a  los 
Reyes  de  Francia  en  el  acto  del  ome- 
nage,  el  Rei  de  Francia  tenia  dere- 
cho a  hacerles  comparecer  ante  los 
Pares  de  Fra?icia  ,  para  que  por  ellos 
fuesen  juzgados ;  i  en  caso  de  escu- 
sarse  a  executarlo  ,  podia  apoderar- 
se de  las  tierras  que  ellos  tenían  en 
Francia;  i  por  esto  fue  por  lo  que 
perdieron  los  Ingleses  la  Normandía, 
i  bolvió  a  la  Francia  en  el  Reinado 
de  un  Rei  de  Inglaterra  nombrado 
Juan  Sanstsrre. 

Ni)  Ayé* 
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Aya.  Otra  vez  hablaremos  de  ti 
Provincia  de  Bretaña.  Ahora  la  Se-* 
ñora  Marta  va  a  repetiros  su  historia. 

Marta.  Quando  David  salió  hu- 
yendo de  Absalon  ,  Miphiboset ,  hijo 
menor  de  Jonatás  ,   a  quien  David 
había  dado  los  bienes  de  Saúl ,  i  da- 
ba de  comer  a  su  mesa ,  dixo  a  su 
criado  le  traxese  su  asno,  porque  que^ 
ria  seguir  a  David ,  respecto  de  no 
poder  andar  por  sí ,  a  causa  de  ha- 
llarse impedido  de  ambos  pies.   Su 
criado ,  que  era  un  hombre  perverso, 
rehusó  obedecerle  *,  i  tomando  mu- 
chas provisiones  de  en  casa  de  su 
amo  las  llevó  a  David ,  como  si  fue- 
se él   quien    le    hacia  el    presente. 
Preguntóle   David  :    ¿Dónde    está 
vuestro  amo  ?  Y  este  perverso  hom- 
bre le  respondió :  ha  ido  a  buscar  a 
Absalon  \  i  está  mui  complacido  de 
tvuestra  desdicha.  Irritóse  David  al 

oic 
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oír  esto ,  i  dixo  a  este  criado  :  Yo 
os  doi  los  bienes  de  vuestro  amo* 
Quando  David  dio  la  buelta  el  pe- 
queño hijo  de  Jonatas  se  presentó 
a  él  pidiéndole  justicia  contra  su 
criado ,  que  no  habia  querido  con- 
ducirle su  asno.  Si  David  hubiera 
obrado  con  prudencia  se  hubiera 
informado  de  la  verdad  para  castigar 
al  culpado  ;  pero  él  aunque  Rei  in- 
currió en  esta  falta  por  temer  el  mal, 
I  no  querer  instruirse  por  sí  mismo ,  i 
esto  le  expone  a  cometer  una  no  pe- 
queña injusticia  ,  i  asi  sucedió  en  es- 
ta ocasión  ;  pues  se  contentó  con 
bolver  la  mitad  de  sus  bienes  al 
pequeño  hijo  de  Jonathds ,  dexando 
la  otra  mitad  a  su  infiel  criado.  Reinó 
David  después  muchos  años  ;  pero 
habiéndose  dexado  vencer  al  fin  de 
sus  dias  de  la  vanidad ,  quiso  saber 
el  número  de  sus  subditos.  Sus  ser- 
N  üj  vk 
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vidores  le  hicieron  presente  que  de-< 
bia  contentarse  con  dar  gracias  a  Dios 
porque  habia  bendecido  a  su  Pueblo, 
sin  querer  averiguar  su  número.  Obs- 
tinóse David  ,  i  se  halló  que  habia 
de  ellos  quinientos  mil  hombres  en 
la  Tribu  de  Judd  ,  capaces  de  tomar 
las  armas  ,  i  ochocientos  mil  en  las 
otras  Tribus.  Después  conoció  David 
el  yerro  en  que  su  vanidad  le  habia 
hecho  incurrir ,  i  pidió  perdón  a  Dios. 
El  Señor  le  embió  un  Profeta ,  que 
le  dixo :  Es  necesario  que  esta  falta 
sea  castigada :  escoged  pues ,  o  una 
hambre  de  tres  años,  o  una  guerra  de 
tres  meses ,  o  una  peste  de  tres  dias. 
David  escogió  la  peste  por  dos  ra- 
zones :  la  primera ,  porque  dixo ,  que 
quería  mas  bien  caer  en  las  manos 
de  Dios ,  que  en  las  de  los  hombres: 
la  segunda  ,  porque  comprendía  que 
Ja  hambre  solo  la  habria  A     ufrir  el 

po-j 
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J>obre  Pueblo ,  i  no  él  ;  i  que  de 
la  guerra  ,  estaría  igualmente  segu- 
ro ,  respecto  que  había  prometido  a 
su  Pueblo  no  ir  por  su  persona  con- 
tra sus  enemigos ;  pero  conociendo 
que  la  peste  no  le  escusaria  mas  que 
al  último  de  sus  vasallos ,  quiso  te^ 
ner  parte  en  el  castigo  ,  puesto  que 
era  el  mas  culpado.  Comenzó  pues 
el  Ángel  del  Señor  a  herir  en  los 
Israelitas  ,  i  murieron  de  ellos  seten- 
ta mil.  Viendo  David  que  el  An* 
gel  se  dirigía  acia  Jerusalen  ,  se  hu- 
millo, i  dixo  al  Señor :  ¿Por  qué  he» 
rís  a  estas  ovejas  que  están  inocen- 
tes? Yo  solo  soi  el  culpado  :  herid- 
me a  mí ,  sin  escusarme  ,  i  igualmen- 
te a  mi  familia  ;  pero  tened  piedad 
de  mí  pobre  Pueblo.  Apaciguóse  la 
ira  de  Dios  por  esta  súplica  de  Da- 
vid ,  quien  vio  meter  al  Ángel  la 
espada  en  la  baina  j  i  David  erigió  al 
N  íy  Se-- 
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Señor  un  Altar  en  el  lugar  donde 
el  Ángel  se  habia  detenido. 

Carlota.  Señora  Aya,  ¿cómo  sien- 
do pecado  el  airarse  ,  dice  la  Sagra- 
da Escritura  que  estaba  airado  el 
Señor? 

Aya.  Porque  no  hai  en  nuestra 
lengua  otra  frase  que  pueda  expli- 
car los  efectos  de  la  justicia  de 
Dios ,  i  el  aborrecimiento  que  tiene 
al  pecado.  Supongo  ,  querida  mia, 
que  si  vieseis  a  un  hombre  enfureci- 
do ,  que  mataba  a  otro  ,  os  enojariais 
mucho  con  este  hombre  ,  i  le  ha- 
ríais castigar ,  si  esto  dependiera  de 
vos  ,  se  podría  decir  entonces  que 
estabais  airada  ,  esto  es ,  enfadada 
contra  este  hombre  ;  pero  esta  co- 
lera sería  justa  no  sería  una  pasión, 
ni  un  pecado.  Los  Jueces  que  con- 
denan a  muerte  a  los  malhechores, 

tienen  esta  especie  de  ira  contra  ellos; 

,  • 
i 


deNiSos,  199 

1  este  sentimiento  de  odio  contra  el 
delito  ,  que  empeña  a  castigar  al 
delínqueme,  es  el  que  la  Escritura 
llama  la  ira  de  Dios. 

Estefanía.  Este  aborrecimiento  de 
Dios  contra  el  pecado ,  es  bien  fuer- 
te ,  pues  castigó  tan  severamente  en 
David  una  falta  que  tan  ligera  pa- 
recía. 

Aya.  Todo  lo  que  ofende  a  Dios 
es  un  mal  tan  grande ,  que  no  me 
atrevo  a  decir  que  haya  en  esto  pe- 
queñas faltas  ;  i  sobre  todo  ,  las  que 
cometen  las  personas  a  quien  ha  he- 
cho Dios  grandes  favores ,  son  mas 
horribles  que  las  de  los  otros ;  i  por 
esto  dice  Je  su  Chrlsto  en  el  Evange- 
lio ,  que  serán  castigados  con  mas 
severidad   los  Judíos   que  los  habi- 
tantes de  Sodoma  ;  porque  si  hubie- 
ra hecho  en  esta  Ciudad  los  mila- 
gros que  había  obrado  entre  los  Ju- 
díos, 
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dios  y  hubieran  hecho  ellos  peníten' 
da  en  el  saco  ,  i  la  ceniza»  Conti-; 
nuad,  Señora  Melchor  a. 

Melchor  a.  Siendo  ya  David  ancia-. 
no ,  uno  de  sus  hijos  llamado  Ado- 
nias  resolvió  hacerse  Rei ;  i  para  es- 
to ganó  a  Jfoab  ,  que  comandaba  las 
Tropas ,  i  a  otras  muchas  personas 
de  primera  clase*  Habia  mucho  tierna 
po  que  Adonías  se  distinguía  entre 
sus  hermanos  por  su  magnificencia ,  i 
ya  lo  habia  notado  David  y  pero 
amaba  tanto  a  sus  hijos ,  que  temia 
darles  pesar ,  demás  de  que  no  creyó, 
que  su  hijo  tuviese  malos  designios. 
Esta  paciencia  de  David  autorizó  á 
Adornas  :  juntó  a  sus  hermanos,  i 
a  los  principales  de  sus  sequaces  pa- 
ra hacerse  nombrar  Rei  ;  pero  el 
Profeta  Natham  ,  mando  a  Bethsabee 
fuese  a  buscar  a  David ,  i  le  acordase 
de  parte  del  Señor ,  que  habia  es- 

co- 
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cogido   a  Salomón  para  succederle* 
Nathan  fue  también  a  presentarse  a 
David  ,  i  le  instruyó  del  designio  de 
Adonias.  Entonces  mandó  el  Rei ,  que 
fuese  ai  punto  consagrado  Salomón. 
Súpolo  Adornas ,  i  temiendo  que  se 
le  hiciese  morir  ,   se  refugió  en  el 
Tabernáculo  del  Señor  ,  i  se  abra- 
zó de  la  cornisa  del  Altar ,  de  la  que 
no  se  separó  hasta  que  estuvo  asegu- 
rado   de  su    perdón.   Juró  Salomón 
perdonarle  lo  pasado  ,  con  tal  que 
fuese  hombre  de  bien  en  lo  succesivo. 
Conoció  David  que  iba  a  morir  ,  i 
haciendo  venir  ante  sí  a  Salomón ,  le 
mandó  fuese  fiel  al  Señor  ,  añadien- 
do :  Vos  sabéis  que  Joab  se  habia 
unido  con  vuestro  hermano  Adonías, 
i  se  ha  hecho  culpable  de  la  sangre 
de    dos    hombres  que    ha  muerto 
en  tiempo  de   paz   :    no   permitáis 
que  muera  de  su  muerte  natural. 

Tam- 
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También   conocéis    a  este  hombre 
que  me   maldixo    quando    yo   iba 
huyendo  de  Ab salón :  yo  lo  perdo- 
né de  todo  mi  corazón  ;  pero  su 
crimen  debe  ser  castigado.  El  casti- 
go de  estos  dos  hombres  le  dexo  a 
vuestra  cordura.  Murió  David  des- 
pués de  haber  dicho  esto  ;  i  succe- 
dióle  Salomón  en    el  Reino.  Pasado 
algún  tiempo  descubrió  que  su  her- 
mano Adonías  y  i  Joab  trataban  de 
quitarle  la  Corona ,  i  hizo  que  mu- 
riesen los  dos.  En  quanto  al  hombre 
que  había  maldecido  a  su  padre  David  y 
le  dixo  a  este  :  Erige  una  casa  en 
Jerusalen  ,  i  en  tanto  que  permanez- 
cas dentro  de   la  Ciudad  ,  no  te  su- 
cederá mal  alguno ;  pero  si  pasas  el 
torrente  del  Cedrón  ,  morirás.  Este 
hombre  se  tuvo    por   feliz   en  sal- 
var su  vida  a  tan  corto  precio  ;  pe- 
ro al  fin  de  tres  años,  habiéndole 
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fecho  fuga  dos  de  sus  esclavos ,  ol- 
vidando él  la  prohibición  de  Salomón^ 
salió  en  su  alcance ,  i  Salomón  lo  hi- 
zo también  morir. 
.  Carlota.  Era  Salomón  mui  joven 
quando  subió  sobre  el  Trono,  i  una 
noche  estando  dormido ,  se  le  apa- 
reció el  Señor,  i  le  dixo  :  Pídeme 
lo  que  quieras  ,  i  te  lo  concederé. 
Humillóse  Salomón  delante  del  Se- 
ñor ;  i  considerando  su  mucha  ju- 
ventud ,  rogó  al  Señor  le  concediese 
aquella  Sabiduría  que  conviene  i  es 
necesaria  a  los  Reyes  ,  para  gober- 
nar justamente  a  sus  Pueblos.  El  Se- 
ñor le  respondió  :  Porque  has  pre« 
ferido  la  Sabiduría  a  las  riquezas  ,  i 
a  los  otros  bienes  temporales,  te  ha- 
ré ,  no  solamente  el  mas  Sabio  de 
todos  los  Reyes  ,  pero  también  el 
mas  rico  i  poderoso  •,  i  si  guardases 
fielmente  mis  Mandamientos ,  vivirás 

lar* 
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largo  tiempo  sobre  la  tierra.  Des- 
pués de  esta  visión  tuvo  Salomón 
motivo  de  mostrar  su  Sabiduría, 
juzgando  un  pleito  mui  singular* 
Presentáronse  ante  él  dos  mugeres; 
i  dixole  la  una  de  ellas ,  Señor :  Yo 
vivia  en  una  misma  sala  con  esta 
muger  :  en  ella  no  habia  persona  al* 
guna  mas  que  nosotras  dos ,  i  tenía- 
mos cada  una  un  niño  de  pecho: 
sucedió  ,  pues  ,  que  habiendo  me- 
tido en  su  cama  esta  muger ,  a  su 
hijo  lo  sofocó  ,  i  quando  conoció 
que  estaba  muerto,  se  levantó  mui 
suavemente  ,  i  poniendo  a  mi  lado  a 
su  hijo  muerto  ,  se  llevó  a  mi  hijo 
que  estaba  vivo  :  quando  yo  vi 
por  la  mañana  este  niño  muerto, 
conocí  que  no  era  mi  hijo  ,  sino 
el  de  esta  muger.  La  otra  dixo  al 
Rei :  Señor ,  esta  muger  os  enga- 
ña :  el  niño  muerto  es  el  suyo ,  i 

mió 
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hilo  el  vivo.  Qualquiera  otro  qud 
no  ¡Fuese  Salomón  se  hubiera  halla- 
do mui  embarazado  en  este  caso, 
por  no  haber  testigos  con  que  po- 
derlo justificar  ;  pero  como  Dios  ha-! 
bia  concedido  la  Sabiduría  a  Salomón, 
dixo  este  a  uno  de  sus  Guardias: 
Tomad  ese  niño  vivo  ,  i  dividién- 
dolo por  medio  coa  una  espada ,  dad 
a  cada  una  de  estas  dos  mugeres  la 
mitad.  La  que  habia  hablado  prime- 
ro ,  que  era  la  verdadera  madre  del 
niño, tembló  al  oir  estas  palabras,  i 
se  le  trastornaron  todas  las  entrañas. 
Echóse  pues  a  los  pies  de  Salomón, 
i  le  dixo  :  jAh  Señor!  dad  el  niña 
entero  a  esa  muger  que  lo  pide :  ya 
quiero  antes  perderlo  ,  que  verla 
perecer  •,  pero  la  otra  decia :  Justo 
es  lo  que  el  Rei  ordena  \  i  de  ese 
modo  no  tendremos  niño  una  ni 
otra,  Salomón  dixo  entonces:  Dad  el 

ni- 
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niño  vivo  a  esta  primera  muger ;  pues 
por  su  compasión  conozco  que  es 
la  verdadera  madre  de  él.  Todo  el 
mundo  quedó  admirado  de  la  sutile- 
za con  que  el  Rei  habia  descubier- 
to lo  cierto  ;  i  la  verdadera  madre 
se  retiró  colmándole  de  bendiciones. 

María.  Yo  creía  que  Salomón  iba 
a  hacer  dividir  el  niho  3  i  moria  de 
miedo. 

Aya.  Un  Rei  a  quien  Dios  habia 
dotado  de  la  Sabiduría  no  se  pon- 
dría en  parage  de  cometer  tan 
grave  delito.  \  Pero  no  habéis  ad- 
mirado cosa  alguna  en  la  conducta 
de  Salomón! 

Teresa.  Si  señora  ,  yo  admiro  que 
siendo  este  Príncipe  tan  joven ,  pre- 
firiese la  Sabiduría  a  todas  las  otras 
cosas. 

Serafina.  Y  yo  admiro  ,  Aya  mía, 
la  bondad  de  Dios ,  que  le  dio  las 

til 
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riquezas  i  el  poder  que  él  no  había 
pedido. 

Aya.  Salomón  pidió  una  Cosa  es* 
timable  ;  pero  le  hubiera  sido  me- 
jor haber  pedido  al  Señor  la  gracia: 
de  guardar  fielmente  sus  Manda- 
mientos. Con  esta  gracia  hubiera  al- 
canzado la  Sabiduría  ,  i  también  las 
otras  cosas  que  para  su  aumento  se 
dignó  concederle  el  Señor. 

Carlota.  ¿Pues  qué  Salomón  no 
fue  hombre  de  bien  toda  su  vida  ? 

Aya.  No,  querida  mía',  se  olvidó 
de  todo  lo  que  debia  a  Dios ,  i  se 
hizo  Idólatra. 

Estefanía.  ¿De  qué  pues  le  sirvió 
la  Sabiduría  l 

Aya.  La  Sabiburía  humana  es  mui 
limitada  ,  i  lo  mismo  el  juicio  i  los 
talentos  :  Estas  ventajas  no  son  pre<« 
ciosas  sino  en  tanto  que  están  uni- 
das al  temor  de  Dios.  Salomés  fue 
Tom.IV.  O  el 
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el  mas  sabio  de  todos  los  hombres, 
i  compuso  las  obras  mas  apreciables 
del  mundo  :  trató  en  sus  libros  de 
todos  los  árboles  i  plantas  :  ¿pero 
de  qué  le  sirvió  todo  esto  ,  si  tuvo 
la  ¡infelicidad  de  morir  sin  arrepenV 
tirse  de  sus  culpas? 

Melchor  a.  Pues  qué  J  no  pidió  per- 
don  a  Dios  antes  de  su  muerte? 

Aya.  La  Escritura  ,  que  nos  in- 
forma de  sus  delitos ,  no  habla  acer- 
ca de  su  penitencia  :  yo  he  oido 
decir  sin  embargo  que  algunos  Sa- 
bios defienden  que  se  convirtió; 
pero  la  duda  queda  ¿n  pie  res- 
pecto que  la  Escritura  no  lo  di- 
ce ,  i  debemos  temblar  de  ello. 
Una  infeliz  pasión  fue  la  que  con- 
duxo  a  Salomón  tal  delito  :  amó  las 
mugeres  estrangeras ,  i  se  casó  con 
ellas  contra  la  prohibición  que  Dios 
tenia  hecha  acerca  de  esto.  Estas 

mu- 
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mugeres  quisieron  tener  ídolos  de 
sus  falsos  Dioses ;  i  él ,  por  com- 
placerlas ,  les  ofreció  inciensos :  pe- 
ro vosotras  debéis  conocer  que  Sa- 
lomón era  mui  Sabio  para  adorar 
Dioses  de  piedra  i  de  madera. 

Estefanía.  Señora  Aya  ,  yo  he 
leido  los  cuentos  Árabes :  estos  tratan 
con  mucho  respeto  a  Salomón  :  dicen, 
que  mandaba  a  todas  las  criaturas 
elementales ,  i  que  los  que  logran  te- 
ner su  anillo  los  mandan  igualmente. 

María.  ¿Qué  cosa  son  las  criatu- 
ras elementales? 

i  Aya.  Los  que  habitan  los  elemen- 
tos, a  los  que  creen  los  Turcos  i 
los  Árabes.  Hai  quatro  elementos, 
como  ya  os  tengo  dicho  :  E\  Fuego, 
el  Aire  ,  la  Tierra ,  i  el  Agua:  ellos 
pues  creen  que  el  Aire  está  lleno  de 
criaturas  ,  a  quienes  llaman  Silpbos: 
i  que  de  estas  hai  otras  en  hJ/Vri- 

Oij  ra 
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ra  y   que  nombran  Gnomos  :  que  el 
Fuego  tiene  habitantes  llamados  Sa- 
lamandras y  i  que  en  el  Agua  se  en- 
cuentran  otras    nombradas  Ninfas. 
Añaden  que  estas  criaturas  son  supe- 
riores a  los  hombres ,  a  quienes  por 
permisión  de  Dios  hacen  grandes  bie- 
nes i  grandes  males ;  pero  confiesan 
al  mismo  tiempo  que  los  Sabios  de 
la  Tierra  tienen  grande  dominio  so- 
bre estos  espíritus  >  asi  como  anti- 
guamente  lo  tuvo  Salomón  ;  i  que 
ellos  los  obligan  a  que  les  obedez- 
can con  mas  exactitud  que  los  es- 
clavos a  sus  amos  ,  i  no  solo  a  ellos, 
sino  a  aquellos  a  quien  los  Sabios 
han  dado  el  Talismán. 

Melchor  a.  Decidme ,  si  os  agrada, 
¿qué  cosa  es  un  Talismán ! 

Aya.  Una  sortija  ,  o  una  pieza  de 
metal ,  en  la  qual  uno  de  estos  Sa- 
bios grabó  ciertos  caracteres. 

Can 
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Carlota;  jY  e$  cierto  todo  lo  que 
se  dice  del  Talismán  i  de  estas  cria^ 
taras  elementales  $ 

Aya.  Lo  propio  que  los  Cuentos 
de  las  Encantadoras  que  yo  os  he 
contado ,  niñas  mias.  Sin  embargo, 
yo  he  visto  personas  de  talento  que 
habían,  tenido  la  debilidad  de  creer 
todas  "esas  cosas ;  porque  habiendo* 
les  dado  a  leer  quando  eran  jóvenes 
los  Cuentos  Arahes,  i  otros  libros  se- 
mejantes,  nadie  habia  cuidado  de 
advertirles  que  estos  eran  cuentos 
para  dormirse  en  pie ,  lo  qual  les 
habia  estragado  el  espíritu.  Conocí 
cierta  Señora  Pervt  ^  que  siendo  por 
otra  parte  doncella  de  entendimien- 
to, tanto,  que  algunas  veces  la  con- 
sultaba un  Ministro  sus  negocios,  co- 
mo digo ,  la  he  oido  decir  seriamen- 
te,  que  quando  era  niña  la  tomaban 
ios  Silfos  de  lo*  brazos  de  su  madre, 

q:ú\         i 
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i  la  llevaban  a  los  prados  entre  las 
flores.  Os  digo  el  nombre  de  esta 
Señorita  porque  ha  mucho  tiempo 
que  murió ;  i  podia  nombraros  mu- 
chas personas  de  distinción  que  dan 
en  esta  extravagancia*  La  razón  por- 
que no  deben  nombrarse  las  personas 
de  quien  se  dice  alguna  cosa  poco 
aventajada ,  se  funda  en  la  caridad. 

María.  Señora  Aya  ,  nos  dixisteis 
que  los  Turcos  creían  que  Dios  per-: 
mitia  a  las  criaturas  elementales  ha* 
cer  bien  i  mal  a  los  hombres :  ¿aca- 
so los  Turcos .  creen  en  Dios  i  Yo 
pensaba  que  estos  eran  unos  hom- 
bres incrédulos  ,  i  que  adoraban 
ídolos. 

Teresa.  Y  yo  también  creía  que 
adoraban  a  Mahoma  ,  Señora  Aya. 

Aya.  Os  engañáis  ,   niñas  mías. 
Los  Turcos  no  son  idólatras ,  porque 
dios  adoran  un  solo  Dios ,  i  el  mis- 
mo 
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roo  que  nosotras  adoramos ;  pero  son 
infieles  p porque  no  creen  que  Jfesu 
Cbrtsto  sea  Dios.  Dicen  que  es  un 
gran  Profeta  que  el  Señor  embró  a 
los  Cbr i sítanos  asi  como  embió;a: 
Moisés  ~  a  los  Judíos  ;  í  a  Mahoma  tt 
ellos.  Por  otra  parte  los  Turcos  na 
carecen  de  virtudes  morales :  ellos 
tienen  un  corazón  piadoso :  son  muí 
caritativos ;  i  lexos  de  pensar  en  ha-* 
cer  mal  a  los  hombres  tienen  tam* 
biqn  piedad  de  las  bestias  >  i  hai  al- 
gunos Turcos  que  quando  mueren  de-1 
xan  una  cantidad  para  comprar  co- 
mida a  los  perros ,  i  grano  para  los 
páxaros. 

Serafina.  Yo  no  sé  ,  Aya  mia ,  de 
qué  ha  procedido  esta  imaginación: 
ello  es  que  se  mira  a  los  Turcos  co- 
mo unas  gentes  crueles.  ¿Maltratan 
ellos  quizá  a  los  Cbristianos  i 

Aya.  Freqüentemente   ,   querida- 
Oiy  mia; 
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mia  y  pero  esto  procede  del  despre- 
cio que  hacen  de  nosotros  :  jdicen 
que  somos  perros ,  no  tanto  por  sct 
Gbrhtianos ,  quanto  porque  «o  ob- 
servamos los  preceptos  queJesuCbris- 
to  nos  dexó  ;  pero  quando  ven  un 
Cbristiano  que  procede  como  debe* 
k  ¡estiman  ,  i. no.  le  hacen  mal  algu- 
no :  hablo  de  las  gentes  de  buena 
crianza  ;  porque  en  todos  los  Países 
del  mundo  el  Pueblo  es  Pueblo ;  es- 
to es  ,  que  aborrece ,  desprecia  ,  i 
maltrata  sin  causa  ni  razón. 
-.  María.  Señora  Aya  ,  ¿gustáis  de 
decirnos  quien  fue  Mabomal  :. 

Aya.  Os  referiré  quanto  de  él  he 
kído  en  distintas  partes  ,  querida 
mia  ,  porque  su  historia  no  la  he  leí- 
do. Tengo  entendido  que  Maboma. 
era  un  mancebo  de  mercader,  que 
casó  con  la  viuda  de  su  amo.  El  te-. 
oia  mucho  ingenio ,  i  bastante  ya- 

lor; 
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lor ;  i  sobre  todo,  una  ambición  des- 
mesurada. Como  su  nacimiento  le 
había  reducido  a  tener  una  vida  os- 
cura ,  resolvió  a  distinguirse  inven- 
tando unanueva  Secta.  La  empresa 
era  tanto  mas  fácil ,  quanto  los  Chris- 
tianos  .que  vivían  en  aquellos  para- 
ges  eran  ■  mui  ignorantes ,  entre  los 
guales  habia  también :  un  gran  nu- 
mero de  judíos  i  dor/délatras  ,  que  no 
estaban  muí  ilustrados.  Lo  queprue: 
ba  eb  ingenio  de  Mahoma  es  ,  que  hi~ 
zo  servir  para  su  designio  una  enfer- 
medad que  debiera  imposibilitar  la 
consecución  de  él.  Padecía  el  .mal 
caduco  de  cuya  enfermedad  ajcaso 
no  tendréis  noticia  vosotras  ,  niñas 
mías.  Los  que  la  tienen  caen  en  el 
suelo ,  se  golpean  horriblemente  ,  í 
arrojan  espuma  por  la  boca  como 
unos  rabiosos :  demás  de  esto  que- 
dan por  lo  común  largo  tiempo  sin 

co- 
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-conocimiento.  Quando  acometía  á 
Mahoma  un  acceso  de  este  terrible 
mal  decia  que  caía  en  éxtasis  ;  esto 
es ,  que  Dios  le  hablaba  ,  o  le  con- 
ducía al  Cielo  para  declararle  su  vo- 
luntad. 

Estefanía.  ¿Y  encontró  gentes  tan 
extravagantes  que  lo  creyesen? 
h  Aya.  Las  gentes  de  razón  se  bur- 
laron de  él ,  pero  estos  siempre  son 
los  menos.  Entretanto  Mahama  tuvo 
motivo  para  hacer  fuga  ;  pero  como 
no  se  embarazaba  con  las  dificulta- 
des",  compuso  de  tal  forma  su  nueva 
Secta ,  que  atraía. discípulos.;  porque 
para  ganar  a  los  Chrt manos  hablaba 
decorosamente  dzjesu  Christo  como 
de  un  gran  Profeta  ,  que  merecía  ser 
respetado  ;  i  lo  propio  ¿t  Moisés y 
para  atraer  a  los  Judíos  ,  i  no  espan- 
tar a  los  Paganos ,  conservando  mu- 
chas de  sus  ceremonias.  Decia,  que 
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habiendo  dado  Dios  por  Moisés  una 
Lei  con  truenos  i  relámpagos  habia 
querido  hacerse  obedecer  por  el  te- 
mor :  que  no  habiéndolo  consegui- 
do por  este  medio  ,  embió  otro  Pro- 
feta para  estimularlos  a  obedecerle 
por  la  suavidad ;  i  que  habiéndole  sa- 
l-ido también  inútil  este  medio  ,  le 
habia  embiado  a  él  para  forzar  a  los 
hombres  por  la  espada  a  serle  fieles. 
Seguí* jeste  principió ,  publicaba  que 
su  Secta  debia  establecerse  por  las 
armas  y  16  qual  le  atraxo  de  todas 
partes  un  sin  número  de  hombres, 
que  pensaron  hacer  su  fortuna  si- 
guiéndole ;  i  de  este  modo  Maho- 
ma  de  Legislador  se  hizo  Monarca, 
i  dexó  el  Trono  a  su  posteridad.  Su 
sepulcro  está  en  la  Meca  ,  i  es  reve- 
renciado de  la  mayor  parte  de  los 
Pueblos  de  Asia  ,  que  son  Mahome- 
tanos* 

Es- 
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Estefanía,  ¿  Pero  cómo  pudieron 
dexarse  seducir  un  tan  gran  numero 
de  Pueblos  í 

Aya.  Habia  ciertos  puntos  en  la 
Secta  de  Mahoma  oportunísimos  para 
seducir  a  los  hombres  que  solo  se 
gobiernan  por  sus  apetitos :  por  exem- 
pió.  Les  permitía  tener  tantas  mu- 
gares quantas  pudiesen  mantener: 
les  prometía  un  Paraíso  donde  serán 
regalados ,,  i  beberán  diferentes  li- 
cores excelentes  ,  que  ño;. podrán 
embriagar  ;  pues  porque  ellos  pue- 
den hacer  perder  la  razón  son  prohi- 
bidos a  los  Mahometanos ;  pero  lo  que 
aumentó  mucho  la  Religión  de  Ma- 
homaíue  el  prohibir  a  sus  Sectarios 
el  estudio  de  las  Ciencias  ,  i  de  la 
Religión  ,  creído  de  que  su  Secta  no 
podría  subsistir  sino  con  la  ayuda  de 
la  ignorancia.  Todos  sus  libros  se 
limitan  al  Alcorán  ,  el  qual  es  una 

Co-. 
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Colección  de  sentencias  i  oraciones 
sin  orden  alguna.  Yo  leí  parte  de  él; 
pero  porque  me  enfadaba  no  tuve 
ánimo  para  concluirle. 

Estefanía.  ¿Pues  qué  entre  los 
Turcos  no  se  imprimen  libros? 

Aya.  Dicese  que  tienen  muchos 
años  ha  una  Imprenta  \  pero  si  es 
cierto ,  es  cosa  mui  nueva  i  contra*, 
ría  a  sus  principios. 

Serafina.  Aya  mia ,  ¿queréis  per- 
mitirme que  refiera  a  estas  Señoras 
lo  que  sucedió  quando  los  Mabome^ 
tonos  tomaron  a  Alexandria. 

Aya.  Sí  querida  mia ,  con  mucho 
gusto. 

Serafina.  En  la  Ciudad  de  Ale- 
xandria  habia  una  magnífica  Biblio- 
teca que  habían  formado  los  Re- 
yes de  Egipto  con  extraordinario 
cuidado.  Sus  libros  no  eran  como 
los  nuestros ,  Señoras  mias ,  porque 

en 
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en  aquel  tiempo  no  se  sabía  impri- 
mir ,  sino  de  libros  manuscritos.  Des- 
pués que  los  Mahometanos  tomaron 
esta  Ciudad  ,  un  Sabio  que  habia 
hecho  amistad  con  su  General ,  le 
pidió  esta  gran  porción  de  libros: 
el  General  no  se  atrevió  a  conceder- 
le su  petición ,  i  escribió  a  su  due* 
ño  para  saber  lo  que  debia  executar 
con  esta  Biblioteca.  Ved  aqui  lo  que 
su  amo  le  respondió  :  Si  no  hai  en 
todos  esos  libros  otras  cosas  que  las 
que  están  en  el  Alcorán ,  son  inútiles y 
i  es  necesario  quemarlos  \  i  si  hai  otra* 
cosas ,  es  preciso  quemarlos  también. 
Quemaron  pues  esta  Biblioteca  ;  i 
era  tanto  el  número  de  sus  libros, 
que  con  ellos  se  dice  hubo  suficien- 
te para  calentar  los  baños  públicos- 
por  tiempo  de  seis  meses.  [ 

Estefanía.  ¡Ah  Señora  Aya ,  que 
lástima!  Yo  hubiera  dicho  lo  propia- 

que 
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que  ese  Sabio  :  dadme  todos  esos  B50 
bros ,  i  hubiera  empleado  en  leerlos: 
toda  mi  vida. 

Teresa.  ;  Según  eso  amáis  mucho 
la  lectura,  Señora? 

Estefanía.  Mas  que  todas  las  co- 
sas del  mundo  :  mas  que  las  Operas, 
la  Comedia  ,  el  paseo  ,  i  el  baile. 
Yo  consentiría  de  todo  mi  corazón 
estar  en  una  prisión  con  tal  que  me 
ofreciesen  proveerme  de  libros  para 
leer  desde  la  mañana  hasta  la  noche. 

Teresa.  Yo  soi  de  dictamen  con- 
trario.. Jamás  he  podido  sufrir  la 
lectura  ,  i  si  leo  ahora  es  únicamen- 
te por  obedecer  a  mi  Aya.  Al  prin* 
cipio  me  enfadaba  de  muerte ;  i  aun- 
que al  presente  me  enfada  menos, 
conozco  sin  embargo  que  jamás  ama- 
ré la  lectura  tanto  como  vos  decís: 
eso  es  demasiado. 

Aya., Tenéis  razón,  querida  mía, 

eso 
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eso  es  un  exceso  :  yo  le  tenía  del 
mismo  modo  que  la  Señora  Estefa- 
nía quando  era  de  su  edad  ,  í  aun 
al  presente  no  estoi  muí  enmenda- 
da sobre  este  particular.  Confieso 
que  es  defecto  amar  con  este  exce- 
so la  lectura;  pero,  querida  mia, 
lo  es  mucho  mayor  aborrecerla  en- 
teramente :  este  es  un  defecto  de 
necias  ,  i  si  yo  le  tuviera  procura- 
ria  corregirme  de  él  ,  i  lo  oculta- 
ría, sigilosamente  ,  porque  no  me  tu- 
viesen por  una  estúpida. 

Teresa.  ¿Pero   para  qué   e&  útil 
amar  la  lectura? 

Aya.  Para  mil  cosas,  querida  mia. 
Se  instruyen  ,  se  corrigen ,  i  se  en- 
tretienen leyéndolos ;  i  como  dice  la 
Señora  Estefanía ,  con  ellos  nadie  es- 
taría disgustada  en  un  desierto  ,  ni 
tampoco  en  una  prisión.  Además  de 
esto  ,  el  tiempo  que  se  dan  a  la  leo 
v  tu- 
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tura  de  cosas  útiles  es  sin  compara* 
cion  mucho  mas  bien  empleado  que 
el  que  se  pierde  en  el  juego ,  i  en 
correr  los  Teatros.  A  Dios  ,  Seño- 
ras mias ,  el  tiempo  de  nuestra  lec- 
ción se  acabó. 

DIALOGO    XXIX. 

f   '      — ■* 

■Jornada  XXV II. 

rAya.  .  /^\Ué  tenéis ,  Señora  Car- 
?\¿  Iota  i  Vos  habéis  llora- 
do   sin  duda ,  porque 
traéis   los  ojos  encendidos. 

Carlota.  Yo  no  merezco  estar  en 
compañía  de  estas  Señoras :  he  pro^ 
cedido  con  un  espíritu  Lueiferino 
después  que  me  separé  de  vos. 

Aya.  Muí  malo  es  eso  ,  querida 

mia  ;  pero  el  reconocer  vuestra  fal- 

tom.  IV.  P  taf 
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ta ,  i  estar  disgustada  de  ella  \  esto 
ya  es  alguna  cosa  ;  i  pues  lo  que 
importa  es  repararla  ,  dad  principio 
a  ello  confesándola  delante  de  estas 
Señoras. 

Carlota.  No  sé  como  me  atreva* 
Señora  ,  porque  es  cosa  mui  hor- 
rible ;  i  si  la  digo  ,  no  me  podrán 
sufrir  después  estas  Damas. 

Aya.  Tendrían  poquísima  caridad 
si  pensaran  de  ese  modo,    queri- 
da mia.  Ellas  saben  que  nosotras  so- 
mos todas  capaces  de  incurrir  en  las 
mayores  culpas  :  si  no  lo  hacemos 
es  por  pura  misericordia  de  Dios  \  i 
la  que  fuese  tan  orgullosa,que  des- 
preciase a  un  pecador  arrepentido, 
ella  misma  será  bien  delinqüente  de-* 
Jante  del  Señor.  Pero  aun  quando 
fuese  verdad  ,  querida  mia ,   que  os 
hubiesen  de  despreciar  estas  Señoras 
por  vuestro  defecto  ,  sería  conve-i 
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niente  sujetaros  a  esta  humillación, 
¿No  teméis  haceros  despreciable  a 
los  ojos  de  Dios  ,  i  teméis  ser  des- 
preciada  de  las  criaturas !.  Esto  no  es 
justo.  Yo  apuesto  que  ha  sido  vues- 
tro orgullo  quien  ha  originado  vues* 
tra  falta  \  i  para  castigarle  es  necesa- 
rio que  la  confeséis. 

Carlota.  Tenéis  razón  ,  Señora 
Aya :  mi  orgullo  es  quien  hace  que 
mire  a  mis  criados  como  esclavos 
mios ;  i  esto  me  provoca  a  irritar- 
me quando  me  contradicen.  Ayer 
después  de  haber  comido  mucho 
me  entretuve  en  partir  mi  pan  en 
pedazos ,  i  tirarlo  contra  el  suelo: 
mi  Aya  dixo  a  mi  criada  me  quita-» 
se  el  pan  ,  i  yo  ledixe  ,  que  aún  te^ 
nia  hambre ,  i  que  lo  quería  comer* 
Yo  mentía ,  no  tenia  tal  hambre,  Se- 
ñora Aya  ,  i  solo  era  por  un  espí- 
ritu de  contradicion.  Mi  Aya,  que 
P  ij  b 
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lo  conocía ,  mandó  segunda  vez  a  es- 
ta doncella  me  quitase  el  pan  ,  i  por- 
que la  obedeció  la  pegué  un  bofetón, 
la  di  de  puntapiés  ,  i  quise  arañarla. 

Aya.  Con  razón  estáis  avergonza- 
da ,  querida  mia :  eso  es  cosa  horri- 
ble ;  pero  porque  veo  que  os  repren* 
deis  vos  misma ,  no  quiero  reprende- 
ros yo.  Antes  de  advertiros  lo  que 
debéis  hacer  para  reparar  esta  falta, 
voi  a  contaros  una  historia. 

Habia  en  la  Ciudad  de  Atbenas 
una  joven  Señora  nombrada  Elisa% 
que  casi  era  de  vuestro  humor  :  te- 
nia un  gran  número  de  esclavos ,  a 
quien  hacia  las  personas  mas  infeli- 
ces del  mundo  :  los  castigaba  ,  los 
decía  injurias  ;  i  quando  las  gentes 
de  razón  la  decían  que  hacia  mal 
en  darles  semejante  trato ,  respon- 
día :  Estas  criaturas  han  nacido  pa- 
ra sufrir  mi  humor :  para  esto  las  he 
;    í  com- 


comprado ,  las  mantengo ,  i  las  visto: 
además  de  esto  son  felices  en  hallar 
el  pan  a  mi  lado.  Esta  perversa  don- 
cella tenia  sobre  todo  una  Moza  de 
Cámara  llamada  Mira ,  que  era  quien 
mas  tenia  que  sufrirla  ,  i  era  la  me- 
jor criatura  del  mundo.  Esta  la  pro- 
fesaba una  inclinación  particular,  la 
disculpaba  sus  defectos  quanto  era 
posible ,  i  hubiera  dado  toda  su  san- 
gre por  hacerla  entrar  en  razón.  Tu- 
vo Elisa  que  hacer  un  viage  por  mar; 
i  porque  el  negocio  ,  aunque  era  ur* 
gente ,  debia  fenecerse  en  corto  tiem- 
po ,  solo  llevó  en  su  compañía  a  su 
Moza  de  Cámara.  No  bien  se  ha- 
llaron en  alta  mar  quando  se  levan- 
tó una  furiosa  tempestad  que  sepa- 
ró el  navio  de  su  ruta  ;  i  habiendo 
corrido  muchos  dias  de  borrasca^ 
últimamente  los  marineros  alcanza- 
ron a  ver  una  Isla.  Como  no  sabían 

P  iij  el 
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el  parage  donde  se  hallaban ,  i  ca* 
redan  de  víveres  ,  les  fue  preciso 
abordar  a  ella.  Inmediatamente  que 
entraron  en  el  Puerto  se  les  presen- 
tó una  chalupa  ,  i  los  que  venían  en 
ella  preguntaron  a  los  del  navio  sus 
nombres  i  calidad.  La  orgullosa  Eli- 
sa hizo  escribir  los  dictados  de  su 
familia ,  los  quales  llenaban  mas  de 
una  plana  ,  creyendo  ella  que  esto 
obligaría  a  aquellas  gentes  a  respe- 
tarla ;  pero  quando  observó  que  se 
habian  retirado  sin  hacerla  el  me- 
nor cumplimiento ,  quedó  sorpren- 
dida ,  i  mucho  mas  después  que  su 
criada  declaró  su  nombre  i  su  ca- 
lidad ;  porque  estas  gentes  practica- 
ron con  ella  los  mayores  obsequios, 
dkiendpla ,  que  podía  como  dueña 
jnandar  en  el  navio.  Impacientó  es- 
to de  tal  modo  a  Elisa ,  que  dixo  a 
su  esclava  :  Yo  es  tengo  por  dema? 

sia- 
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sriádo  necia  en  escuchar  los  discur-- 
sos  de  esas  gentes.  iPoco  a  poco  y  Se* 
ñora ,  le  dixo  el  Patrón  de  la  cha-* 
lupa  :  no  es  en  Athenas  donde  estáis: 
sabed  pues  que  trescientos  esclavos* 
desesperados  de  los  malos  tratamicn^ 
tos  de  sus  dueños  y  se  refugiaron  ttes* 
cientos  años  ha  en  esta  isla  ,  i  íunda4 
ron  en  ella  una  República  donde  todo$: 
los  hombres  son  iguales  ;  pero  esta,-., 
blecicron  una  leí  %  a  la  qual  es  me- 
nester que  os  sometáis,  por  voluntad^ 
o  por  violencia.  Para  hacer  que  los- 
amos conozcan  la  ninguna  razón  que 
han  tenido  en  abusar  del  poder  que 
tenían  sobre  sus  domésticos ,  los  con« 
deñaron  a  que  por  su  turno  fuesen  csh 
clavos  también.  Los  que  obedecie- 
sen gustosamente  pueden  esperar  que 
se  les  conceda  la  libertad  *,  mas  los 
que  rehusasen  someterse  a  nuestras 
leyes  quedarán  esclavos,  por  toda  si* 

P  iy  vii 
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vida.  Todo  este  dia  se  os  concede 
para  quexaros ,  i  acostumbraros  a 
vuestra  desventura  \  pero  si  mañana 
murmuráis  de  ella  en  lo  mas  míni- 
mo ,  seréis  esclava  para  siempre.  Eli- 
sa y  aprovechándose  de  la  permisión, 
vomitó  mil  injurias  contra  esta  Isla 
i  sus  habitadores :  pero  Mira  no  que- 
riendo desperdiciar  un  momento  en 
el  qual  nadie  la  miraba  ,  se  arrojó 
a  los  pies  de  su  ama ,  i  la  dixo :  Con- 
solaos ,  Señora  :  yo  no  abusaré  de 
vuestra  infelicidad  ,  i  siempre  os  res- 
petaré como  dueño  mió.  La  pobre 
doncella  decia  lo  que  sentía  ,  pero 
ella  ignoraba  las  leyes  del  País.  El 
dia  siguiente  la  hicieron  ir  ante  los 
Magistrados  con  su  ama  transforma- 
da ya  en  esclava  suya.  Mira  (la 
dixo  el  primer  Magistrado )  es  ne-: 
cesar io  instruiros  de  nuestras  costum- 
bres }  pero  tened  entendido  x  qué  el 
/  fal- 
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faltar  vos  a  ellas  costará  la  vida  a 
vuestra  esclava  Elisa.  Recorred  fiel- 
mente la  memoria  sobre  la  conduc- 
ta que  ella  ha  tenido  con  vos  en 
Atbenas  :  es  forzoso  que  por  tiempo 
de  ocho  dias  la  tratéis  como  os  ha  tra- 
tado a  vos  ,  i  necesitáis  al  punto 
jurarlo  asi  :  después  de  estos  ocho 
dias  queda  a  vuestro  arbitrio  tratar- 
la como  os  agradare.  Al  escuchar 
estas  palabras  echaron  a  llorar  Mira 
i  Elisa.  Arrojóse  entonces  Mira  a  los 
pies  del  Magistrado  ,  i  le  suplicó  la 
dispensase  este  juramento  ,  porque 
( añadió)  moriré  de  dolor  si  es  for- 
zoso que  yo  le  guarde.  Levantaos, 
Señora  ,  dixo  el  Magistrado  a  Mira: 
sin  duda  que  esta  Señora  os  trataba 
de  un  modo  bien  cruel ,  pues  que  vos 
tembláis  imitarla.  Desearía  que  la 
leí  me  permitiese  concederos  lo  que 
me  pedís  j  pero  esto  no  es  ppsibleí 
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todo  lo  que  puedo  hacer  por  serviros 
es  moderar  la  prueba  ,  reduciéndola  a 
quatro  dias  \  mas  no  me  repliquéis, 
porque  en  hablando  una  palabra  mas, 
haréis  los  dias  completos.  Hizo  pues 
Mira  su  juramento  ,  i  previnieron  a> 
Elisa,  que  su  servicio  comenzaría 
desde  el  dia  siguiente.  Embiaron  a 
casa  de  Mira  dos  mugeres ,  las  qua- 
Ics  debían  escribir  todas  sus  pala- 
bras i  acciones  durante  estos  quatro 
dias ;  i  Elisa  viendo  que  le  era  esto 
forzoso  ,  tomó  su  partido  como  una 
persona  que  a  pesar  de  su  altivez  te-, 
nía  un  espíritu  grande.  Resolvió  pues 
ser  tan  exacta  en  servir  a  Mira ,  que 
no  tendría  ocasión  de  maltratarla; 
pero  debió  acordarse  que  esta  mo- 
za estaba  precisada  a  imitar  los  ca-> 
prichos  de  sus  malos  humores.  La 
mañana  del  dia  siguiente  la  llamó 
Mira  y  i  Elisa  estuvo  a  pique  de  rorm 

per- 
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perse  la  cabeza  por  correr  acia  su. 
cama  ;  pero  de  nada  sirvió  esto: 
Mira  la  dixo  con  un  tono  desabrido: 
¿En  qué  se  detiene  esa  puerca  ?  siem- 
pre viene  un  quarto  de  hora  des- 
pués de  haberla  llamado.  Respondió 
ella  :  Señora  ,  yo  os  aseguro  que  lo 
dexé  todo  luego  que  os  oí.  Callad, 
la  dixo  Mira  :  sois  una  impertinen- 
te replicadora ,  i  no  hacéis  sino  res- 
ponder fuera  de  propósito  :  dadme 
mi  ropa  ,  que  quiero  levantarme. 
Elisa  suspirando  fue  a  buscar  la  ro- 
pa que  el  día  antes  se  habia  puesto 
Mira  \  i  habiéndosela  llevado ,  se  ia 
tiró  Mira  a  la  cara  ,  i  la  dixo:  ¡Qué 
sea  esta  muger  tan  bestia !  todo  es 
menester  decírselo,  <  No  debéis  saber 
que  quiero  ponerme  hoi  el  vestido 
azul.  Bdlvió  a  suspirar  Elisa  y  pero 
sin  hablar  una  palabra ,  acordándose 
mui  bien,, que  tnAtbenas  necesitaba 
m  Mi- 
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rMira  adivinar  sus  caprichos  para 
eximirse  de  que  ella  la  riñese.  Des- 
pués que  se  vistió  su  ama  ,  i  la  sir- 
vió el  desayuno  ,  bajó  para  desayu- 
narse también  ;  pero  aun  no  se  ha- 
bía sentado  quando  sonó  la  campa- 
nilla con  que  Mira  la  llamaba.  Esto 
sucedió  en  una  hora  mas  de  diez 
veces  ,  *  haciéndola  su  ama  bajar  i 
subir  para  unas  vagatelas  :  unas  ve- 
ces porque  habia  olvidado  su  pañue- 
lo en  otra  sala  :  otras  para  abrir  la 
puerta  ai  perro  \  i  siempre  por  cosas 
de  igual  conseqüencia  ;  i  como  ha- 
bia que  subir  i  bajar  dos  largas  es- 
caleras ,  la  pobre  Elisa  no  podia  ya 
sostenerse  de  puro  cansada.  Decía- 
se entonces  a  sí  misma  :  i  Ai  de  mí, 
i  quanto  he  hecho  penar  a  la  po- 
bre Mira ,  pues  tenia  que  repetir  to- 
dos los  días  este  género  de  vida! 
La  Señora  avisó  a  las  dos ,  que  que-* 

ria 
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ría  ir  a  la  Comedia  ,  i  que  necesi-: 
taba  componerse  ;  i  previno  a  Eli* 
sa ,  qué  queria  fuesen  sus  cabellos 
acomodados  en  gruesos  bucles ;  pe- 
ro viendo  después  que  esto  le  ha- 
cia la  cabeza  mui  abultada ,  se  los 
hizo  deshacer,  i  mandóse  los  bol- 
viese  a  hacer  de  otra  forma  ,  i  has- 
ta las  seis  que  se  fue  estuvo  Elisa 
precisada  a  permanecer  de  pie  dere- 
cho ,  además  de  otras  prontitudes 
que  tuvo  que  sufrir  ,  diciendola  :  Es 
una  bestia ,  i  una  desaliñada ,  que  no 
gana  el  dinero  que  me  hace  gastar; 
Mira  ,  que  después  de  la  Comedia 
se  quedó  a  cenar  fuera  de  casa  ,  bot 
vio  a  las  dos  de  la  noche  ,  pero  de 
mui  mal  humor  ,  porque  había  per* 
dido  su  dinero  al  juego ,  i  se  vengo 
en  armar  una  quimera  con  su  Moza 
de  Cámara ,  a  la  qual ,  porque  al  des* 
tocarla  la  tiró  casualmente  de  los  ca» 

be* 
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bellos  la  dio  un  bofetón.  Vióse\E//* 
sa  entonces  en  términos  de  perder  el 
sufrimiento ;  pero  se  acordó  que  ella 
habia  dado  a  Mira  mas  de  diez  ,  i 
esta  memoria  la  obligó  a  callar.  Ma- 
ñana quiero  salir  a  las  diez  ,  i  po- 
nerme la  escofieta  de  encaxes ,  dixo 
Mira.  No  está  blanqueada  ,  dixo 
Elisa  y  i  ya  sabéis  que  para  esto  ne- 
cesito cinco  horas.  Las  dos  muge- 
res  de  la  Isla  dixeron  a  Mira  :  Seño? 
ra  ,  pensad  que  esta  pobre  moza  ne- 
cesita dormir.  No  enfermará  por  pa* 
sar  una  noche  sin  acostarse ,  respon- 
dió ella  :  para  eso  ha  nacido.  ¡Ai  de 
mí!  dixo  Elisa  en  su  interior :  yo  la 
he  hecho  pasar  la  noche  en  vela  por 
mis  caprichos  mas  de  veinte  veces* 
En  estos  quatro  dias  practicó  Mira 
todas  las  operaciones  de  su  ama  con 
tanta  propiedad  ,  que  conoció  Elisa 
toda  la  dureza  de  su  conducta,  i 

vio 
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vio  que  había  obrado  bárbaramente 
con  esta  moza  ,  i  al  fin  de  los  qua«* 
tro  días  cayó  mala  de  pura  fatigad 
Mira  la  hizo  acostar  en  su  cama: 
la  llevaba  por  sí  misma  sus  calzados, 
i  la  servía  con  la  misma  exactitud 
que  quando  estaba  en  Atbenas  ;  pe- 
ro Elisa  no  recibía  sus  servicios  con 
la  misma  altivez.  Estaba  tan  confu- 
sa de  ver  el  buen  corazón  de  su  es- 
clava ,  que  hubiera  consentido  serta 
suya  toda  su  vida  a  fin  de  reparar, 
todas  las  faltas  que  había  hecho  er* 
perjuicio  suyo.  Olvidóseme  deciros, 
que  en  el  mismo  bagel  donde  venia 
Elisa  habían  tomado  algunas  otras  Se- 
ñoras ,  i  Caballeros  de  Atbenas ;  pero; 
como  estas  no  eran  de  su  clase  ape- 
nas la  conocían  ,  i  no  estaban  pre- 
ocupadas de  ser  Señoras.  Bolvierori- 
a  juntarlos  todos  al  cabo  de  un  mes, 
i  los  Jueces  que  para  esto  estaban 
h&  nom- 
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nombrados ,  examinaron  su  condu& 
ta  ,  i  comenzaron  sus  preguntas  por 
las  amas  reducidas  a  esclavas ,  a  fin 
de  saber  como  se  hallaban  en  su 
nueva  condición.  Todas  declararon 
suspirando  ,  que  para  ellas  había  si- 
do mui  duro  el  estar  sometidas  a 
aquellas  a  quienes  debían  mandar. 
Los  Jueces  las  preguntaron :  ¿Y  por 
qué  os  creéis  con  derecho  para  man- 
dar con  crueldad  a  vuestros  esclavos? 
;La  naturaleza  ha  puesto  entre  ellos 
i  vosotras  alguna  distinción  Real? 
No  os  atreveréis  a  decirlo.  El  escla- 
vo ,  el  criado ,  i  el  amo  proceden 
de  un  mismo  padre  \  i  los  Dioses  po- 
niéndolos en  condiciones  tan  diferen- 
tes, no  han  pretendido  que  fuesen 
a  sus  ojos  los  unos  mas  que  los  otros. 
La  virtud  es  quien  regla  las  clases 
delante  de  la  Sabiduría  Divina  :  este 
es  el  único  título  de  que  ella  hace 

ca- 
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fcaso;  i  para  facilitar  el  exerciciode 
todas  las  virtudes  es  para  lo  que  ha 
permitido  estas  diferentes  condicio- 
nes. El  esclavo  debe  distinguirse  por 
la  inclinación  a  su  amo ,  su  fidelidad, 
i  su  amor  al  trabajo  -y  i  es   menes* 
ter  que  los  amos  y  por  su  caridad  i  su 
dulzura ,  suavicen  lo  que  tiene  de  du- 
ra la  esclavitud ,  i  que  los  esclavos, 
por  su  afecto  ,  su  obediencia  ,  i  su 
zelo  ,  paguen  a  sus  dueños  la  bon- 
dad que  con  ellos  usan.  Vos  habéis 
hecho  prueba  de  las  dos  condicio- 
nes ,  dixo  el  Juez  a  los  amos  he- 
chos esclavos  :  Sírvaos  esto  de  lec- 
ción quando  hayáis  dado  buelta  a 
Athenas ;  i  no  tratéis  ya  a  vuestros 
domésticos  de  otra  manera  ,  que  co- 
mo querríais  que  se  os  hubiese  tra- 
tado en  el  tiempo  que  habéis  perma- 
necido aquí.  Bolviendose  después  el 
Juez  a  los  esclavos  hechos  dueños^es 
?  Tom.  IV.  Q  di- 
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dixo  :  La  leí  os  permite  dar  libertad 
a  vuestros  esclavos;  pero  no  os  preci- 
sa a  ello  :  podéis  dexarlos  aquí  toda 
su  vida ;  podéis  embiarlos  a  Athenas\ 
i  podéis ,  si  queréis  ,  bolveros  a  ella 
con  ellos :  vengan  pues  a  escribir  sus 
nombres  en  este  libro  todos  los  que 
quieran  dar  libertad  a  sus  antiguos 
dueños.  Esperaba  el  Juez  que  Mira 
sería  la  primera  en  dar  libertad  a  su 
ama'j  pero  ella  permaneció  fixa  en  su 
lugar  igualmente  que  otra  moza,  i 
un  joven ,  que  tenia  la  mas  bella  fi- 
sonomía del  mundo.  Se  preguntó  a 
esta  moza  ;  ¿por  qué  causa  no  daba 
libertad  a  su  ama  ,  que  era  una  bue- 
na vieja  ?  Y  ella  respondió  :  Porque 
habiendo  yo  sido  su  esclava  veinte 
años  j  es  justo  que  tenga  mi  desqui- 
te durante  otros  tantos :  estoi  cansa- 
da de  obedecer  ,  i  quiero  desfrutar 
mas  largo  tiempo  el  placer  de  man- 
dar 
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dar  recíprocamente.  Esta  esclava  se 
llamaba  Belisa.  Al  punto  este  hom- 
bre joven ,  que  tenia  tan  agradable 
semblante  como  se  ha  dicho  ,  i  que 
se  nombraba  Cenon  ,  se  adelantó  ,  i 
dixo  al  Juez  :  No  me  he  anticipado 
a  firmar  el  acto  de  la  libertad  de  m¡ 
amo  ,  porque  ha  dexado  de  ser  es- 
clavo mió  desde  el  punto  que  tuve 
la  libertad  de  tratarle  según  mi  vo- 
luntad :  yo  le  pido  perdón  de  ha- 
ber sido  obligado  a  maltratarle  du- 
rante ocho  dias:  La  lei  me  ordena- 
ba imitar  los  malos  modos  con  que 
él  se  habia  portado  conmigo  •,  pero 
os  aseguro  que  en  esto  he  sufrido 
Imas  que  él  :  podéis  dexarle  partir 
para  Atbenas :  yo  me  ofrezco  a  par- 
tir en  su  compañiá ,  i  también  a  ser- 
virle toda  mi  vida  ,  si  él  lo  pide; 
porque  en  fin  él  me  compró  ,  yo 
le  pertenezco,!  no  creo  poder  en 

Q  i)  ho- 
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honor  í  en  conciencia  aprovechar- 
me de  un  acaso  que  me  da  la  li- 
bertad ,  sin  bolverle  el  dinero  que 
pagó  por  mí.  Este  mozo  ha  hablado 
por  mí,  dixo  Mira  :  su  historia  es 
la  mia  ,  apresuraos  a  embiarnos  a 
Athenas :  el  corazón  me  anuncia  que 
seré  en  ella  mas  fel'z  ;  porque  o  yo 
estoi  muí  engañada ,  o  mi  querida 
ama ,  que  ha  conocido  mi  afición, 
me  tratará  con  mas  dulzura  que  en 
lo  pasado.  Interrumpió  Elisa  a  su 
esclava ,  i  dixo  al  Juez :  Si  antes  no 
he  hablado  ha  sido  porque  la  ver- 
güenza i  la  confusión  sujetaban  mi 
lengua.  Esta  pobre  moza  es  digna  de 
ser  mi  dueño ,  i  yo  merezco  ser  su 
esclava  toda  mi  vida ;  hasta  ahora 
me  habia  tenido  por  de  otra  especie 
que  la  suya  ,  i  no  me  he  engañado 
enteramente  :  yo  no  tenia  superior 
a  ella  sino  riquezas ,  nombre  ,  orgu- 
llo, 
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lio ,  i  dureza  ;  i  ella  tenia  superior 
a  mí  un  buen  corazón  ,  humildad, 
paciencia  ,  i  generosidad.  ;Qué  hu- 
biera sido  de  mí  en  este  día  si  ella 
no  hubiera  tenido  sino  únicamente 
mis  Títulos  i  Reconozco  pues  coa 
complacencia  su  superioridad  sobre 
mí.  Aceto  sin  embargo  la  libertad 
que  me  ha  dado  ,  i  le  agradezco 
que  quiera  bolver  conmigo  a  Athe- 
ñas ;  porque  en  ella  tendré  ocasión 
de  mostrarla  mi  reconocimiento,  par- 
tiendo con  ella  mi  fortuna ;  i  miran* 
dola  como  una  amiga  respetable  \  de 
quien  seguiré  los  consejos ,  i  cuya 
exemplo  procuraré  imitar. 

El  amo  de  Cenon  ,  llamado  Cenó* 
trates,  que  nada  habia  hablado,  ^se 
siguió  por  su  orden  ;  i  bolviendose 
a  los  Jueces  ,  les  dixó  :  Yo  parti- 
cipo de  la  confuskm  de  Elisk:  he 
maltratado  como  elte  a  un  criado^ 
fi   -:  Qüj  que 
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que  me  era  mui  superior  por  h 
nobleza  de  los  sentimientos:  yo  ten- 
go como  ella  el  pesar  de  mi  mala 
conducta  ,  i  como  ella  quiero  repa- 
rarla p  haciendo  mas  feliz  la  suer- 
te de  Cenon,  El  Juez  entonces  >  ha- 
blando con  toda  la  Asamblea ,  pro- 
nunció esta  sentencia.  » La  esclava 
*>que  no  ha  tenido  piedad  de  la  si- 
mulación de  su  antigua  ama  ^  tiene 
asentimientos  de  esclava  >  i  asi  la 
«condenamos  a  que  permanezca  en 
*•>  esclavitud  el  resto  de  sus  dias:  esta 
v  e$  la  condición  que  corresponde  a 
*?  la  bajeza  de  su  corazón  ;  pero  ex^ 
j>  hortamos  a  su  ama  no  abuse  de 
nía;  autoridad  que  la  damos  sobre 
??  e^a  ,  porque  en  este  caso  sé  hará 
«slla  tan  despreciable  como  esta 
«criatura.  .Los  que  han  escogido 
r>  embiar  a  sus  amasa  Athenas/i  vivir 
néKps  en  nuestocfola.>  vivirán  en 

nella 
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«ella  ,  pero  bajo  de  qualídadés  dife- 
«  rentes.  Entre  estos  hai  dos  que  han 
5>  maltratado  a  sus  amos  después  de 
«  pasados  los  ocho  días  de  la  prueba: 
«  estos  dos  vivirán  esclavos  aqui;  por* 
«  que  toda  la  persona  que  carece  de 
«  humanidad  i  dulzura  ha  nacido  sin 
«sentimientos  piadosos,  i  debe  justa* 
«  mente  permanecer  en  la  postrera  de 
« las  condiciones :  ella  ha  nacido  pa- 
«ra  esto  ,  i  no  merece  mas.  Los 
«otros  dos  que  han  tratado  bien  a 
« sus  amos ,  i  como  hubieran  que-^ 
«  rido  que  se  les  tratase  a  ellos  mis- 
«  mos ,  los  admitimos  entre  nuestros 
«Ciudadanos.  Por  lo  que  hace  a 
nMira  i  Cenon ,  su  virtud  es  supe- 
«rior  a  nuestros  elogios  i  recompen- 
«sas  :  aún  quando  permaneciesen 
« esclavos  toda  su  vida  ,  sus  senti- 
« miemos  los  elevan  sobre  los  Re- 
«yes.  Los  abandonamos  pues"  aja 
Q  iv         «  pro* 
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vi  providencia  de  los  Dioses ,  sin  atrc 
r>  vernos  a  decidir  de  su  suerte.  Que 
j>  buelvan  a  Atbenas  con  Cenocrates  i 
» Elisa  :  ellos  son  dignos  de  ser 
»  amos ;  pero  que  lo  sean  o  no ,  se- 
j>  rán  siempre  los  mas  respetables  de 
» todos  los  humanos ,  i  honrarán  la 
»  condición  en  que  los  Dioses  quie«* 
j>  ran  establecerlos. 

Elisa  i  Cenocrates  dieron  muchas 
gracias  antes  de  partir  a  los  habitan- 
tes de  la  Isla  ,  i  les  dixeron  que  ja- 
más olvidarían  las  lecciones  de  hu- 
manidad que  entre  ellos  habían  re- 
cibido. Durante  el  viage  que  hicie- 
ron para  bolver  a  Atbenas ,  Cenocra- 
tes i  Cenon  ,  que  conocieron  mas  par- 
ticularmente las  buenas  qualidades 
de  Elisa  i  Mira  ,  se  enamoraron  de 
ellas  ,  i  habiéndolas  pedido  en  casa- 
miento ,  fueron  oidos  favorablemen- 
te ,  i  los  desposaron  luego  que  lie- 

gar 
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garon  a  Athenas ;  i  como  estos  dos 
fieles  esclavos  no  quisieron  separar- 
se de  sus  amos ,  no  obstante  haber 
obtenido  su  libertad  ,  se  encargaron 
de  la  conducta  de  toda  la  casa ,  i 
cumplieron  con  su  obligación  en 
ella  con  un  zelo  i  fidelidad  que  pue- 
den servir  de  exemplo  a  quantos  la 
Providencia  ha  colocado  en  la  escla- 
vitud ;  i  fueron  tratados  por  los  amos 
mas  como  amigos  ,  que  merecían 
su  confianza ,  su  afición  ,  i  aun  sus 
respetos ,  que  como  personas  que  la 
suerte  habia  puesto  bajo  de  su  do- 
minio. 

Ahora  bien  ,  Señora  Carlota ,  \  si 
nosotras  estuviéramos  en  la  Isla  de 
los  esclavos ,  qué  es  lo  que  nos  su- 
cedería i 

Carlota.  Que  mi  criada  me  ara* 
ñaria ,  me  diria  que  era  una  inso- 
lente ,  me  daría  un  bofetón ,  i  me 

Ha-  . 
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llamaría  impertinente. 

Aya.  Eso  sería  mui  justo  :  yo  no 
pido  tanto  ;  pero  sin  embargo  es 
menester  castigar  esa  falta.  Mañana 
estaré  yo  en  vuestra  compañía :  quan- 
do  comáis  haré  sentar  en  vuestro 
lugar  a  vuestra  criada  >  i  la  serviréis 
si  os  agrada.  ¿Tembláis  vos >  Seño- 
ra Teres  al 

Teresa.  Sí  Señora  :  yo  creo  que 
no  podría  jamás  resolverme  a  eso. 
Por  otra  parte  >  estas  criaturas  son 
tan  insolentes  >  i  tan  dispuestas  pa- 
ra perderos  el  respeto ,  que  tendría 
miedo  de  autorizarlas. 

'Aya.  Ese  es  un  error  ,  querida 
mía :  vuestros  vicios  son  los  que  os 
atraen  él  desprecio  de  vuestros  do- 
mésticos >  i  no  los  medios  de  pro- 
curar corregirlos.  Yo  conocí  una  Ma- 
dama Tomelle,  que  habia  sido  guar- 
daropa  de  Madama   de  Beaujofols, 

Prin- 
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Princesa  de  la  Sangre  Real  de  Fran* 
cía.  Madama  de  Beaujolois  tenia  el 
mejor  corazón  del  mundo  ;  pero  era 
tan  viva ,  que  con  freqüencia  se  le 
escapaba  decir  cosas  duras»  Ved  aquí 
lo  que  con  este  motivo  me  contó 
Madama  Tomelle. 

Un  día  Madama  de  Beaujolois  pu- 
so sobre  su  tohalla  agua  de  naran- 
ja en  una  taza  de  café.  La  pobre 
Tomellé  >  que  gustaba  cólccar  cada 
cosa  en  su  lugar ,  viendo  esta  taza 
de  café  fuera  de  su  sitio ,  creyó  que 
por  olvidó  no  la  había  buelto  a  me- 
ter en  el  que  le  correspondía ;  i  sin 
hacerse  cargo  de  lo  que  tenia  den* 
tro  y  arrojó  esta  agua  en  una  palan- 
gana. Quando  la  Princesa  vino  a  ves- 
tirse pidió  su  agua  de  flor  de  naran- 
ja, i  aunque  la  confesó  la  TomelIef 
que  la  había  arrojado  creyendo  que 
fuese  agua  común ,  le  dixo  muchas 

pa- 
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palabras  de  pesar.  Tenia  Madama  dé 
Beaujolois  una  hermana  mas  pequeña 
que  ella  ,  que  después  casó  con  el 
Príncipe  de  Conty  ,  la  qual  tenia  un 
genio  angelical :  quando  esta  estuvo 
sola  con  su  hermana  la  dixo  :  A  la 
verdad ,  querida  hermana  mía  ,  que 
si  yo  hubiese  incurrido  en  una  falta 
tan  grave  como  la  que  habéis  come- 
tido ,  no  dormiría  esta  noche.  Mada- 
ma de  Beaujolois ,  que  ya  estaba  olvi* 
dada  de  su  imprudencia ,  preguntó  a 
su  hermana  ,  qué  cosa  era  aquel  gran 
pecado  de  que  la  reprendía ,  i  la  otra 
le  acordó  su  ligereza.  ¿No  es  masque 
eso  i  dixo  riyendose  la  Princesa.  ¡Ah 
hermana  mia !  le  dixo  la  menor  ,  vos 
me  dais  pesar :  ¿llamáis  pequeña  falta 
a  una  prontitud  que  ha  atravesado  el 
corazón  de  la  pobre  Tomelle  i  Desde 
esta  mañana  la  habéis  hecho  desdi- 
chada y  i -apuesto  que  no  ha  comido 

un 
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un  bocado  con  gusto.  Las  palabras 
de  los  Príncipes  llevan  la  alegría  o 
la  desesperación  a  la  alma  de  los  que 
están  inmediatos  a  ellos :  deben  cui- 
dar mucho  de  no  usar  jamás  un  tér-» 
mino  áspero  o  despreciativo  :  esto 
es  una  espada  cortante  que  destroza 
el  corazón  de  aquel  a  quien  se  diri- 
ge ,  i  principalmente  si  es  una  perso- 
na que  nos  ama.  Tratad  ,  hermana 
mia ,  de  bolver  la  alegria  a  esta  po- 
bre doncella  ,  reparando  vuestra  in- 
consideración respecto  de  ella.  Her- 
mana mia  ,  respondió  Madama  de 
Beaujolois  ,  yo  os  quedo  en  una  ver- 
dadera obligación  por  la  reflexión 
que  me  estimuláis  a  hacer :  ella  es  jus- 
ta ,  i  os  prometo  premeditar  en  lo 
succesivo  lo  que  he  de  decir  :  ¿pero 
de  qué  modo  repararé  lo  pasado? 
Vos  sin  duda  no  querréis  que  yo  pi- 
da perdón  a  esta  muger ,  que  es  la 
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última  de  mis  Mozas  de  Cámara. 
¡Y  porqué  os  escusais  a  darla  vues- 
tras disculpas  quando  la  habéis  ofen- 
dido sin  razón?  respondió  ala  Prince- 
sa su  segunda  hermana :  credme ,  her- 
mana mia  una  persona  de  nuestra 
clase  se  degrada  ,  se  hace  despre- 
ciable quando  comete  defectos ;  pe- 
ro ella  buelve  a  su  ser  ,  i  se  hace 
estimable  quando  tiene  valor  para 
repararlos.  Por  mas  que  digáis  que 
esta  moza  es  inferior  a  vos ,  esta  di- 
ferencia no  es  real ,  sino  en  quanto 
tengáis  mas  virtudes  que  ella  :  Ved 
ai  lo  que  la  razón  me  ha  enseñado, 
querida  hermana  mia  ,  i  lo  mismo 
que  vuestro  espíritu  os  descubrirá, 
si  queréis  reflexionarlo  con  atención. 
Efectivamente ,  Madama  de  Beaujo* 
lois  conoció  la  verdad  de  lo  que  su 
hermana  la  decia.  En  Francia  es  cos- 
tumbre que  la  persona  mas  distin- 
guí- 
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guida  presente  la  camisa  a  la  Rei- 
na,  o  a  las  Princesas  ,  quando  se 
visten ;  i  esta  es  ordinarimente  h 
primera  Dama  de  honor.  Quando 
Madama  de  Beaujoloís  se  vistió  a  la 
noche  dixo  a  su  primera  Dama  de 
Palacio  :  Yo  os  ruego ,  Señora,  per- 
mitáis que  Tomelle  me  de  mi  cami- 
sa :  yo  la  reñí  esta  mañana  ,  i  ten- 
go verdadero  pesar  de  ello.  Esta  po- 
bre moza  estaba  oculta  detrás  de 
las  otras  ,  i  no  osaba  presentarse: 
¡Qual  fue  su  alegría  quando  oyó 
hablar  a  su  ama  de  este  modo !  Des- 
pués de  haberla  dado  su  camisa  ,  se 
arrojo  a  sus  pies ,  i  la  beso  la  mano 
la  qual  le  presentó  la  Princesa  ,  i  ella 
humedeció  con  sus  lagrimas  ;  i  me 
referia  que  se  halló  tan  humillada, 
que  hubiera  querido  introducirse  en 
la  tierra ,  en  reconocimiento  de  es- 
ta bondad  ;  i  que  se  reprendia  como 

un 
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un  sacrilegio  las  palabras  de  senti- 
miento que  había  proferido  contra 
una  ama  tan  buena.  Ved  ai ,  Señoras 
mias ,  el  electo  que  en  los  domésticos 
produce  la  reparación  de  vuestras  in- 
consideradas palabras.  Esto ,  además 
de  humillarlos  ,  los  aficiona  ;  i  asi 
espero  que  la  Señora  Carlota  hará  lo 
que  la  he  dicho  para  enmendar  su 
falta. 

Carlota.  Si  señora  ,  lo  haré  de 
todo  mi  corazón  :  Yo  no  soi  tan 
gran  señora  como  esta  Princesa:  ¿pues 
por  qué  no  he  de  reparar  mi  falta 
igualmente  que  ella? 

Estefanía.  ¿Dónde  se  hallan  aho- 
ra esas  dos  Princesas ,  Señora  Aya. 

Aya.  Han  muerto  ambas  bien  jó- 
venes ,  querida  mia.  Yo  tendría  mil 
cosas  buenas  que  contaros  de  ellas; 
pero  como  nos  queda  poco  tiempo, 
será  esto  para  la  primera  vez.  Seño- 
ra 
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ra  Melcbora  repetid  vuestra  historia. 

Melchor  a.  Viéndose  Salomón  tran- 
quilo en  su  Reino ,  pensó  seriamen- 
te en  erigir  un  Templo  al  Señor. 
Pidió  a  Hiram  ,  Rei  de  Tiro  ,  made- 
ra de  Cedro ,  que  es  preciosa  ,  i  se 
sirvió  de  ella    para  la  construcción 
de  este  Templo  ,  el  qual  en  parte 
cubrió  de  oro.  Había    también  en 
él  un  Altar  de  oro  ,  diez  candele- 
ros ,  i  una  gran  parte  de  los  vasos 
del  Templo   eran  de  una    materia 
preciosa  ,  o  admirable  por  su  traba- 
jo. Luego  que  se  acabó  este  sump- 
tuoso  Edificio  hizo  Salomón  condu- 
cir a  él  el  Arca  que  encerraba   las 
tablas  de  piedra  ,  donde  Dios   ha- 
bía escrito  su  Lei.  Después  hizo  la 
dedicación  del  Templo  ,  sacrifican- 
do un  gran   número   de  víctimas. 
Succesivamente  rogo  al  Señor  ,  qui- 
siese residir  j  esto  es  ,  permanecer 
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de  un  modo  particular  en  esta  Ca- 
sa, que  el  le  había  construido,  no 
obstante  que  reconocía  no  ser  digna 
de  aquel  ,  que  no  son  capaces  de 
contener  los  Cielos»  Suplicóle  oye- 
se las  promesas  de  los  que  en  es* 
%t  Templo  le  dirigiesen  sus  ruegos; 
i  queriendo  el  Señor  manifestarle, 
que  oia  sus  súplicas ,  llenó  el  Tem- 
plo de  una  nube ,  que  estorvó  por 
algún  tiempo  a  los  Sacerdotes  cum- 
plir con  sus  funciones.  Habiendo 
Salomón  bendecido  al  Pueblo,  que 
estaba  junto  ,  se  retiró  a  su  casa; 
i  aquella  noche  se  le  apareció  el 
Señor, i  le  dixo:  que  habia  oído  sus 
ruegos,  i  bolvió  a  mandarle  ,  que 
fuese  fiel  a  sus  Mandamientos. 
;  Después  erigió  Salomón  un  Pala* 
ció  para  sí  ,  i  otro  para  su  esposa ;  i 
después  se  aplicó  a  hacer  florecer  el 
Comercio    en    sus  Estados  ;  i  de 
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tal  modo  lo  consiguió ,  que  era  eíi 
Jerusalen  tan  común   la  plata    co- 
mo las  piedras.  Estableció  asimismo 
tan  bello  orden  en  su  casa  ,  que 
por   todo  el   mundo  había  noticia 
de  él.  La  Reina  de  Sabd  dexó   sii 
Reino    para  ir  a  Jerusalen  a  admt 
ffar  la  Sabiduría  de  Salomón   ;  pero 
este  gran  Reí  abandonó  en  su  vejez 
el  camino  de  la  virtud,  siendo  el 
amor  a  las  mugeres  quien  le  hizo 
olvidar  lo  que  debia  al  Señor.  Tuvo 
hasta  mil  mugeres ,  de  las  quales  las 
^setecientas  eran  Princesas  ;  i  como 
las  habia  elegido  de  entre  las  Na- 
ciones que  habían  quedado  sin  des- 
truir en  la  Tierra  prometida  ,    no 
obstante  tener  Dios  prohibidos  estos 
casamientos  expresamente ,  estas  mu- 
geres Idólatras   le  pidieron  erigiese 
Altares  a  sus  falsos  Dioses  *,  i  el  fue 
tan  infiel  al  Señor ,  que  las  obede* 
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ció  ,  i  les  hizo  como  ellas  sus  Sa^ 
orificios.  Entonces  abandonó  Dios 
a  Salomón  ,  i  le  suscitó  enemigos. 
Embió  asimismo  un  Profeta  a  un 
joven  llamado  Jeroboan  ,  i  habiéndo- 
le el  Profeta  dividido  en  doce  par- 
tes su  capa  ,  le  dixo  :  Toma  diez 
pedazos  de  esta  capa  :  del  mismo 
modo  dividiré  el  Reino  ,  i  te  daré 
diez  partes  de  él ;  pero  dexaré  el  res* 
to  alos  hijos  de  Salomón  por  respeto 
de  mi  Siervo  David.  Aparecióse  Dios 
a  Salomón  por  la  última  vez  ;  pero 
fue  para  reprenderle  su  ingratitud, 
i  anunciarle  que  se  desmembraría  su 
Reino.  No  obstante,  le  dixo  ,  que 
esto  no  sucedería  hasta  después  de 
su  muerte  por  causa  de  David  su 
padre.  Habiendo  sabido  Salomón  que 
un  Profeta  había  prometido  a  Jero- 
boan una  parte  de  su  Reino  ,  inten- 
tó hacer  perecer  á  este  joven  ,  i  el 
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se  refugió  en  Egipto ,  de  donde  no 
bolvió  hasta  que  supo  la  muerte  de 
Salomón  y  que  sucedió  algún  tiempo 
después.  Salomón  no  había  escrito 
únicamente  sobre  todos  los  árboles 
i  plantas  ,  sino  también  sobre  to- 
dos los  animales ,  i  asimismo  habia 
compuesto  un  libro  de  ProverbioSj 
o  de  bellas  Sentencias. 

Aya.  ¿Veis  pues,  Señora  Estefanía, 
quan  poco  caso  debe  hacerse  de  la 
Ciencia  quando  no  está  acompaña-: 
da  de  la  virtud  i 

Estefanía.  Decís  muí  bien ,  Seño- 
ra Aya  :  yo  me  aflijo  mucho  quan- 
do pienso  quan  desconocido  i  quan 
ingrato  fue  Salomón  para  con  Dios. 
Una  cosa  hai  en  lo  que  la  Seño- 
ra Melcbora  acaba  de  referirnos  ,  que 
me  hace  temer  que  muriese  en  su 
pecado;  i  es,  que  en  lugar  de  so* 
meterse  a  Dios  por  la  división  que 
R  iij  que- 
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quería  el  Señor  hacer  de  su  Reinó 
entre  sus  hijos  i  Jeroboan  ,  intentó 
hacer  perecer  a  este  último. 

Aya.  Vuestra  reflexión  es  buena; 
pero  como  la  Escritura  no  le  ha 
condenado ,  tampoco  debemos  noso- 
tras condenarle.  Continuad ,  Seño- 
ra María. 

Maña.  Habiendo  Roboan  ,  hijo 
de  Salomón  ,  juntando  el  Pueblo 
para  hacerse  coronar  Reí ,  le  dixe- 
ron  sus  subditos :  Vuestro  padre  nos 
ha  impuesto  grandes  tributos  -.aliviad- 
nos un  poco  ahora  que  subis  al 
Trono.  Pidió  Roboan  tres  diaspara 
responder ;  i  habiendo  consultado  a 
los  ancianos,  cuyos  consejos  seguía 
su  padre ,  le  respondieron  estos :  La 
suplica  del  Pueblo  es  justa ;  i  sí  ce- 
deis  en  esta  ocasión  ,  os  obedecerá 
siempre  fielmente.  Rob$an  consultó 
después  a    algunos  jóvenes  ,   con 
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quienes  se  habla  criado  ,  i  ellos  le 
dixeron :  Guardaos  bien  de  ceder  áí 
Pueblo  c  es  necesario  íe  respondáis; 
que  en  lugar  de  disminuir  sus  tri- 
butos' ,  los  áumentaféis  :  con  esto 
seréis  temido  ,  i  nadie  osará  resis- 
tirse a  vos/  Siguió  Roboan  este  per- 
verso consejo  ;  i  habiéndosele  rebe- 
lada diez  de  las  Tribus,  eligiferbtf 
por  su  Rei  a  Jeroboan-  ,  i  solo  per- 
ínaneci'eron  fieles  a  Roboan  :las  Tri* 
bus-deluda  [Benjamín  \  i  desde; en- 
tonces compusieron  dos  Reinos  ,  el 
de  Israel ,  donde  reiftaba  Jerobóan ;  1 
el  dejadáydondé  Roboari  reinó  y  i  des* 
pues  su  posteridad!  Entretanto  Jepo¿ 
boan  dixo  en  su  interior  :  Si  yo  de- 
xb  que  vaya  el  Pueblo  a  sacrificas 
a  Dios  en  Jerusalen ,  bolverán  a  ad- 
quirir la  afición  natural  que  tienen  a 
la  Sangre  de  David  ,  i  me  harán 
morir  para  hacer  la  paz  con  Róbom* 
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Para  precaver  este  daño  manda 
hacer  dos  Becerros  de  oro  ;  i  expo- 
niéndolos al  publico ,  dixo  a  las 
diez  Tribus  :  Estos  son  los  Dioses 
que  os  sacaron  de  Egipto ;  i  de  es- 
te modo  hizo  adorar  ídolos  a  su 
Pueblo.  Estando  él  un  día  cerca  del 
Altar  para  darles  incienso  le  em- 
bió  Dios  un  Profeta,  que  le  dixo: 
Nacerá  un  hijo  de  la  Sangre  de 
David  ,  que  se  llamará  Josias.y  el 
qual  rociará  este  Altar  con  la  san- 
gre, .de  los  Sacrificadores;  i  porque 
podéis  dudar  que  yo  sea  embiado 
del  Señor  ,  voi  a  daros  una  prue- 
ba de  ello  con  el  milagro  de  que 
este  Altar  se  unda  ,  i  se  desparrame 
la  ceniza  que  hai  encima  de  él. 
Jeroboan  estendió  la  mano  haciendo 
señal  para  que  se  arrestase  este 
Profeta  ;  pero  la  mano  que  ha- 
bía estendido  se  secó,  i  se  undióeL 
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!AItar»;  Jeroboan  asustado  dlxo  al  Pro' 
feta  :  Rogad  al  Señor  por  mi ,  para 
que  me  buelva  el  uso  a  mi  mano; 
I  habiendo  el  hombre  de  Dios  con- 
cedidole  su  petición ,  bolvió  la  ma- 
no del  Rei  a  su  primer  estado.  Rogo 
al  Profeta  ,  entras^  en  su  casa  a 
comer,  un  bocado,  i  este  hombre 
le  respopdió  :  Aunque  me  dieseis  la 
mitad)  de  vuestro  Reino  ,  no  podría 
hacerlo  ,  porque  el  Señor  me  ha 
prohibido  comer  cosa  alguna  hasta 
que -:  haya  buelto  a  mi  casa.  Partió 
pues  al  punto;  pero»  habiéndole  en-« 
contrado  en  el  camino  un  perverso 
Profeta  ,  le  dixo  :  Que  Dios  le  ha-* 
bia  revelado  su  llegada ,  i  le  habial 
mandado  le  ofreciese  de  comer  :  se 
dexó  tentar  ,  i  comió;  pero  fue  por 
ello  severamente  castigado  ;  porque 
luego  que  bolvió  a  tomar  su  cami-r 
no  ,  salió  de  un  bosque  un  teon 
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que  lo  despedazó  ,  mas  no  tocó  á 
su  asno ;  i  él  permaneció  inmediato 
a  este  cuerpo,  sin  llegar  a  él¿  para 
manifestar  ,  que  no  la  hambre  y  sino 
el  orden  del  Señor  lo  habia  hecho 
salir  del  bosque. 

Aya.  Continuad  ,  Señora  Carlota, 
Carlota.  No  -habiendo  :  ^evoboan 
Enmendado  sü  rhala  vida  ,  embió 
Dios  a  su  hijo  una  grande  enferme- 
dad ,  i  el  Reí  dixo  a  su  mugef  fue- 
se a  consultar  al  Profeta  que^le  ha- 
bia ofrecido  el  Trono  ,  sobre  la 
enfermedad  de  su  hijo,  previniéndo- 
la fuese  disfrazada.  Hizoló  ella  in- 
útilmente :  el  Profeta  ,  a  quien  Dios 
habia  revelado  su  venida  ,  luego 
que  la  oyó  hablar  la  dixo  :  Entrad 
itiuger  de  Jeroboan  :  en  el  punto 
que  pongáis  el  pie  en  el  humbral 
de  la  puerta  morirá  vuestro  hijo, 
i  será  él  el  único  de  vuestra hmi- 
--  p  lia 
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Ha  que  entrará  en  el  sepulcro  de 
vuestros  padres ,  porque  ha  recono- 
cido Dios  en  él  alguna  cosa  de  bue- 
no. Por  lo  que  mira  al  resto  de 
vuestros  descendientes ,  los  que  mue- 
ían  en  la  Ciudad  serán  comidos  por 
los  perros ,  i  los  que  mueran  en  el 
campo  serán  comidos  por  las  aves; 
porque  Jeroboan ,  lexos  de  servir  al 
Señor  que  le  habia  dado  un  Reino, 
ha  inducido  al  Pueblo  a  que  sirva  a 
Jos  Dioses  estrangeros.  Verificóse  en 
lo  succesivo  esta  profecía  ,  porque  se 
levantó  un  nuevo  Príncipe  en  Israel, 
que  hizo  perecer  a  la  familia  de 
Jeroboan  ;  pero  no  habiendo  sido 
éste  nuevo  Rei  mas  fiel  a  Dios  ,  tra* 
tó  otro  Príncipe  a  la  suya  como  él 
habia  tratado  a  la  familia  de  su  amo. 
Sucedieron  después  otras  muchas 
mudanzas  en  la  succesion  de  los 
Reyes  de  Israel  y    pero  todos  ellos 
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fueron  malos  hasta  Acab  ,  que  fue 
aún  mas  malo  que  los  otros ,  i  casó 
con  Jezabd  ,  hija  del  Rei  de  los 
Sidonios. 

Tampoco  fueron  mas  fieles  al  Se- 
ñor los  Pueblos  de  judd  que  los 
israelitas  :  adoraron  ,  como  ellos, 
Divinidades  falsas ;  pero  el  hijo  me- 
nor de  Salomón  nombrado  Abi'as  ,  i 
que  fue  Rei  de  judá ,  anduvo  fiel- 
mente en  el  camino  del  Señor  ,  i 
quitó  por  sí  mismo  la  regencia  a  su 
madre  ,  porque  tenia  un  ídolo. 

Estefanía.  Señora  Aya,  es  nece- 
sario confesar  que  los  judíos  eran 
muí  necios,  i  que  tenian  grande  in- 
clinación a  la  Idolatría.  \  Después  de 
tantos  milagros  como  Dios  habia 
hecho  por  ellos  ,  i  por  sus  padres: 
pudieron  oir  tranquilamente  el  ra- 
zonamiento de  Jeroboan  ,  que  les 
decía ,  mostrándoles  los  becerros  de 
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oro  que  él  había  fabricado:  Ved  aquí 
los  Dioses  que  os  sacaron  de  Egipto! 
A  la  verdad ,  que  estas  gentes  me 
irritan   con  su  estupidez. 

Serafina.  ¡Y  Jeroboan, querida  mía, 
que  vio  secar  su  mano  :  que  con- 
siguió la  sanidad  de  ella  ;  í  que  sin 
embargo  bolvió  a  sus  ídolos? 

Aya.  Vosotras  bien  creeréis  no  obs- 
tante que  él  no  pensaba  que  hubie- 
se Divinidad  alguna  en  los  becerros; 
pero  la  ambición  de  que  estaba  po*i 
seido  no  le  permitía  seguir  las  lu- 
ces de  su  conciencia.  En  quanto  a 
lo  que  dice  la  Señora  Estefanía  que 
los  Israelitas  tenían  una  desmesura- 
da  inclinación  a  la  Idolatría  ,  la  te- 
nían sin  duda ;  pero  procedía  menos 
de  inclinación  ,  que  del  mal  exem* 
pío  de  los  pueblos  de  que  estaban 
rodeados ,  el  qual  los  arrastraba  fre- 
cuentemente a  ella.  Ved  pues  aho- 
ra. 
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ra ,  Señoras  roías ,  la  sabiduría  ,  i  k 
equidad  de  las  órdenes  de  Dios  ,  que 
les  habia  dado  al  entrar  en  la  Tier- 
ra prometida  :  Exterminaréis  todos  los 
Pueblos  que  habitan  en  ella  :  He  co- 
nocido gentes ,  que  osaban  decir, 
que  esta  orden  habia  sido  cruel ;  i 
esto  procedía  de  que  ellos  no  ha* 
bian  jamás  reflexionado  lo  que  su- 
cedió a  los  Israelitas  por  haber  des- 
obedecido este  orden.  Es  cosa  cier- 
ta ,  niñas  mias ,  quesería  mas  venta- 
joso a  los  pecadores  morir  luego 
que  cometen  el  primer  delito  ,  que 
permanecer  largo  tiempo  sobre  la 
tierra  para  cometer  otros  nuevos. 
Yo  me  he  servido  ya ,  a  lo  que  creo, 
de  esta  comparación  :  perdonar  a  un 
hombre  que  se  hubiese  encontrado 
matando  a  los  pasageros  por  robarles 
su  dinero  ,  sería  una  misericordia 
mal  ordenada.  La  caridad  para  con 
el  Publico  pide  que  a  este  hom- 
bre 
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bre  se  le  quite  la  vida  ;  i  un  Juez 
que  por  una  compasión  mal  orde- 
nada le  libertase  la  vida  y  i  diese  li- 
bertad ,  tendría  que  responder  de 
todas  las  muertes  que  hiciese  des- 
pués. Tal  fue  la  compasión  que  con- 
cibieron los  Israelitas  a  unos  pueblos 
que  Dios  habia  justamente  conde- 
nado ,  porque  sus  maldades  habían 
llegado  al  colmo  ;  i  porque  sabia, 
que  lexos  de  corregirse  en  lo  succe^ 
sivo,  continuarían  en  sus  perversi- 
dades ,  i  serian  ocasión  de  que  pe- 
casen los  Israelitas  ,  exponiéndolos 
a  hacerse  Idólatras  por  sus  consejos 
i  malos  exemplos.  Esto  pues  debe 
enseñarnos ,  niñas  mias  ,  a  respetar 
las  providencias  del  Señor ,  aún  quan- 
do  sean  contrarias  a  nuestras  cortas 
luces ,  persuadidas ,  a  que  ,  siendo 
la  misma  Justicia  ,  no  puede  orde-i 
nar  jamás  lo  que  no  sea  justo. 
Fin  del  Tomo  quarto. 
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